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Déjeme Contarle: Sentidos, Sentires y Saberes de Jóvenes que Habitaron la Calle en la 
Ciudad de Bogotá. D.C. 
 
Introducción 
Esta investigación, nació del interés de conocer las voces de aquellas personas, 
que en la cotidianidad veía invisibilizadas. Uno de los aspectos más fuertes de llegar a 
vivir a una ciudad como Bogotá, proveniente de una pequeña ciudad del país, fue sin 
lugar a dudas, el encontrarme de frente con una indiferencia salvaje y cotidiana, que 
no sólo robotiza vidas, sino que también borrado rostros y silencia voces. Esa realidad 
reflejada en escenas que me hacían cuestionar por el valor de la vida humana, pues 
todavía recuerdo lo impactante que fue para mi, ver a una cantidad de personas tiradas 
en los andenes de las calles, una tras otra, como objetos sin valor, siendo esquivadas 
por los transeúntes, de manera tal que  parecían estar jugando rayuela con sus cuerpos. 
Encontrarme frente a esta realidad, fue sin dudas la razón más importante que me 
condujo a realizar este trabajo de investigación.  
Desde un comienzo se fue trazando el camino y terminé por coincidir con el 
Instituto Distrital de Protección a la Niñez y a la Juventud, (IDIPRON), puntualmente 
con la sede La Rioja. Siendo esta, la segunda sede de un proceso pedagógico de 
deshabituación de vida en calle, el cual se encuentra orientado a jóvenes con edades 
entre los 18 y 29 años. A esta sede, los jóvenes llegaban tras haber estado internos de 
3 a 5 meses, en la primera sede, Oasis, tras haber superado la etapa inicial del 
proceso.  De esta manera, La Rioja, pasaba a ser un semi-internado en el cual se 
terminaba por desarrollar gran parte del mismo. 
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Cabe resaltar que esta investigación la realicé  en el año 2018, cuando La 
Rioja, aún era una sede masculina. De este modo resalto que de igual manera, la 
población era diversa en cuanto a lugar de procedencia, estrato socio-económico, 
orientación sexual, tiempo de duración en la calle, etapa del proceso, etc. 
Mencionado esto, el rol que yo entré a desempeñar, fue como apoyo en el área 
de Mitigación, a la cual le correspondía llevar un acompañamiento o seguimiento 
integral del proceso de los chicos de forma grupal e individual, en correlación a las 
demás áreas: “Sicosocial”, “Sociolegal”, “Salud”, “Espiritualidad” y “emprender”, de 
las cuales hablare con amplitud más adelante. De esta manera, llevaba un 
acompañamiento activo, en los diferentes espacios al interior de La Rioja, como en el 
curso de procesos pedagógicos complementarios, desarrollando una observación 
participante en el marco de una etnografía. 
Cuando me encontraba comenzando el proceso, coincidí con otro espacio que 
era complementario, Laboratorios Creativos,  conformado  por de un grupo de 
educadores del IDIPRON y jóvenes que estaban llevando su proceso o  ya lo habían 
culminado; siendo este espacio una iniciativa emergente al interior de La Rioja, cuya  
finalidad era adelantar un proceso de formación de pares a través del arte, la 
pedagogía, y otras prácticas y saberes dentro del ámbito institucional del IDIPRON, 
como en otros espacios.  
De esta manera, acompañé  la construcción de la “Maqueta de la L1”, al ser 
este el proyecto que se encontraban llevando a cabo en ese momento, el cual se 
1 Proceso artístico y de memoria colectiva, desarrollado por un grupo de jóvenes que habían 
llevado o se encontraban llevando el proceso en La Rioja. Siendo el fin último de este el reconocimiento 
y la visibilización de La L, conocida por los medios de comunicación como el Bronx, se encontraba 
ubicada en el Barrio el voto Nacional, en el centro de Bogotá, considerada un epicentro del expendio y 
consumo de Sustancias Psicoactivas, en el año 2016 fue demolida bajo la directriz de la Alcaldía Mayor 
de Bogotá, en la vigencia del “plan de desarrollo Municipal Bogotá Mejor Para Todos”, a cabeza del 
mismo representante político Enrique Peñaloza. 
 
                                                 
   8 
 
basaba en  la construcción y representación de un proceso de memoria colectiva por 
parte de los jóvenes que habitaron esta zona de la ciudad, siendo el lugar de desarrollo 
el Museo Nacional. Esta iniciativa dio continuidad a un proyecto precedente 
denominado “Renovando el Olvido”, en el cual fueron partícipes varios de los jóvenes 
de La Rioja, como un primer trabajo de acercamiento, en aras de visibilizar las 
memorias vivas de lo que fue la L. En este sentido, la creación de la maqueta, fue un 
proceso pedagógico llevado  a partir de la creación de un Espacio - Taller dirigido por 
los mismos jóvenes, dentro del Museo Nacional. 
Este proceso fue muy importante como complemento de esta investigación, en 
la medida en que su objetivo resonaba con el mío, en lo concerniente a darle voz a 
quienes no tiene voz y un lugar a lo que ha sido invisibilizado. De tal forma resalto el 
papel del arte, como vía esencial de canalización y de creación, no solamente de 
objetos materiales, sino de vidas. 
Lo anterior conlleva a exponer que mi objetivo de investigación, fue abarcar el 
fenómeno de la habitabilidad en calle, en la ciudad de Bogotá, desde un paradigma 
complejo e histórico-cultural, con base en las narrativas de los jóvenes que la 
habitaron, teniendo como propósito develar los sentidos, sentires y saberes de esos 
jóvenes en relación con el entramado social y cultural que configura este contexto 
particular. 
Siendo mi pregunta de investigación, la siguiente: ¿Cuáles son los sentidos, 
saberes y prácticas que construyen los jóvenes en un contexto de habitabilidad en 
calle en la ciudad de Bogotá. D.C?   
En este sentido, parto de la comprensión, de un cuerpo cognoscente que vive, 
que piensa, que percibe, siente y se construye en una relación indisoluble con su 
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entorno, co-construyendo un marco simbólico particular con cada experiencia, con 
cada historia, siendo creador y participe al tiempo que se halla entrelazado dentro de 
un tejido social, histórico y cultural.    
Por consiguiente, tomo a la fenomenología y a la teoría de la enactividad  
como bases epistemológicas y teóricas para abordar a la persona que habita en la 
calle, considerando esta condición, dentro de un marco socio-histórico, cultural y 
psicológico, en el que sitúo al joven que la habitó, en correlación a un entramado de 
sentidos, saberes, prácticas y significados, tanto colectivos como subjetivos, propios 
de este contexto. 
Así mismo, parto de la Psicología cultural,  adoptando a Vygotsky y a la 
propuesta simbólica de Bruner como referentes para la comprensión de las narrativas 
de los jóvenes presentes en esta investigación, considerando sus relatos y por ende a 
la experiencia narrada, como constructo fundamental de la interacción social. (Bruner 
J. , 2003). Situándoles así, en torno a una relación interdependiente de un marco 
corpóreo y de un tejido social y cultural, dentro de un contexto particular.  
Por consiguiente, parto por mencionar que a lo largo del texto, estaré hilando 
las narrativas de los chicos, con relación a las voces de diversos autores, llevando un 
camino de análisis, resultante de un ejercicio de registro sistemático realizado en el 
Diario de Campo, durante todo el proceso que tuvo una duración de cinco meses 
aproximadamente, desde el mes de Julio hasta el mes de Noviembre del año 2018. 
Es importante mencionar que los diálogos y relatos, fueron reconstruidos en su 
mayoría, teniendo como base los apuntes y anotaciones producto de mis registros 
diarios. En este orden de idesas, expongo que no use ningún otro medio para registrar 
la información, con el fin de cuidar y priorizar  la espontaneidad, confidencialidad y 
confianza de una cotidianidad compartida con los chicos. Sin embargo, resalto su 
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conocimiento de la investigación, indicando a la vez que en algunos de los relatos 
aparecen nombres ficticios, precisamente para mantener la confidencialidad pactada. 
Finalmente, me permito exponer que este documento está constituido por tres 
capítulos, los cuales estructuré según los resultados que obtuve de mi trabajo de 
campo, consistentes principalmente en tres aspectos que transversalicé a lo largo del 
análisis: El territorio, la mente encarnada o corporeizada y la red social. Con base en 
ellos, situo los sentidos, sentires y saberes esos jóvenes que habitaron la calle en la 
ciudad de Bogotá. D.C   
En ese orden de ideas, en el primer capítulo busco realizar un contexto social, 
histórico y cultural de la habitabilidad en calle en Colombia, teniendo como base la 
indagación de lo que significa ser un habitante de calle, para lo cual pongo en dialogo 
diversas definiciones vigentes dentro de un ámbito jurídico, como nociones expuestas 
por diversos autores y las voces de los chicos. Buscando así, situar a la persona que 
habita en la calle: En primer lugar, conforme a las dinámicas contextuales del entorno 
del país, a partir de una trazabilidad de esta noción de “habitante de calle” y de las 
dinámicas y prácticas sociales que se han visto relacionadas con la misma, dejando en 
evidencia una práctica como la Limpieza Social. 
 En segundo lugar, visibilizando una concepción de La Calle como un espacio 
vivido en función del habitante-calle, con la cual busco hacer énfasis a su 
construcción simbólica, desde la experiencia narrada de los chicos de La Rioja, 
comprendiéndola como producto “hibrido” de un marco corpóreo y simbólico 
cultural, permitiéndome resaltar así, un componente subjetivo y colectivo de la  
misma.  
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Por último, busco dar respuesta a la pregunta relacionada con “quién el sujeto 
que habita la calle”, para lo cual pongo en relación las trayectorias de vida de los 
jóvenes en función a un “No Lugar”, que propongo como “Rotos” consolidados 
dentro del ciclo vital, el territorio y la red social de cada joven, partiendo así, de un 
enfoque histórico–cultural, la teoría de la enactividad y la teoría del ciclo vital. 
En el segundo capítulo, habiendo ya  expuesto un contexto  en el que sitúo a 
esta dinámica social y la persona que habita en la calle,  en correlación al 
funcionamiento de un sistema complejo, profundizo en los tres ejes transversales ya 
expuestos, ahondando así en el Territorio Vivido y Co-Construido, en función a esta 
relación habitante-calle, a partir de la cual planteo una acepción como “El Pedazo”, 
mediante la cual busco dar cuenta, precisamente, de ese “Lugar” construido, poniendo 
en consideración la agencialidad de todo Ser Vivo como un sistema asociado a su 
entorno y ciclo vital.  
Por otro lado y a modo de complemento, profundizo en la Red Social, desde 
las prácticas y dinámicas relacionales emergentes en un contexto de habitabilidad en 
calle, en lo cual problematizo la noción del Consumo de SPA con términos 
estipulados institucionalmente como “La Adicción”, buscando dar cuenta del 
entramado social, cultural y territorial implicado en esta práctica, en contraste con una 
perspectiva medica-biológica de la misma; relatando así, la experiencia encarnada de 
los jóvenes con relación a esta práctica en un contexto de Habitanza En Calle.  
Finalmente, en el tercer capítulo, busco plasmar el proceso pedagógico del 
IDIPRON, concibiéndolo dentro del ciclo vital de cada chico, a la vez que lo 
caracterizo como un proceso cíclico en el que nuevamente sitúo al joven con relación 
a una experiencia de “Deshabituación de vida en calle”, en torno a las  “Recaídas”, las 
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“Auto- Narraciones”  y las Actividades Artísticas desempeñadas por cada uno a lo 
largo del proceso. Finalmente, busco develar el entramado socio-cultural construido 
en este contexto institucional, dejando de manifiesto el papel del arte y del amor, 
como focos de sentido para una transformación a todo nivel. 
Por último, a modo de conclusión y de reflexión de todo este transcurso de 
investigación y de análisis a la comprensión del ser humano que habita o habitó en la 
calle, lo concibo como un ser Senti-pensante y relacional, actor y proceso de un 
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Capítulo I 
Más Allá del Pavimento: La Habitabilidad en Calle en el Contexto 
Colombiano y Bogotano. 
 
En este capítulo buscaré ahondar en la comprensión de la dinámica de habitar 
la calle, en el contexto de la ciudad de Bogotá.D.C. y Colombia, para lo cual partiré 
tanto desde una perspectiva compleja y sistémica, como de la psicología histórico-
cultural. En ese orden de ideas,  propongo esta discusión en el marco de los siguientes 
apartados: Ser Un Habitante De Calle, La Calle A Voces y De Donde Vengo, situando 
al ser humano que habita en la calle como actor y producto ligado a aspectos socio-
culturales complejos.  
Ser un Habitante de Calle 
Al instante en que me dispongo a escribir este apartado, entre memorias que 
evocan a otras, viene a mí el recuerdo de una tarde del mes agosto, en la que me 
encontraba con los chicos de La Rioja en el centro de Bogotá,  justo frente al parque 
Tercer Milenio2. Lugar en el que el pavimento sólido, a simple vista inquebrantable y 
frío, parecía haber silenciado las memorias del lugar que un día fue.  
Nos dirigíamos al lugar en donde trabajábamos en construir La Maqueta de la 
L. El aire  cálido, el cielo azul celeste y las nubes que se desdibujaban en trazos sutiles 
con el viento, hacían un complemento perfecto con mi bicicleta, entusiasmándome a 
pedalear hacia nuestro destino. Así, al contar con una parrilla en la parte trasera, de 
manera muy propositiva la ofrecí. Propuesta que tuvo como respuesta la aceptación de 
2 Parque construido en el año 2004, tras la demolición de la zona del “Cartucho”. (Una de las 
ollas más grandes de América Latina) sancionada bajo el plan de desarrollo del primer mandato que 
ejerció , Enrique Peñaloza, como mayor representante de La Alcaldía Mayor de Bogotá. 
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uno de los chicos. De inmediato me percaté que él era mucho más corpulento y 
pesado que yo, sentiendo entonces un poco de nervios, ya que por experiencias 
pasadas sabía que me iba a costar mantener el equilibrio. A pesar de esto, me recargué 
de confianza y le dije que se subiera.  
Sin embargo, recuerdo que íbamos  pasando por la estación de Transmilenio 
de Tygua-San José y a pesar de haber realizado un recorrido relativamente corto, 
comencé a sentir que, el ambiente que hacía un momento era cálido, se volvía cada 
vez más sofocante. Con cada pedaleo sentía que mi corazón iba a escapar y que el aire 
que respiraba no era suficiente. Me sentía exhausta. Fue entonces cuando noté que 
estaba próxima una pequeña subida; yo solamente quería llegar, mi motivación iba en 
picada, a esas alturas el trayecto ya se me estaba haciendo eterno. Ensimismada en 
mis pensamientos, me tomó por sorpresa escuchar la voz proveniente de mi parrilla, 
justo del lugar de donde se causaba mi sobresfuerzo: “¿Cuándo usted se imaginó 
profe, llevar un Habitante de Calle en su bicicleta? ¿No es que quiere conocer la 
calle? Hágale”-Sin duda alguna, su comentario me tomó por sorpresa y no recuerdo 
con claridad cuál fue mi respuesta. Pero sí, este fue mi aliciente para continuar sin 
pausa hasta el final. También, fue el comienzo de una grata conversación, llena de 
sentidos, de vivencias, de personas y de lugares, siendo mi bicicleta y el centro de la 
ciudad escenarios vivos en nuestro andar. (Diario de campo, Agosto 14, 2018. UPI La 
Rioja) 
De este relato, pongo de manifiesto la inquietud  por comprender el sentido y 
el significado de ser o considerarse un “habitante de calle” y en consiguiente, la 
necesidad de explorar en torno a los múltiples significados que esta noción trae 
consigo. De ahí que este apartado tenga como objetivo poner en dialogo a  los 
diferentes  autores, actores institucionales y a los jóvenes que habitaron en la calle, 
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frente a la comprensión del fenómeno de la habitabilidad o habitanza en calle, 
situándole en el contexto histórico, cultural, social y económico de Colombia, y 
particularmente de la ciudad de Bogotá, donde tuvo lugar esta investigación. 
Así, comenzaré por mencionar que, actualmente dentro del marco jurídico 
colombiano, La Habitabilidad en Calle, se encuentra establecida en la  ley 1641, “Ley 
del Habitante de Calle”, expedida por la Corte Constitucional en el año 2013, la cual 
estipula:   
“La vida en calle como una opción, si así lo deciden los habitantes de calle, 
que debe ser respetada y para lo cual el Estado debe garantizar todos los 
derechos constitucionales, desde un enfoque diferencial, en el marco de los 
que tiene cualquier ciudadano, al tiempo que debe evitar las transgresiones que 
esta población pudiera realizar, desarrollando su forma de vida, a los derechos 
de los demás ciudadanos.” (Ministerio de Salud, 2018) 
De la misma forma, en la Sendencia, T-043 del año 2015 se expone a la 
mendicidad “ejercida de manera autónoma y personal”, como: 
“Una decisión en el marco de la libertad individual. Dicha decisión no es 
ninguna contravención y mucho menos un delito, dado que cada persona goza 
de libertad de elegir su plan de vida. Dado esto indica la Corte Constitucional 
es inadmisible que se sancione o se utilicen intervenciones terapéuticas 
forzadas a los habitantes de calle por el simple hecho de ser persona de calle.” 
(Corte Constitucional, T-043, 2015) 
 Mencionado lo anterior, considero importante denotar los términos “libertad 
individual” y “decisión”, como factores claves de un discurso particular, que 
encuadra a estas definiciones y que pone en prevalencia un aspecto socio-económico 
frente a la situación de habitanza en calle, en la medida que a esta se le plantea como 
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una elección de un estilo de vida. Desde un comienzo, se direcciona su comprensión a 
partir de una perspectiva reduccionista que invisibiliza las redes y las dinámicas 
contextuales y relacionales, en las cuales cada ser se encuentra involucrado, siendo 
agente a la vez.  
En esta instancia, mencionar la noción de Habitante de Calle, puede figurar  la 
rotulación de una persona en consideración de facultades como: La Libertad 
Individual,  Productividad  y Éxito,  directrices de un modelamiento económico y 
social global que se encuentra establecido y legitimado en correlación con  un 
discurso hegemónico, a partir del cual, se patenta un deber ser en consideración de un 
aspecto social y económico, hallándose en interdependencia con múltiples dinámicas 
sociales emergentes de un sistema socio-económico global vigente, que terminan por 
connotar de sentidos y significados a la vida humana. 
Por tanto, entrar  a considerar este término o noción, desde una perspectiva 
compleja, nos implica asumirle y reconocerle como una construcción histórica y 
cultural, en correspondencia a un marco simbólico cultural relacionado con dinámicas 
de diversa índole, bien sea territoriales, económicas, políticas, culturales y sociales. 
En consideración de lo anterior, esta noción entra a configurar o a representar una 
“categoría social”, cuyo uso en consecuencia de esta lógica de producción económica 
exacerbada rigente a nivel global,  podría aludir o significar un estatus o valoración 
social baja o degradante, conllevando a la reproducción de este discurso en torno a un 
modelamiento de la sociedad, que irrevocablemente se ve reflejado en el lugar que 
entra a ocupar el sujeto rotulado dentro de las interacciones, relaciones y pautas 
constitutivas de una esfera y vida social. Esta interdependencia  incide en la manera 
en la que un sujeto se concibe y se auto-narra en sociedad, comprendiendo así a las 
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auto-narraciones como construcciones subjetivas, subyacentes de un campo 
intersubjetivo.  
En este curso, refiero a la noción de Habitante De Calle, estipulada por el 
Ministerio de Salud en el marco nacional.  En la cual se encuentra demarcada una 
diferencia entre la noción de: “Personas Habitantes En Calle” y “Personas Habitantes 
De La Calle”. Tratándose  la primera de:  
“Aquellas que hacen de la calle el escenario propio para su supervivencia, 
alternan el trabajo en la calle, la casa y la escuela, es decir, cuentan con un 
espacio privado diferente de la calle donde residen, sea la casa de su familia, la 
habitación de una residencia o un hotel.” (Barrios, Góngora y Suárez, 2006) 
citado por (Ministerio de Salud, 2019.  p, 12)  
Siendo la segunda: 
“Aquellas que hacen de la calle su lugar de habitación, donde satisfacen todas 
sus necesidades, ya sea de forma permanente o transitoria (Ley 1641 de 2013), 
es decir, desarrollan todas las dimensiones de su vida en el espacio público 
(actividades de su vida íntima y social).”(Barrios, Góngora y Suárez, 2006) 
citado por (Ministerio de Salud, 2019.  p, 12)  
Acorde con lo anterior, nos queda referir acerca de estos “dos momentos”  
señalados por el autor, en correlación con la experiencia narrada de los jóvenes de La 
Rioja.  
Partiendo de los relatos de los jóvenes, en cuanto a los roles o a las labores que 
ellos desempeñaban en el contexto de calle, expresaban haber pasado por tener una 
agencialidad o un rol dentro de las dinámicas del territorio en el que se desenvolvían,  
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siendo un ejemplo, el haber sido: Campaneros3, taquilleros4, miembros de una banda, 
entre otros. 
En este sentido, la calle emerge como su escenario diario pero no total, en la 
medida en que conservaban un lugar dónde dormir, como otras dinámicas. En el 
momento en el que el joven abandona esas funciones, pasa a otro escenario, en el que 
vive completamente en la calle, desarrollando otro tipo de prácticas relacionadas a su 
supervivencia, siendo estas el retaque5 o pedir limosna, reciclar, etc.   
Como continuidad de lo anterior, cito un fragmento de una conversación con 
uno de los chicos: 
“…Cuando ya estábamos viviendo ahí en Usme, en la invasión.  Yo comencé a 
salir a fumar marihuana con mis amigos y no me gustaba ir a la casa, entonces 
me la pasaba con ellos, pero antes, como a los 9 años yo ya la había probado. 
Y entonces nada, comenzamos a bajar al centro, así a parchar a la L. Pero un 
día ya me cansé de la casa, yo era el mayor y con mi hermano nos fuimos pa’ 
la L” – su forma de narrar era fluida -  “entonces cuando llegamos, nosotros 
teníamos lo nuestro, pero para empezar a ganar nombre, comenzamos a robar y 
el cuento”– recuerdo que me dijo que lo más importante en “esos lugares” era 
ganar nombre. – “entonces ya con lo que ganábamos cada quien compraba lo 
suyo, yo comparaba mi Marihuana y pagaba una pieza y tenía así para mis 
cosas… Entonces digamos, cuuando caía el telón6, todos los ladrones de la L, 
siempre caíamos a parchar a una rockola que le decíamos la Warner Bross. 
Todos, desde dónde estuviéramos, llegábamos a planear a dónde íbamos a 
robar. Pero lo que pasó fue que en algún momento, eso ya no me llenaba, ya 
3 Informantes territoriales 
4 Vendedores de los ganchos o de las ollas. 
5 Pedir dinero 
6Expresión para manifestar que  “Se hacía de noche” 
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tener plata y eso, y pues mi hermano también la cogió pa’ otra parte.  porque al 
comienzo si robabamos juntos, pero fue que un día cogieron a mí hermano, 
entonces yo no lo pudo dejar ahí porque ahí gana el corazón y por eso a mí 
también me cogieron, entonces desde ahí como que mejor preferiamos robar 
por separado, pero pues igual si nos la pasabamos juntos y eso.  
Sin embargo en un momento yo me aburrí de todo eso y ya no sabía qué hacer, 
entonces ahí yo veía a mí hermano que se la pasaba siempre como todo 
contento, si como parchado, él si fumaba bazuca desde hace rato, porque a él 
siempre le gustaba probar todo, entonces pues ya, desde que la probé me gustó, 
y pues si de ahí ya dure como 8 años metido en el vicio, y pues ya cuando eso, 
yo ya no pagaba pieza sino que todo lo compraba en bazuca y pues me 
quedaba por ahí.” 
 (Diario de campo. Noviembre, 2018. Museo Nacional) 
En este sentido, es prevalente que nos refiramos a estas dos situaciones o 
escenarios, comprendiéndolas, no desde una estaticidad adjudicada, sino por el 
contrario en relación con un flujo dinámico entre las diversas prácticas y relaciones, 
en las que los jóvenes se encontraban en interdependencia. Motivo por el cual, no 
podemos simplemente fragmentar la habitabilidad en calle con base al desempeño de 
ciertos roles; sino, que en realidad nos concierne situarlo a este ser humano dentro de 
un contexto social, familiar y relacional en configuración de un marco simbólico y 
subjetivo referente a su ciclo vital, tejido social, territorial y cultural.  
Para tener una visión amplia y compleja de este fenómeno,  a continuación 
abordaré las nociones: “habitante de calle” y  “habitabilidad en calle”, dentro de un  
un ámbito jurídico e institucional, con el fin de dar cuenta de un significado histórico 
y cultural, a partir de las diversas leyes, decretos y políticas públicas, bajo las cuales 
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esta noción se ha establecido a lo largo del tiempo. Lo anterior, buscando visibilizar el 
discurso oficial, bajo el cual este fenómeno, ha sido comprendido y tratado en el 
contexto nacional, considerando su connotación y representación a nivel social y 
cultural. Esto último, en concdancia con un modelamiento social constitutivo de cada 
época en particular. 
Llegados a esta instancia, cito el trabajo investigativo realizado por  (Robledo, 
G & Rodríguez S, 2008), consistente en un análisis histórico y jurídico del sujeto 
excluido (en el marco nacional), a partir del cual, estas autoras dan cuenta de toda una 
línea discursiva, expresa en las leyes y decretos del Congreso de la Republica 
estipuladas en cada época histórica, donde  se define al Sujeto Excluido, dentro del  
del marco socio-jurídico colombiano, considerándolo en relación a dinámicas como la 
vagancia, la mendicidad y la habitanza en calle. Tomando como punto de partida  la 
década de los años 30’s,  hasta la última reforma establecida en  la Constitución del 
año 1991,  poniendo de previsto la  trazabilidad del discurso, a través del cual se ha 
venido configurando simbólicamente este fenómeno, dentro  de un marco social y 
cultural.  
Por consiguiente, comenzaré referenciando a la década de los 30’s como la 
época de La Mendicidad, en alusión a como esta dinámica se encontraba reconocida a 
nivel social´. En este sentido, vemos como la mendicidad acarreaba consigo una 
sanción social, ocasionando que  la persona que desempeñaba esta labor, fuera 
considerada un elemento perjudicial para la sociedad. De esto decir que, esta lógica 
persistió durante varias décadas, viéndose instituida a través del establecimiento de 
diversos decretos y normas que servían como estatutos oficiales,  en los que se 
autorizaba la intervención de las instituciones sobre estas personas, de manera 
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arbitraria y circunstancial, siendo el sistema policial, principalmente, el encargado de 
dichas intervenciones.   
Llevando este tránsito, durante la década de los 50’s, terminó por consolidarse 
y legitimarse este discurso, bajo la premisa de una prevención social, a partir de la 
cual, se pasó a representar a quien habitaba en la calle o desempeñaba el ejercicio de 
la mendicidad, como una amenaza al resto de la sociedad. Esto representó un 
agravante en la manera en que se comprendía y se abordaba este fenómeno social. 
Es en la década de los 60’s, cuando esta dinámica pasa a ser comprendida 
como una conducta antisocial, dejando esto en evidencia una marca  y una 
connotación muy fuerte en correlación al tejido social y cultural, en el que esta 
dinámica reclamaba un lugar. (Lozano Bobadilla, J. D., & Santamaría Marín, J. D. 
2017).  
Llegados a este punto, podemos evidenciar una invisiblización de esta 
dinámica social, desde una perspectiva compleja, dada por la falta de consideración 
del contexto en el que emergía, acorde con los múltiples y diversos factores 
influyentes que le constituían. Tratándose de una perspectiva reduccuionista, 
prohibicionista y lineal, que legitimaba la segregación social, conforme a unas 
prácticas y condiciones socio-económicas impuestas y abaladas por la sociedad. Con 
lo anterior, podemos dimensionar con claridad las repercusiones que esto ha generado 
y sigue generando en lo referente a esta población, a nivel social y cultural. 
 Es supremamente relevante resaltar la manera en que, se han ido configurando 
y consolidando ciertas dinámicas y organizaciones o estructuras sociales a lo largo de 
la historia, que a pesar de ser superadas en un espacio-tiempo o transformadas a nivel 
discursivo, dejan una huella o una connotación histórica y cultural resultante de una 
trazabilidad,  que termina por incidir y moldear la realidad social. 
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Por consiguiente, corroboramos  la legitimación y perpetuación de una lógica 
discursiva reduccionista en materia de la definición de esta dinámica, como de su 
abordaje a nivel institucional. Llevando este sentido de manera semejante, en  la 
década de los 70’s, este ordenamiento y control social continuaba siendo vigente en la 
medida en que a quien desempeñara esta práctica, se le continuaba asumiendo como 
causante de una afectación del orden social. (Lozano J. D., & Santamaría J. D.), al 
concebirle con relación a fines de productividad y de estándares morales, 
preestablecidos a nivel económico y cultural. 
 Sin embargo, en los 80’s, ocurre un Giro discursivo (Robledo, G & Rodríguez 
S, 2008) que en contraste al curso que venía siendo, generaría una transformación, 
basada en el Proteccionismo de esta población, a través de la cual, estos sujetos 
considerados como peligrosos para la sociedad y en tanto marginados, pasaron a ser 
concebidos como seres vulnerables en relación con su condición socio-económica, 
manteniéndose este como un indicativo crucial en la trazabilidad de este discurso. 
De este modo, cabe resaltar que se genera un cambio drástico en la 
comprensión y abordaje de este fenómeno en lo correspondiente al  papel de la 
institucionalidad competente, pasando de la policía a manos de otras instituciones 
propias del ámbito hospitalario y de seguridad social. Esto, a su vez, perpetua un 
abordaje reduccionista del mismo, ya no en términos de seguridad, sino de protección, 
en consideración a la curación, tutela y rehabilitación de estas personas que habitaban 
en la calle, al ser concebirlas personas de especial protección (Lozano J. D., & 
Santamaría J. D.). 
En consecuencia, podemos dar cuenta de la forma en que se continúa 
perpetuando  el aspecto económico, como un condicionante a nivel social, en términos 
de bienestar; pero que sin embargo, vale la pena concebirles cuidándonos de caer en 
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una misma linealidad, en correlación con diversos factores y dinámicas, propios de un 
contexto referente. 
  Fue entonces, durante la década de los 90’s, cuando a partir de La Carta 
Magna del 91, se presentó nuevamente un giro discursivo, esta vez basado en: la 
dignidad humana como  principio fundante y constitucional de todo ser humano 
(Lozano J. D., & Santamaría J. D. pág. 17), que se mantiene vigente hasta el día de 
hoy.  Sin embargo, es preciso demarcar que este giro confluyó en una 
“responsabilización” de cada sujeto por su condición o situación de vida;  que si bien 
fue un avance en cuanto al reconocimiento y defensa de los derechos humanos 
(DDHH), también significó la perpetuación de una lógica individualista y 
fragmentaria de los fenómenos sociales, al concebirles como productos estáticos y no 
procesos dialógicos, en torno a una complejidad relacional y sistémica. 
De lo expuesto anteriormente, queda mencionar a estos giros discursivos como 
aspectos potenciales para la comprensión del fenómeno de habitabilidad en calle en el 
contexto social del país, poniendo  en  relación  al discurso que le ha antecedido, 
configurandole en referente a una connotación colectiva y cultural. 
Así, a modo de recapitular  esta trayectoria discursiva, menciono a esta 
dinámica con referencia a una criminalización de la pobreza insituida por un 
ordenamiento prohibicionista, que señala como criminal al mendigo, gamín o pobre, 
pasando a ser reemplazado por un Proteccionismo que en su lugar establece una 
vulnerabilidad a raíz de la invisibilización de su agencia y autonomía, refelejada en 
los arduos tratamientos que estas personas se veain obligadas a realizar sin su 
consentimiento. 
En este orden, pasamos  finalmente a un cambio paradigmático, basado en la 
dignificación de la vida humana, que bajo el reconocimiento de una agencialidad 
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otorgada a todo ser humano, se estableció a raíz de nociones como la libertad 
individual y de voluntad, las cuales responden a una exacerbación del individuo, 
propia de un orden hegemónico mundial, dejando en consecuencia. una culpabilidad 
de quienes no cumplen con los estándares establecidos.  
Hilando lo anterior, retomo la intervención de un invitado a la inauguración de 
la Maqueta de la L, proceso del que formé parte durante el desarrollo de esta 
investigación, en la medida en que durante su relato, manifestó su experiencia de la 
Calle, refiriéndose a lugares ya inexistentes en el centro de la ciudad de Bogotá, 
siendo estos La Calle del "Cartucho y La L, como consecuencia directa de las 
intervenciones realizadas en el marco de La Renovación Urbana del Centro de 
Bogotá, consistentes en los decretos sancionados en los años 2004 y 2016, durante los 
dos periodos en que Enrique Peñalosa se desempeñó como alcalde de la Ciudad de 
Bogotá.D.C. 
Tratándose este último de El Plan Parcial De Renovación Urbana Voto 
Nacional- Estanzuela, insituido para la localidad de Los Mártires, como una 
continuación de la primera intervención ejecutada en el año 2004, que dejó como 
resultado el desalojo de cientos de personas que habitaban en ese sector de la ciudad y  
demolición posterior del mismo, en aras de la construcción del Parque Tercer Milenio. 
Bajo esta lógica, la segunda intervención fue efectuada de forma similiar.  
De ahí, que un aspecto a resaltar sea el BOOM mediático que les precedió en 
ambas ocasiones, como estrategía de legitimación de un discurso urbanista y 
progresionista, basado en un desarrollo Socio-Económico por sobre la vida humana; 
así, se manifiesta la estigmatización de estas Zonas y de las poblaciones que les 
habitan, como resultado y medio de un ordenamiento hegemonico, establecido en la 
exterminación y olvido, como modus operandí de dinámicas de una segregación 
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social, que tiene como fin la inivisibilización de estos luagres y el acallamiento de sus 
memorias, dejando secuelas tales como las fracturas de estos territorios dentro de un 
escenario simbólico, en correspondencia al tejido social y cultural, junto con el cual se 
han vitalizado a raíz de la emergencia de practicas, sentidos y significados construidos 
en el marco de una interacción social, como base de la consolidación de grupos 
sociales y  territorialidades manifiestas en un arraigo identiario rescatado en la 
memoría colectiva de sus conocedores.  
De tal forma, hoy en día, lugares como el Parque Tercer Milenio, yace 
deshabitado y carente de sentido, en resonancia con un sentir colectivo de los antiguos 
pobladores del sector, que le reclaman como un campo santo donde yacen insepultas e 
las memorías que el pavimento no ha logrado acallar. 
“Más allá de las estructuras físicas, era la construcción de ese espacio creado a 
partir de las vivencias y  experiencias de los seres humanos que las habitaban, 
siendo más, un meta espacio del que los habitantes de calle formaban parte”. 
(Diario de Campo, Museo Nacional. Septiembre, 2018) 
 
Resalto lo anterior, en el marco del  proyecto “La L  una Maqueta a  Gran 
Escala”, como un proceso de memoria colectiva que desarrollaban los jóvenes del 
grupo de “Laboratorios Creativos”, la mayoría de ellos, cursando la ultima etapa del 
proceso pedagógico del IDIPRON,  tratándose éste, de una iniciativa autónoma de los 
jóvenes, tras haberse articulado en pro de la creación conjunta y desempeño de 
diversos proyectos investigativos, artísticos y pedágogicos, al interior de un espacio 
de formación a formadores.  
La creación de la maqueta consistía en la continuación de un proyecto de 
investigación llamado “Renovando el olvido”, que se había realizado con la 
participación de varios  jóvenes de La Rioja, resaltando sus voces y experiencias 
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narradas, al  haber sido en su mayoría habitantes o conocedores del sector de La L. La  
construcción y posterior exposición de la maqueta de esta zona, surgió como un 
ejercicio de memoria colectiva y de visibilización de la misma, partiendo de sus 
trayectorias vitales como hilos colectivos y subjetivos, a través de los cuales 
reconstruyeron  este territorio en vista de un arraigo identitario y un reconocimiento 
social.  
En este sentido, resalto que en ellos primaba el deseo y la importancia de hacer 
memoria de esta zona para que no quedara en el olvido; siendo su interés, generar el 
reconocimiento de la misma a nivel social, partiendo de su experiencia, en contraste 
con el discurso establecido institucionalmente. 
Un aspecto que también resalto de este proceso, es la construcción de la 
maqueta de “La L” como una representación física, que permitiera transgredir su 
ausencia y hacerla visible y viva a través de sus voces narradas ante quienes le 
desconocían. Este sentido proceso tomó parte el IDIPRON y el Museo Nacional, 
como entes actores, siendo el escenario de exposición el Museo Nacional y quedando 
por algunos años,  exhibida en la Sala de Memoria. 
Así, señalo este proyecto como un avance frente a lo ocurrido en El Cartucho, 
en donde a pesar de todos los procesos colectivos comunitarios  y artísticos que 
tuvieron lugar, en un campo espacial-físico, no existe  ninguna mención, placa o 
señalización representativa de lo que fue ese sector de la ciudad, ni siquiera en el 
parque que tomó su lugar. Tan solo quedó en la memoria de las personas que la 
habitaron y de algún vecino o foráneo. 
Dicho esto, se hace pertinente mencionar la manera en que se crean estos 
espacios vivos, a partir de las experiencias de quienes les habitaron, para entenderlos 
en torno a unos sentidos y significados provenientes de unas redes simbólicas y 
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culturales, que se encuentran entretejidas, siendo fundantes y emergentes del sistema 
contextual. 
De tal manera, retomo a (Hernández, 2009) quien define a un sistema como un 
todo, resultante de partes interdependientes entre sí. Con el fin de ahondar en la 
comprensión del fenómeno de habitabilidad o habitanza en calle, procurando en este 
sentido, la visibilización de diversas dinámicas de índole social, económica, histórica, 
política y cultural, a través de las cuales se encuentra establecida Colombia, desde su 
concepción como sistema. 
Así, nos compete referir a fenómenos latentes en el ámbito nacional, como: el 
narcotráfico, el conflicto armado interno, la corrupción, etc., en vía de entenderles 
como patrones funcionales, en funsión de un dinamismo cíclico y complejo, poniendo 
en consideración dinámicas como: el desplazamiento forzado, la inequidad social, la 
pobreza extrema, la segregación social en un ámbito territorial, la emergencia de 
zonas de producción y expendio de sustanias ilegales, el homicidio selectivo, entre 
otras, como configurantes de unas territorialidades; en alusión a la manera en que se 
configura un territorio y se construye un tejido social y comunitario dentro de un 
grupo social o población particular.  
Por consiguiente, es imprescindible denotar la emergencia y consolidación de 
zonas Marginales o de Segregación dentro de los territorios urbanos, en co-relación a 
la estimación de una “población flotante”, resultado de la vigencia y desarrollo de 
estas dinámicas anteriormente mencionadas, ocurrentes dentro de los diversos 
territorios, refiriéndome en este caso particular a territorios urbanos. 
 Así, continuando bajo esta lógica de segregación social, no se trataría más que 
de la reproducción de un ciclo, que da una y otra vez como resultado la presencia y 
volatilidad de Poblaciones Flotantes, en correlación con la emergencia de lugares no 
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adecuados, sinónimo de lugares incorrectos o peligrosos, vieéndose atribuidos  estos 
mismos términos a las personas o grupos sociales que  los habitan. En este sentido, se 
reproduce una estigmatización y segregación social, consistente en una sectorización 
territorial, a través de la cual estas zonas irrumpen como No Lugares, tomando la 
forma de  Cinturones de Pobreza, Zonas Periféricas, Invasiones, Zonas de Tolerancia, 
etc.  
Lo anterior  nos lleva a considerar los diversos mecanismos y/o actores que 
intervienen estos escenarios a través de estrategias de control territorial, haciéndose 
parte de estos ciclos, en cuanto a la generación y perpetuación de dinámicas y 
prácticas de desalojo, desarraigo y exterminación, las cuales, ocasionan un detrimento 
constante de estas poblaciones en función de los lugares que habitan. 
En consonancia, vale la pena proponer a esta población flotante, en referencia 
de lo que Bauman, Z (2005)  denomina como sujeto excluido o sujeto residual. En 
este contexto particular, entran a verse referidos y sustentados unos adoctrinamientos 
y unas dinámicas particulares, que siguiendo a (Pabón, 2015) radican en la 
desigualdad, como base del sistema moral. En este sentido, es preciso resaltar a 
fenómenos como La Limpieza Social, tratándose esta, de una estrategia de control 
socio-territorial, fundamentada en una violencia sistemática y homicida, la cual, según 
este autor se encuentra imbricada en la estructura de la sociedad colombiana, al 
referirse a:   
“… la existencia de un individuo o grupo social que representa suciedad, y por 
lo tanto, es susceptible de ser exterminado.” (Pabón, 2015) (p. 20).  
En complemento con lo manifestado frente a estas estrategias de control y de 
segregación, refiero a Foucault, M. (1971),  quien expone que: La consolidación de 
sistemas de exclusión, de rechazo y de negación, resulta de lo que no quiere nuestra 
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sociedad, de sus límites, de la forma en que está obligada a suprimir un cierto número 
de cosas, de gente, de procesos o de lo que debe ser arrojado al olvido, en términos de 
un sistema de represión y supresión.  
En consonancia con lo expuesto anteriormente, vi la necesidad de resonar en la 
voz de uno de los jóvenes de La Rioja, en aras de darle una textura a esto que hemos 
venido tejiendo. En este sentido, retomo un fragmento de mi diario de campo, 
correspondiente a una presentación de La Maqueta de la L, efectuada por uno de los 
chicos del proceso en el marco de la sala-taller del Museo Nacional, donde la maqueta  
estuvo expuesta al público, siendo los chicos los expositores de la misma. Hago 
referencia a la intervención del joven de La Rioja, en la medida que considero nos 
aporta sustancialmente en varios aspectos a este análisis, al permitirnos ver plasmado 
el panorama y las dinámicas sociales que venimos tratando, desde su experiencia en la 
calle y en la institución: 
“Eran los últimos días de exposición de la maqueta de la L en el Museo 
Nacional, me encontraba ayudando a elaborar ciertos detalles faltantes junto a 
algunos chicos presentes. Llegaron dos personas a ver la maqueta, por lo cual 
Yeider que estaba cerca se dispuso a exponerles, yo me hice junto a él, tras 
preguntarle si podía tomar nota de su exposición. De esta manera, él comenzó a 
presentar la maqueta haciendo una reivindicación del nombre que para ellos 
tenía esa zona, “la L”, pues difería del nombre que había sido otorgado y 
difundido por los medios de comunicación, “El Bronx”, que él lo relacionaba 
con el Bronx de los Estados Unidos, mostrando su inconformidad.–“Su nombre 
era “la L” y: “la L” por qué?, porque por donde se le miraba era una L, por las 
tres entradas que habían se formaba una L, lo que completa parecía más a una 
H.”- Continuó diciendo: - “Lo que se logró con eso fue un menosprecio del 
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territorio, que en primer lugar tiene una ubicación central. Un lote ahí costaría 
mucha plata, entonces todo fue un juego de intereses, para ellos después lucrarse 
de ese espacio”- tras decir eso, mostró en la maqueta tres casas que no 
demolieron, e hizo mención de una mujer, que tenía su casa ahí y que conservaba 
las escrituras que la certificaban como propietaria; sin embargo, el Distrito le 
decía que debía removerla, porque ahí irían a construir un centro cultural. De 
ahí que ella se viera en la obligación de vender su predio al distrito, que a la vez 
le estaba pagando una “miseria” por metro cuadrado. Dijo: “Precisamente es 
como degenerar un territorio para después usarlo a su conveniencia, porque eso 
que hicieron el 28 de mayo del 2016, fue una intervención del territorio más que 
otra cosa, porque por ejemplo no contaban con todo un soporte social para esa 
gente que sacaban. Ya habían 2000 personas y no tenían cupo para más, porque 
al tiempo también intervinieron otras ollas como Sanber, Cinco Huecos, 
entonces todos agarramos para Plaza España que quedaba más abajo, esa zona 
es comercial y todo, entonces ahí fue donde se hicieron los motines. Y pues ya 
con eso, al ver que eran tantos, los policías, tuvieron que disiparlos de la zona 
porque la gente ya no nos soportaba, entonces nos corrieron hasta el caño de la 
sexta con treinta, ese caño queda cerca de un estación de Transmilenio llamada 
Guatoque Veraguas, siempre es un caño profundo, y ahí cerca de la estación 
queda un portón (compuerta) de concentración que es la que retiene el agua que 
baja de Monserrate, de aguas y de toda esa parte. Al amanecer, a eso de las dos 
de la mañana, bajo la llovizna de la mañana, llego un motorizado y quito el 
seguro de la compuerta y se fue. Como media hora después llegaron dos policías 
y ya le quitaron el cerrojo y se fueron. A los minutos empezó a salir millones de 
litros de agua, ¿usted sabe cuánta gente se ahogó?- dijo dirigiéndose a los 
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señores que le escuchaban. Continuó- A esa hora del amanecer con ese frio, la 
gente estaba en su cuento, con bazuco y muchos no alcanzaron a reaccionar. -
(Días antes Yeider me había comentado al respecto y me había dicho que él  
había alcanzado a salir y a ayudar a otra gente, pero como eso era tan alto, mucha 
gente no pudo salir).- continuó: - “Y bueno usted sabe lo que es una mamá 
buscando a su hijo, que bien o mal sabía que estaba en la olla, o más o menos 
por donde se lo encontraba, pero hubo muchas mamás preguntando por sus hijos 
que no estaban ,ni en los pirobos patios, ni en las pirobos calles entonces ¿dónde 
están?, dónde cree usted que están. – el señor atentamente le respondió:- No 
pues a algunos los habrán removido a otras ciudades donde no sea tan hostil la 
habitabilidad en calle o en los patios, no sé la verdad.-dijo con apariencia 
pensativa. Yeider continuó- “2500 qué papá, hoy en día en los centros de 
rehabilitación no hay ni la mitad de eso. Porque qué es lo que piden en cualquier 
centro de rehabilitación cuando usted llega, firme aquí, para listados porque a 
uno le están dando la gran cosa, por una afeitadora, etc., Por eso yo estoy 
firmemente aquí, para no ser un sumario del estado, porque así no es. Porque es 
por eso que gente que lleva 20 años en la calle prefiere quedarse barbado y sucio, 
a una ayuda así, que nos vean como un inventario de la sociedad, porque somos 
humanos como cualquiera”- El señor le respondió de forma muy calmada 
diciéndole:- Pero eso no es así, por ejemplo, las empresas funcionan de igual 
manera, los empleados tenemos que poner la huella para entrar y salir y por eso 
no somos esclavos, sino que es una labor mutua en la que nosotros trabajamos 
y el otro nos paga; en toda parte hay que cumplir condiciones y reglas  y no se 
hace en sometimiento, sino que se hace en favor por favor.”- Yeider le respondió: 
-“Pero mire en esos centros hay un montón de profesionales, se supone que son 
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los de psicosocial, que bueno, llega una persona después de 15 años soplando, 
obviamente le va a picar el pulmón después de unos días y es que ni siquiera 
bazuca, marihuana, usted qué cree que hace esta gente?”.- El señor respondió:-
“No sé, yo creo que eso depende del lugar, pero no se puede pretender que de 
un día para otro la persona deje de hacer lo que antes hacía, entonces primero 
sería como reducirlo y cada quien supongo tiene su medida y su ritmo, pues yo 
no sé en realidad con qué tanto afán  se hacen eso procesos”-, Yeider continuó 
diciéndole: “en la calle con frio, con hambre, toca amañarlo con bazuca”-, 
continuó diciendo que si bien era un proceso, él no lo podía hacer solo -“Yo soy 
el que consumo, yo sé dónde me las compro y ellos creen que son los que tienen 
el conocimiento, entonces así, son ellos los que llevan el proceso. Casualmente, 
todos los centros de rehabilitación quedan al lado de una olla; por ejemplo, yo 
vengo de la quince con cuarta, de La Rioja, y yo salía con el corazón a mil, un 
sémaforo y al otro lado el Sanber, y yo imaginaba a los taquilleros moviéndolo, 
un semafóro nos separa en rojo, yo podia coger un retrovisor y salir corriendo 
pa’ la olla, y pegármelas, pero la voluntad es una sola, entonces sí, es mi 
voluntad pero tambien que la gente que está, tenga la voluntad de ayuda”. 
Finalmente, al dar por terminada la exposición el señor se fue. Al momento se 
acercó una señora, quien mirando la maqueta señaló un lugar, preguntadole 
acerca de lo que era. Su repuesta fue muy precisa.- “Era donde vendían la droga” 
– ella le respondió entonces con otra pregunta: ¿y así en la calle?. Yeider, le 
respondió:- “Sí, así como una plaza de mercado, de drogas, vendian marihuana 
, bazuca, cocaina. Por eso es que este sector no puede quedar en el olvido”. 
 (Diario de Campo, 4 Noviembre, 2018. Museo Nacional) 
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Sintonizando en esta narrativa, no sin antes reconocerle cómo un acto de 
memoria y de resistencia, prima resaltar varios aspectos, entre los cuales se 
encuentran: En primera instancia, una lógica de exterminación y de invisibilización de 
estos territorios, reflejada a través de un discurso hegemonizante reproducido en los 
medios de comunicación y patentado en decretos como los referidos en un comienzo,  
a través de los cuales pasan a legitimarse estas intervenciones dentro de un encuadre 
paradigmático, soportado en una perspectiva lineal y reduccionista. Así, estas zonas 
señaladas,  pasan a ser consideradas como la causa del problema, distibguiéndose 
como epicentros de la ilegalidad, bajo esa lógica reduccionista y prohibicionista que 
legítima su desalojo e intervención a manos de las fuerzas militares, en carencia de 
una comprensión compleja, abordándoles como brotes aislados en los territorios y no 
como parte de un todo dentro de un dinamismo sistémico. 
En este sentido, al poner en consideración a estas operaciones interventivas, 
podemos dar cuenta que estas, lejos de generar nuevas dinámicas en estos escenarios, 
o ser una posible “solución” desde una mirada causal, en realidad generan la 
reproducción y perpetuación de este ciclo de segregación social,  que tal como 
mencionábamos previamente,  confluye en la generación de nuevas migraciones  al 
interior de los territorios, que finalmente terminan  por confluir en el asentamiento o 
formación de nuevas zonas rotas o blancos de ser abolidos, legitimando la relación 
entre los habitantes de estos lugares como una población marginada e insuficiente, 
supeditada a estos lugares fallidos. 
A raíz de estas intervenciones,  se reproduce una serie de situaciones y factores 
que conllevan a la movilización de las mismas dinámicas económicas y sociales que 
querían  abolir (tales como la producción, tráfico, expendio y consumo de sustancias 
psicoactivas ilegales, habitabilidad en calle, delincuencia común, entre otras) hacia 
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otros lugares, en correspondencia de un efecto globo  que se refiere al ciclo vicioso 
que ya habíamos mencionado, como resultante de estas estrategias interventivas 
dentro de estos escenarios por parte de la institucionalidad. 
En es consecuencia, es necesario analizar estos fenómenos en relación a una 
esfera socio-cultural  y a  un contexto particular que a su vez se encuentra entrelazado 
y configurado dentro de un ordenamiento global, de una forma cíclica y dinámica, la 
cual podríamos justificarle en relación a una reificación de la vida y de la vida 
humana, consolidada bajo unos estándares de desarrollo y de éxito, propios del 
funcionamiento de un sistema social y económico de producción y control global. En 
el cual, la vida como los escenarios que esta configura y se desarrolla, son 
cuantificados en torno a relaciones de poder económicas, políticas, históricas y 
sociales, bajo las cuales se encuentra organizada globalmente la humanidad.  
Por ende, refiriéndonos a la escena particular plasmada en el relato, que nos 
conlleve a poner en consideración al papel que ejerce la institucionalidad representada 
en las fuerzas militares y en las entidades de protección social, en este contexto 
particular, nos conlleva a asumirle según el pensamiento de Vygotsky, como: un ente 
mediador entre la estructura y el discurso. De ahí que reconocer al discurso, no  
solamente como medio para representar al mundo, sino también como una vía que lo 
significa y le dota de un sentido colectivo, dentro de un marco simbólico y cultural. 
Es en este sentido, que viéndoles como una  herramienta de control social (Fairclough 
1993) referenciada por (Meersohn 2005, Santander 2011) considera a “la estructura 
social como condición y efecto de las prácticas discursivas”.  
Considerar a quien habita en la calle en representación de la figura que 
encarna , irrevocablemente nos conlleva a considerarle como una construcción dentro 
de un entramado de sentidos y significados en el que el No Lugar, también pasa a ser 
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figurativo. En este sentido pongo de ejemplo: la figura coloquial del loco, del 
monstruo, etc., en cuanto nos evocan un significado, alusivo a un tejido social y 
cultural en el que se encuentra moldeada la vida social, reconociéndoles así, dentro en 
un proceso dialógico.  
Así, continuando con nuestro análisis,  (Bude & Willis, 2008), referido por 
Góngora, A., & Suárez, C. J. (2008) plantea a la exclusión social y a la superfluidad, 
como la falta de participación o reconocimiento que una persona puede llegar a tener, 
en referente a un ámbito económico y socio-lingüístico, en el que se encuentra 
comprendida la vida social. 
En consecuencia a lo anterior, con el fin de situar a las personas que habitan la 
calle, dentro de la vida socialmente establecida, refiero nuevamente a Bauman (2005) 
quien expone:  
“Las personas marginadas son aquellas que la sociedad organizada trata como 
intrusos, al acusarles de vivir una vida al borde de la criminalidad, 
considerándolos como parásitos del cuerpo social, al no encajar con los 
lineamientos del modo de vida establecido.” (p.59)  
Siguiendo esta vertiente, me permito retomar las voces de los demás jóvenes 
que pertenecían al proceso de La Maqueta De La L, posicionándoles frente a estas 
dinámicas de segregación y marginalidad, en torno a su legítima agenciación  por 
reivindicar su postura y reafirmar su identidad, como por su abogacía por el 
reconocimiento y dignificación de las personas que habitan en la calle, resaltando a la 
vez la construcción de la memoria de estos lugares que han sido invisibilizados y 
estigmatizados en conjunto con sus habitantes. 
En este sentido, hago mención del Rechazo Social, como una práctica que 
constantemente referenciaban los jóvenes, de su experiencia vivida en calle, 
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manteniendo un tono marcado en sus narrativas en alusión a un padecimiento 
encarando diariamente, producto del menosprecio propio del no pertenecer. De esta  
manera, señalo como un sentir colectivo que se transformaba en sus voces como un 
sufragio mayor que el hambre, el frío, el dolor y el miedo, representando a la vez todo 
eso junto. 
-Muchas veces, no vemos que un habitante de calle puede ser un padre, una 
madre, un hermano y muchas veces el rechazo muestra la exclusión de la 
gente. No más, es ir en un Transmilenio y el espacio abierto para que uno pase, 
es feo. (Inauguración de la Maqueta de la L. Museo Nacional. Septiembre, 
2018). 
Avanzando en nuestro tejido, estas experiencias narradas nos sitúan 
nuevamente en torno a trayectorias de vulnerabilidad, de las que hemos venido 
hablando, dotándoles de forma, a través de la mezcla de diversos sentires y sentidos 
con los que estos chicos significan y representan estos ciclos de marginalidad y 
segregación social.  
Mencionado esto, retomo a Suarez García, 2017, en cuanto se refiere a los 
“seres marginados” en función de “comportamientos moralmente reprochables” por la 
sociedad, debido a la labor que estos desempeñan para lograr su subsistencia: 
 “(…) la sociedad colombiana presenta en forma general a los seres 
denominados “indeseables”, los “parias sociales”, la normalización a través de 
terapia-tratamiento, o la muerte en manos de la “limpieza social” ¿Qué otra 
alternativa puede ofrecerse a las personas desilusionadas con la sociedad y que 
pretenden otro tipo de formas de vida?... ¿debemos entonces acabar con un 
“modo de vida” que simplemente no es acorde con las exigencias económicas 
de los tiempos modernos?  Si vemos al habitante de la calle como un “espacio 
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de disidencia” ¿la única respuesta que le ofrece la sociedad es abandonar su 
desilusión y reintegrarse a las formas alienadas de consumo?” (p, 217) 
Resalto este fragmento, en vista de progresar en nuestra comprensión de un  
Habitante De Calle, en lo referente a concebirle como un Sujeto Residual, que según 
lo que hemos venido enlazando,  se refiere al no cumplimiento de los lineamientos 
sociales y económicos culturalmente establecidos. En este sentido, poniendo a la 
sociedad actual en un contexto global de productividad, todo ser que no cumple con 
estos estándares, pasa a ser connotado o valorado como producto defectuoso y por 
ende residual. Bauman, Z. (2005).   
Llevando este orden, con el fin de contrastar un poco esta noción de exclusión, 
refiero a (Herzog, 2011), quien a partir de una perspectiva compleja plantea  la 
imposibilidad de un estado de exclusión total, pasando por considerar a las dinámicas 
de segregación en torno a un contexto particular, en pro del funcionamiento del 
sistema con relación a un ámbito social, simbólico, cultural y territorial.  
De esta manera, tal como hemos venido desarrollando una comprensión frente 
al ser humano que habita en la calle, en este contexto particular podemos referenciar 
una serie de dinámicas y de implicaciones a niv el social, territorial y económico, que 
en suma se van entrelazando y llevándonos a entenderle desde una perspectiva amplia 
con múltiples aristas, en consideración a múltiples sentidos y significados, como 
estrategias interventivas concernientes a diversos actores. 
 Por lo tanto, dinámicas como La Limpieza Social,  la podemos comprender en 
correlación a un ordenamiento social hegemónico  mediante el cual es establecido,  
refiriendo su funcionamiento a una estrategia de control,  propia de una secuencia de  
dinámicas políticas, históricas, sociales y culturales determinadas contextualmente. Se 
encuentra establecida bajo una lógica de estigmatización o detrimento social, a través 
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de la cual se ha configurado y legitimado una violencia homicida y selectiva operante 
en diversos contextos y escenarios de la sociedad colombiana actual.  
De lo mencionado con relación a los hechos acontecidos en el caño de la Calle 
Sexta con Cra. 30, retomo el siguiente apartado, en el que se plantea la dinámica de la 
limpieza social en correlación al fenómeno de  Habitabilidad En Calle: 
“Algunos años atrás en diferentes ciudades del país operó el adjetivo de 
“desechables” para los habitantes de calle y como los desechos hay que 
recogerlos, botarlos, desaparecerlos, emergió un grupo de personas encargadas 
de realizar una “limpieza social”, de esta manera se pretendía hacer, algo así, 
como un barrido social asesinándolos o bien desapareciéndolos”. (Herrera, 
2008). 
De esto y en referencia a la voz del relato expuesto, prácticas como la 
violencia homicida o limpieza social, simplemente pasan a ser otra arista del 
paradigma instituido histórica y culturalmente. Viéndose éste, legitimado por un 
discurso hegemónico con el que se ejerce la institucionalidad en la vida social, 
descomplejizando las diversas realidades y dinámicas mediante la individuación de 
estas y la reproducción de nociones como Re-Socialización, Reintegración Social y 
Re-Habilitación, que en consideración de la habitabilidad en calle, no apelan por una 
comprensión e intervención amplia de la misma, en reconocimiento de su trazabilidad 
a nivel histórico y cultural. 
De lo anterior y en aras de recapitular el recorrido que hemos venido trazando 
en torno la comprensión de La Habitabilidad en Calle, nos queda por mencionar, los 
siguientes aspectos: En primer lugar,  el habitar la calle como una dinámica social y 
contextual, con relación al significado que esta connota a partir del contexto en el que 
emerge o tiene lugar. El haberle situado en un marco jurídico-institucional e histórico-
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cultural, nos conllevó a develar diversos significados y sentidos entrelazados a esta 
dinámica particular, dentro de un tejido social y cultural correspondiente a grandes 
rasgos, al contexto de Colombia y específicamente de la ciudad de Bogotá. D.C. De 
igual manera, también nos permitió situarle dentro de un ámbito discursivo 
correlacionado a un ordenamiento social y económico global imperante en la sociedad 
actual.  
De lo anterior, pasamos a concebirle desde una comprensión sistémica de las 
dinámicas de exclusión y segregación, en las que situamos a la población o a la 
persona que habitan en la calle en relación con el territorio habitado, situándole a la 
vez, en correspondencia a un No Lugar y a un “sujeto excluido” dentro de una esfera 
social, cultural y territorial, como también encriptado en un complejo relacional 
dinámico. Así pues, también pasamos a denotar la noción de Habitante De Calle, 
como un constructo histórico y cultural, con una connotación social producto de una 
trazabilidad discursiva, expresa dentro de un campo jurídico y social, en referencia a 
los diversos autores y actores, enmarcado dentro de un tejido social y cultural 
particular. 
 Lo anterior,  para finalmente, dar cuenta de un dinamismo cíclico en el que el 
ser humano que habita la calle,  emerge en correlación a una multiplicidad de factores 
y dinámicas propias de un contexto particular, que a su vez se encuentra en 
interdependencia con un funcionamiento y modelamiento socio-económico propio de 
un sistema de ordenamiento de la vida social. De tal manera, paso a identificar La 
Limpieza Social como una dinámica directamente relacionada con el control social de 
la vida humana, situándola a su vez en relación a su trazabilidad, en torno a factores y 
dinámicas; históricas, sociales, políticas, económicas y culturales del contexto 
nacional. 
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Llegados a este punto, ahora nos compete ahondar en esta relación “habitante 
– calle”, en función de un cuerpo y un territorio vividos y vivos. En el marco de este 
apartado, pasaré por dejarlo expuesto en relación a una cognición corporeizada y 
distribuida, como aspecto de esta fase introductoria y contextual, que hemos venido 
desarrollando. Sin embargo, dejo de previsto al componente experiencial, como un 
factor ineludible en la comprensión y reconocimiento de quien habita o habitó la calle. 
En el siguiente apartado, pasaré a ahondar más a fondo a la luz de las voces narradas 
de los chicos. 
Así, finalmente, llevando este hilo en función de un aspecto corpóreo y  
territorial, convengo en la experiencia viva del habitar en la calle, proponiendo como 
vértice de análisis esta dupla “habitante-calle”, en cuanto a sistema relacional 
integrado; siendo el propósito facilitar un foco de visibilización, tanto del ser (en su 
integralidad), como del territorio, basado en una relación fundante y dual, fuera de la 
cual sería imposible concebirles realmente.  
De esta manera, me refiero a un ámbito corporal, como factor imprescindible 
en la comprensión de la experiencia vivida en calle. Poniendo de relevancia la 
consideración de los diversos “estados mentales” que según las narrativas de los 
jóvenes, “encarnan”  una situación de vida en calle. Entendiendo por estados mentales 
a lapsus de tiempo comprendidos y relacionados con diversos factores tales como, el  
consumo de diferentes sustancias psicoactivas, su estado corporal, su marco afectivo y 
relacional, sus prácticas, etc.,   pasando a comprenderle así, en correlación a un 
cuerpo vivido, en relación a un aspecto más perceptual y vivencial de esta dinámica, 
en cuanto representan y significan desde una connotación corpórea y subjetiva. 
De modo que al evocar y situar la experiencia de quien habita o habitó en la 
calle a partir de una noción corporeizada y distribuida de la mente, aporta un aspecto 
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complementario a esta comprensión, en la medida en que nos lleva a pensarle frente a 
un ámbito emocional, perceptivo, relacional, de significados subjetivos y colectivos, a 
la vez que, en referencia a unas dinámicas sociales, económicas, culturales y políticas 
que le dan forma, dejando su significado en consideración de un acto simbólico, 
subjetivo y colectivo, manifiesto en las auto-narraciones, como en los discursos 
vigentes socialmente establecidos, a través de los cuales, se encuadra a la realidad, 
como producto de un proceso histórico y de memoria. 
Por último a modo de conclusión, nos queda referenciar al fenómeno de 
Habitabilidad En Calle, como una dinámica sistémica, que a la vez se encuentra en  
interrelación con otras dinámicas, comprendiéndolas  como emergentes y fundantes de 
un sistema particular, encontrándose éste, englobando en correlación con una 
institucionalidad, un territorio, una cultura, unas redes vinculares y sociales, un 
complejo jurídico y constitucional, unas dinámicas económicas, entre otros aspectos; a 
través de los cuales se configura, sirviendo a la vez de escenario dinámico, en el que 
podemos situar a quien agencia esta dinámica, como resultado y actor de todo un tejido 
social, histórico y cultural, en el que se encuentran imbricados todos estos aspectos.   
La Calle a Voces 
Siguiendo con esta comprensión,  en el presente apartado, tal como suscita su 
nombre, busco ahondar en  La Calle Narrada; como escenario protagónico, 
retomando la dupla: Habitante-Calle, como foco de análisis, con el fin de ahondar en 
el entramado simbólico y cultural de este territorio, comprendiéndole en una relación 
dialógica en torno a los sentires y significados que ésta les suscita a raíz de su 
trayectoria vital, en correspondencia a sus  formas de sentirla, apropiarla, habitarla y 
significarla. 
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“El relato es un medio humano privilegiado para darle forma a la 
experiencia. Es más, es por el relato que la experiencia llega a ser 
experiencia: porque es contada, y al producirse el relato de la experiencia, 
ésta adquiere significado humano. Cuando la experiencia es contada se 
humaniza, porque entra en el mundo simbólico en el que se mueven y 
entienden los seres humanos. Solo allí, en el relato de la experiencia, se 
condensan los múltiples significados que pueden eclosionar de la actividad 
bruta de lo dado.” (Bruner, 1998)  
Dicho lo anterior, empezaré por considerar las redes colectivas y culturales, a 
través de las cuales, “La calle” como escenario, cobra vida en correlación con las 
prácticas, dinámicas y saberes colectivos con los que se configura una territorialidad, 
entendiéndola desde una multiplicidad de factores que pretendo visibilizar desde una 
comprensión compleja y cuidadosa, en pro del reconocimiento de estas vidas y de 
estos territorios.  
De tal modo y en correlación con lo que veníamos abordando, en 
correspondencia a las zonas marginadas, que hemos referido dentro del territorio 
urbano, busco situar  a La Calle, en semejanza con las dinámicas, sociales, 
económicas y culturales propias de estos contextos; concibiéndola así, a partir de un 
marco de habitabilidad en calle, no logro situarle  como una de estas zonas, en cuanto 
caigo en una ambivalencia, reparando en esta como un espacio público, pero a la vez 
diverso y multifacético, en relación a como se encuentra distribuida y sectorizada la 
ciudad.  
En este orden de ideas, el poner en dialogo sucesos de desalojo y de 
protección de ese Espacio Público por parte de la institucionalidad, principalmente de 
las fuerzas militares, nos lleva a pensarla como un espacio de todos, pero a la vez de 
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nadie, en consideración de su funcionalidad dentro de una infraestructura urbana, en 
cuanto a espacio de flujo y de transitoriedad. 
Siguiendo este razonamiento, tomo a (Augé, 2001), quien plantea un  No 
lugar, desde una perspectiva que dista a lo que hemos venido abarcando en cuestión 
de dinámicas de segregación  y exclusión social, al concebirle en cambio, dentro de 
un contexto de sobre modernidad actual,  considerando esencial  a una saturación de 
sentido, resultante de una lógica de productividad y de expansión extrema.  
Lo cual, desde este punto de vista,  la Calle, pasa a ser concebida como: “un 
espacio masivo de transitoriedad y flujo constante”, fundamento para referirle como 
un No Lugar, en correspondiente a una carente identidad, por tratarse de un espacio 
transitorio en un territorio paricularmente urbano (Augé, 2001). Sin embargo, en 
contraste a esta acepción, la situó a la vez, como un territorio habitado por miles de 
personas; que desarrollan su vida, viviendo en ella. En este sentido, nos es 
imprescindible el reconocimiento de un tejido social, cultural y territorial, en el que 
este espacio de transitoriedad en tanto público, también pasa a ser apropiado y 
significado de manera subjetiva como colectivamente. Así que podríamos entrar a 
concebirle a la vez como un lugar, en representación de un espacio dotado de 
significado, a partir de una Historia Colectiva (Augé, 2001), pero que desde nuestro 
escenario, también podría ser propia de una trayectoria vital de un ser humano.  
Finalmente queda mencionar, que en este proceso me reconozco a la vez desde 
mí agencia y como investigadora, de la misma forma que busco hacer presentes desde 
sus voces diversas a los chicos, buscando representarles en cada fragmento y en cada 
relato, tratándose esto más allá de exponer vanamente un contenido; dicho esto, que 
de igual manera resalte su valor y relevancia, en aras de darle forma a lo no visto y 
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voz a lo no escuchado. En sí concibo el reconocimiento de los chicos, inherente  al 
propio acto de nombrarles y concebirles desde su propia  agenciación. 
Así, recuerdo estar una tarde de Noviembre en la sala de TV de La Rioja, nos 
encontrábamos hablando con un chico acerca de la “calle”, cuando me miró 
fijamente en silencio y  me dijo –“En la calle hay muchas cosas, aunque yo ya 
no estoy viviendo en la calle ahora. Yo vengo de la calle y todo lo que sé, lo he 
aprendido de ella”-. Se quedó pensando y continuó diciéndome: - “Uno vive 
muchas experiencias, uno no se deja morir, porque lo más importante es que 
usted se vuelve ágil de mente, para robar o para defenderse, uno se vuelve muy 
estratégico. Para mí la calle es como un ente con alma, que tiene muchas 
puertas, muchas cosas por explorar, siempre hay algo nuevo por descubrir, es 
muy emocionante  porque siempre pasa algo por lo que uno debe ponerse a 
prueba… para aprender a vivir, porque uno en la calle aprende a vivir.  (Diario 
de Campo, Noviembre 2018, UPI La Rioja) 
Tomo el antererior fragmento como entrada a este escenario simbólico, a partir 
de la cual  La calle emerge tomando forma, a medida que va adquiriendo diversas 
personificaciones y significados, entre las voces de quienes la habitaron, 
representando en ellas de modo semejante, un contexto de supervivencia, refiriéndose 
este en torno a diversas dinámicas, prácticas y saberes, las cuales van configurándola 
y formándola según la voz que la narra, dejando a su vez expuestos sentidos comunes 
que reflejan un entramado cultural y social mediante el cual, la vivencia al ser narrada 
se convierte en experiencia, dándole sentidos y significados subjetivos, propios de 
cada quien. 
“Yo me sentía obstinado.  Porque es como una obsesión, o pues no tanto una 
obsesión, sino adicción a la calle, a las drogas; y es que eso a uno lo lleva a 
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correr riegos como matar, robar. Los amigos se convierten en enemigos, 
incluso uno mismo se convierte en enemigo de uno mismo. Es sentirse 
desesperado, perdido, tenga o no tenga drogas. Pero entonces consumir algo da 
calma, pero cuando pasa el efecto, otra vez la angustia vuelve”. (Diario de 
Campo, 15 octubre, 2018. UPI La Rioja). 
En consiguiente, la calle narrada, nos conlleva al reconocimiento de esa 
interacción trasformadora, en la que el lugar y el lugareño dejan de ser comprendidos 
como seres aislados, para pasar a entenderlos amalgamados el uno con el otro de 
manera tal que se co-crean dentro un Meta-Espacio dotado de significados colectivos 
y subjetivos.  De la mima forma, los sentires y sentidos que configuran las narrativas, 
ponen en evidencia la vivencia encarnada, como un factor trascendental, en la manera 
en que nos conlleva a reconocer a un cuerpo sentipensante que se encuentra activo y 
en relación con su entorno. 
Acorde con lo anterior, es importante denotar que, significar a la calle como 
un ente adictivo o con alma propia, también da cuenta y nos expone a un constructo 
simbólico tanto colectivo como subjetivo, en el que prácticas como el consumo de 
SPA, se integran a la a la par de dinámicas sociales y territoriales, terminando por 
configurar un entramado social, territorial y cultural, propio de ese contexto.  
Partiendo de lo anterior y en aras de situar la experiencia en un cuerpo 
cognoscente y en un tejido social complejo, retomo a (Restrepo R., 2010), quien 
propone la emergencia de Micro-Culturas de las sustancias psicoactivas, exponiendo 
al consumo de SPA en consideración con la incidencia de patrones de identidad, 
sentimientos de pertenencia, códigos comunicativos y estructuras valorativas, de 
grupos particulares, que según este autor  “no se pueden condenar alegremente al 
limbo de la anormalidad” (Pág.63). 
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Por tanto, reconocer al consumo de SPA, desde esta perspectiva, nos conduce 
a  comprenderle, no como una práctica aislada sustentada en un acto especifico, sino 
por el contrario, en relación con una serie de dinámicas contextuales y colectivas, a 
través de las cuales, ésta práctica emerge y se configura como una construcción social 
y cultural, siendo portadora de un sentido  y un significado colectivo, al encontarse en 
interconexión con diferentes prácticas y pautas relacionales al interior de un grupo 
social o contexto particular. 
De esta manera, prima el abogar por el marco simbólico o subjetivo dentro del 
cual una sustancia toma un significado particular, concibiéndola en torno a dos 
aspectos: a) Fisiológico, en referencia a sus componentes activos (facultades 
químicas) y a la vivencia perceptual y corpórea, y b) como un componente simbólico 
comprendido en relación al marco mental de cada sujeto, expuesto en las auto-
narraciones y en patrones comportamentales.  Estos dos aspectos se encuentran 
realmente en una interdependencia dinámica.  
A esta luz, retomo un fragmento de mi diario de campo, correspondiente a una 
conversación con uno de los chicos al interior de La Rioja: 
“-En la calle se viven muchas humillaciones por parte de la sociedad, se siente 
como si uno estuviera en un hueco… A veces prefería no estar vivo…” -Se 
hace necesaria una pausa, sus palabras caen como si fueran dos enormes 
piedras aplastando sus pies. Continua- “Pero entonces con la bazuca me 
distraía y me hacía meterme en otro cuento. Yo consumía más que todo 
bazuca, el pegante si degenera mucho. Como uno se enflaca. Uno cambia 
mucho”. (Diario de Campo, Noviembre 2018, UPI La Rioja) 
Por consiguiente, en este relato podemos denotar el lugar-no lugar, en el que se 
encuentra un ser que habita en la calle, dejando a su vez manifiesta su experiencia 
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desde su corporalidad, al referir el estado corpóreo en el que se encontraba, 
relacionándolo de inmediato a una práctica del contexto, como era consumir bazuca o 
Galearse7. Así, siguiendo este curso  (Riobello, 2008), aborda el sentido de los 
cuerpos cognoscentes, sugiriendo que: 
No sólo la espacialidad de la percepción se ve comprometida, sino también la 
temporalidad, pues es nuestro cuerpo el que apuntala el extraño dato que es el 
recuerdo consciente, es mi cuerpo el que abre las puertas de la memoria y se 
convierte en un puente de comunicación entre nuestro pasado y nuestro 
presente. (p.11.)   
De esta forma, dejemos concebir al tiempo desde una perspectiva lineal, que 
transita entre instancias estáticas y fijas, como lo son: el pasado, presente y futuro y al 
al narrador como un agente que significa a cada vivencia, según su ciclo vital, siendo 
así cambiantes en sus historias narradas. 
En este curso, traigo nuevamente al dialogo un fragmento de mi diario de 
campo, proponiéndole como ventana a esta panorámica, de La Calle, que he venido 
referenciando con el fin de darle color y luz a sentidos varios: 
“La Calle, no tiene ninguna salida, es un desierto en realidad. Es la libertad de 
seguir fumando, pero todo termina girando alrededor de eso, entonces eso no 
es libertad, es ser esclavo de la droga” –con fuerza en la voz dice -“No se la 
deseo a nadie” – guarda silencio un momento y continua- “Cuando yo estaba 
consumiendo, no había momento para pensar o a veces, cuando se me acababa, 
empezaba a sentir la necesidad de fumar y me ponía a pensar en lo mal que 
estaba, que estaba todo sucio, flaco y eso me daba mucha tristeza, entonces me 
iba a buscar un lugar oscuro, por el cementerio o así. Y me iba a llorar, solo sin 
7 Aspirar pegante o bóxer. 
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que nadie me viera”. - Con mucha melancolía dijo- “Yo sufría mucho, ya 
estaba muy cansado, por eso para mí estar en la calle es algo malo, la calle es 
muy fea, en la calle uno tiene que aguantar el hambre, el frio, la soledad, el 
desamparo, el rechazo de la gente, la pobreza total”. 
 (Diario de Campo, Octubre 27, 2018. UPI La Rioja) 
En este sentido, el develar las emociones y sensaciones, como facultades 
encarnadas de la cognición, nos llevan a considerar la integralidad a través de la que 
emerge como producto y proceso la experiencia narrada, que sitúa a la vez a quien 
narra, dentro de un ciclo vital, asumiéndoles como un ser dinámico y de sentido.  
En este orden, se denota la manera en  que La Calle, pasa a verse configurada 
a raíz de una carga afectiva, funcionando como un reflejo situado de la experiencia 
encarnada. Así, la concepción de cada ser, acerca de este territorio particular, nos 
direcciona inexorablemente a esta relación habitante-calle, en la medida en que ésta, 
no existe afuera de quien la habita. En este sentido, reparar en aspectos como: “la 
pobreza total”, “el rechazo de la gente”, “el hambre”, “la soledad”, etc., nos evoca un 
contexto de sentidos y significados, entramados en un tejido social y cultural, al 
tiempo, que corpóreo y subjetivo. 
 Por tanto, también pasa a ser imprescindible resaltar el papel que toma el 
consumo de SPA dentro de la construcción de esa Calle,  poniendo en consideración 
la actividad cognitiva de cada ser frente a las sensaciones, efectos y estados 
correlacionados a esta práctica, en un contexto de habitanza en calle. Con respecto al 
significado del consumo de SPA, le concibo relacionado a múltiples factores, algunos 
de ellos expuestos en el relato, tales como, la soledad alusiva a  no sentirse parte de 
una red social, la existencia de un ciclo vicioso entre el consumo y una realidad que 
no quiere ser vista corpóreamente en cuanto al mugre, al deterioro, al hambre, al 
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cansancio y socialmente, frente al repudio y a la indiferencia de la sociedad, en 
correspondencia a un ser sentipensante y relacional. 
Entonces, concibiéndo el consumo de SPA como una construcción subjetiva y 
experiencial, y viéndole fuertemente relacionado con la trayectoria de vida de cada  
ser, le reconozco dentro de un ciclo vital, acorde con las contingencias propias de un 
contexto social, una red vincular y un territorio, en correlación con factores y 
fenómenos, ambientales, sociales y culturales. 
Así la vivencia cobra forma, como producto de un Estar Siendo, en un ámbito 
integral, comprendido por lo perceptual y lo simbólico, siendo estos los componentes 
esenciales a partir de los que se crea la realidad a la vez que el ser que la vive. 
Encontrándose marcado un dinamismo dialógico. 
De lo anterior,  resueno en otra voz, a la vista de una escena proyectada a 
través de los sentires y sentidos que suscitaba en él la Calle, a partir de su 
experiencia: 
“La muerte está presente, en el consumo y la calle siempre”-, me dijo, -“Es 
como un desierto, porque uno está solo, como un desierto interno”– guarda 
silencio por unos instantes y agrega:- “Antes de que se muriera mi papá, nunca 
me sentí solo; entonces es como un reflejo de lo interior, pero a la vez es 
peligroso, como los animales que hay en él, que son peligrosos, pero que igual 
no se ven a simple vista, entonces se ve vacío pero siempre hay algo: Los 
rayas8, el desprecio de la gente. No falta quien quiera joderlo a uno”. (Diario 
de Campo, Noviembre 12, UPI La Rioja.) 
Esto nos pone de frente a un conocimiento colectivo alusivo a las creencias, 
vivencias y saberes de la calle como realidad común, propia de un contexto 
8 Fuerzas militares o escuadrones de Limpieza Social que operan en los diferentes territorios. 
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semejante, en relación a un territorio compartido, en referencia a la ciudad como a las 
zonas habitadas. De tal manera es preciso señalar, que si bien estas representaciones o 
metáforas son semejantes en cuanto a forma, evidencian un marco simbólico 
compartido; su connotación simbólica y experiencial también denotan una narrativa 
propia, resultante de sus trayectorias de vida, con relación a sus ciclos vitales, que le 
dotaban formas diferentes y diversos matices, sentidos, sentires y saberes con que 
cada narrador les significaba. 
Viéndose esto expuesto en manifestaciones tales como: 
“Para mí la calle fue pasar unos obstáculos y aprender a vivir. Porque en la calle 
se pasa hambre y frío. Eso se vive mucho rechazo; incluso de las mismas 
personas que están en la calle, porque a un punto ya de tanta droga, ya no hay 
compasión por el otro”. (Diario de Campo, Octubre 12, 2018.  UPI La Rioja) 
De este modo, advertimos como la calle reclama un sentido de supervivencia 
latente en los relatos, como un factor persistente en las dinámicas cotidianas de quien 
le narra; de manera semejante, sopesa un estado de vulnerabilidad y de peligro, 
dimensionado en características como: ser ágil y fuerte, como aspectos prevalentes en 
este contexto particular, encontrándose establecidas como referentes de éxito y 
reconocimiento en estos escenarios, estableciéndose en el “ideal identitario” de ser un 
guerrero o una guerrera, creencia expresada a través de las voces de los jóvenes, 
derivada de un discurso a través del cual, dialógicamente entran a concebirse a sí 
mismos en sus entornos particulares.   
En referencia a factores como la edad  y el tiempo vivido en la calle, se hace 
notable en un contexto de llevar la vida en calle como aspectos emergentes en los 
relatos de los chicos, en cuanto resultantes del andar el territorio; en representación de 
una figura de respeto, caracterizada esta por desempeñar un papel de guía o de 
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referente a los demás, de acuerdo a su experiencia y conocimiento del territorio, en 
cuestión de: actores, pauta relacionales, dinámicas laborales y del rebusque entre 
otras, en el marco referido de una  subsistencia en la calle.  
De ahí que, esta población longeva adquiera un rango, por decirle de algún 
modo, correlacionado a su trayectoria de vida medida en el marco de habitar la calle, 
en el contexto de Colombia y la ciudad de Bogotá particularmente, manifiesto en las 
narrativas de los chicos, en expresiones como los más calle, los cuchos; lo que de por 
sí también connota su posición en el territorio, estando muchos desde chinches9 o 
como jóvenes también, lo cual nos permite situarles relacionalmente en este escenario 
en contemplación de este aspecto puntual. 
Así por ejemplo, recuerdo varias ocasiones que nos acompañó en el proceso 
del Museo Nacional, una mujer de mediana edad que habitaba en la calle. En la 
medida en que ella hablaba, todos los chicos la escuchaban con especial atención y la 
trataban con mucho respeto; de tal manera que en varias ocasiones evidencié la forma 
en la que interactuaban con ella, dejando manifiestas estas pautas, como también en 
algunas ocasiones fui testigo de manifestaciones de admiración hacia ella, por ser 
calle.   
Mencionado lo anterior, el siguiente relato permite dar continuidad a esta 
vertiente discursiva y experiencial:  
“Cuando estaba aprendiendo apenas a sobrevivir en la calle, aprendí a reciclar 
gracias a un mansito así de la calle que me presentó con unos cuchos, una 
pareja de recicladores y ellos me enseñaron como a reciclar archivo, cajas y 
eso, porque a mí también me daba pena andar con más cosas y pues en eso, me 
enseñaron cómo moverme como por el centro, saber lo de las zonas. Y 
9 Niño(s)/Niña(s) 
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mientras aprendía, en un tiempo yo lo hacía en la misma zona de ellos y pues 
con eso comía y me compraba lo mío”. (Diario de campo, Noviembre 2018, 
UPI La Rioja) 
En este orden, es preciso resaltar estas relaciones intergeneracionales, basadas 
en el respeto y el cuidado, que podemos denotar y complementar claramente con otra  
voz: 
 “Cuando yo apenas llegué a la olla me la pasaba así dentro de la L, hasta que 
un señor de ahí que era re-bazuquero, me dijo que la plata estaba afuera, que 
saliera a buscarla. Entonces pues yo empecé a reciclar y eso”. (Diario de 
campo, 2018, UPI La Rioja). 
Por último, en este sentido nos ataña dimensionar a las dinámicas vitales que 
una persona o un grupo de personas, desempeñan en vista de suplir todas sus 
necesidades con relación a su subsistencia y manutención, dentro de  un Espacio  
Público, en el marco de un territorio urbano, en este orden y en reconocimiento del 
tiempo vivido en la calle, entendiéndole en relación de unos factores y actores 
ecológicos, económicos, culturales, sociales y territoriales vigentes.  
Así, (Acento, A., & Ringuelete, R. R. (2000) conciben a un Habitante De 
Calle como: “Toda persona que desarrolla su vida en la calle, como espacio físico y 
social, donde resuelve sus necesidades vitales y construye relaciones afectivas”. Lo 
cual, en efecto, nos corresponde ubicarle según un complejo enorme de 
interconexiones, en el que ser que habita en la calle, como sistema autónomo en 
interdependencia, también se encuentra conectado y desplegado desde su amplitud en 
un campo, perceptual, emocional y comportamental; en correspondencia a un ámbito 
psicológico, al asumirle desde su contexto, como desde su agencialidad innata hacia 
un equilibrio dinámico.  
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Por tanto, el concebir la experiencia humana, englobándole a partir de esta 
comprensión, nos direcciona  a connotar y designar  “la vida en  calle” como una 
construcción compleja y multifactorial que se encuentra configurada y en dinamismo, 
en torno a diversos ámbitos correspondientes a un campo amplio, complementario del 
aspecto social, cultural y subjetivo, que se encuentra en función de una dialogicidad 
dinámica y contextual, a la vez que en representación de múltiples sentidos, 
manifiestos en un campo hibrido, resultante  del Experienciar  y Lenguajear. Estos 
como referentes al acto de organizar la vivencia a través del lenguaje, dotándole de 
sentidos y significados conjuntos, asumiéndoles como dinámicas fundantes de la 
realidad,  propias de la interdependencia sujeto-entorno constituyente de un marco 
Eco-Socio-Cultural y Corporal, en integralidad que involucra a la enacción en torno a 
la agencialidad innata de todo ser, manifiesta en una mente encarnada  y distribuida. 
Ahora puedo mencionar puntualizando finalmente en el territorio urbano, 
como una suma de todos los espacios físicos, en el marco de una infraestructura 
urbana prevaleciente, en cuanto a concebirle como producto de una historicidad social 
y culturalmente construida. Siendo substancial, en cuanto la pasamos a reconocer 
según las actividades económicas y sociales que tienen lugar en cada zona en 
específico, viéndose estas constituidas a través de las diversas dinámicas que en ellas 
tienen lugar. 
Esto, para concluir finalmente en el reconocimiento de estos espacios como 
hábitats que se reproducen y cobran sentido dentro de una realidad simbólica, 
constituida por la cotidianidad, de códigos de comunicación, de normas, de 
delimitaciones físicas, etc. (Augé, 2001), precisando así unas pautas interacciónales 
demarcadas en la forma en la que los integrantes de una comunidad o grupo social se 
relacionan con su entorno, evidentes en sus prácticas como creencias y saberes, 
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considerándoles a la vez, como un constructo dentro de un complejo social, histórico, 
territorial y cultural en el que finalmente, debemos reconocer a La Calle dentro de una 
relación consubstancial con el ser o grupo social que la habita. 
 
De Donde Vengo  
Así mismo, en pro siguiente, con el interés de exponer y situar a este ser que 
habitó en la calle en el contexto Colombiano, a continuación ahondaré puntualmente en 
diversas zonas y dinámicas, con el fin de complejizar y complementar lo que hemos 
venido exponiendo como No Lugares, dentro de un marco simbólico, relacional, 
espacial y territorial. 
De este modo, resalto que a continuación referiré la noción de Roto, en 
correspondencia a un No Lugar, partiendo de su concepción en el marco de esta 
investigación, como resultado y categoría de análisis y por ende en 
complementariedad a lo que ya veníamos abordando, siendo las trayectorias de vida 
de los jóvenes que habitaron la calle en la ciudad de Bogotá, la base para dicha 
comprensión. 
En este sentido, planteo al Roto en convergencia de dos ámbitos transversales 
en el desarrollo de la vida humana, siendo estos: Un ámbito Físico-Territorial, con 
relación a una Zona específica de un territorio rural o urbano, y un ámbito Simbólico - 
Relacional, del que parto de concebir las redes sociales y parentales dentro de un 
“espacio simbólico”, como sistemas en relación en los que sitúo a cada joven en 
interacción, comprendiéndoles así dentro de todo un dinamismo social, histórico, 
económico, cultural, ambiental, ecológico y político. 
Por consiguiente, El Roto, pasaría a consolidarse de forma complementaria, en 
unión a estos dos ámbitos; comprendiéndoles en relación a la emergencia y 
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reproducción de unas dinámicas cíclicas: sociales, históricas, culturales, territoriales, 
económicas y políticas acentuadas a lo largo del territorio nacional, consolidando un 
contexto particular.  
De esta manera, partiendo de la consideración del Estado Colombiano, como 
un Estado Social de Derecho, queda expuesta su inexorable obligación de garantizar 
las condiciones necesarias a todo ciudadano en torno su desarrollo integral, 
equivalente a la salvaguardia y cumplimiento de sus derechos humanos  
fundamentales.  
Sin embargo, en lo concerniente a las trayectorias de vida de los jóvenes que 
habitaron la calle en la ciudad de Bogotá, consideremos a este, un estado disfuncional, 
en relación a las diferentes realidades sociales que estos referían. Viéndose evidente 
así un incumplimiento de lo establecido jurídicamente, relacionado a la transgresión o 
violación de los derechos a la vida, la igualdad, el vivir en paz, la libre expresión, la 
salud, la libertad, acceso a la justicia, a la verdad, etc., repercutiendo en el desarrollo 
integral de todo ser humano, a la vez que en el desarrollo de la vida social, y de una 
sociedad en particular.  
En consiguiente, situar a un roto en un ámbito Simbólico- Relacional, implica 
la identificación de unas dinámicas de transgresión e invisibilización, concernientes a 
maltrato intrafamiliar, violencia y exterminio, en las que se encuentra situado un 
joven o su grupo social, quedando manifiesto un estado de vulnerabilidad, en torno a 
su integridad humana. 
De modo semejante y complementario, un Roto físico-territorial,  
correspondería a la consolidación de ese No Lugar dentro de un espacio físico; que, 
no obstante, engloba una serie de dinámicas y factores, relativos a un No Lugar 
simbólico. En este orden, conforme a las trayectorias de vida de los jóvenes de La 
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Rioja, dentro de un territorio rural, señalo a las Zonas Rojas, como Zonas Rotas, en lo 
concerniente a dinámicas relacionadas con el conflicto armado, como: cultivos 
ilícitos, laboratorios de procesamiento, ausencia estatal, disputas territoriales entre 
diferentes actores armados, desplazamiento forzado, siendo esta una de las dinámicas 
más referidas por los chicos, encontrándose relacionada con las demás mencionadas.  
En este orden, la vulneración de los derechos fundamentales de los habitantes 
de estos territorios, evidencian un No Lugar, en el que se encuentra entrelazada la 
población civil, siendo los principales afectados. De tal manera, quienes provenían de 
estos contextos, generalmente, manifestaban haber ejercido alguna de las actividades 
correspondientes al cultivo o procesamiento, en primacía, de la pasta de coca o de la 
amapola, dependiendo de su ubicación geográfica; o de no haber estado directamente 
ellos involucrados, referían a algún miembro de su familia, y por ende el complejo 
relacional en el que esta se desarrollaba, cercano a ellos. De ahí, que otro factor 
recurrente, era una iniciación en estos oficios, de ser el caso, desde muy temprana 
edad y por consiguiente, una independencia a nivel económico, lograda desde muy 
temprana edad. 
En pro siguiente, que expresaran entre ellos un conocimiento común de este 
proceso de producción, como de las dinámicas sociales y económicas que se 
desarrollaban en estos contextos, en particular; permitiéndome mencionar de esta 
manera, a la coloquialmente conocida como “Cultura de la bonanza”, referida por los 
chicos a una exacerbación de la violencia, con relación a dinámicas sociales y 
económicas, que esta traía consigo, viéndose algunas centralizadas en los municipios 
más cercanos, en correspondencia a dinámicas comerciales principalmente.  
Por último mencionar, que estas, terminaban siendo las causantes de episodios 
de desplazamiento forzado, que se configuraban como una estrategia de control 
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territorial y de intimidación, por parte de diferentes actores armados tanto legales 
como ilegales; de la misma manera que el desempeño de una violencia selectiva y 
homicida, referida a factores de índole política, social y económica, en concordancia 
con una limpieza social dentro de un territorio particular. 
De esto que, finalmente nos quede resaltar dos escenarios comunes en este 
contexto particular; siendo estos consistentes en: Una escena en la que los jóvenes 
cuando niños, tuvieron que huir con sus familias tras ser amenazados por actores 
armados, para conservar la vida y el bienestar de todos, terminando en la mayoría de 
los casos por migrar a las ciudades más cercanas; por otro lado, también era 
recurrente la escena de haber tenido que huir de su territorio, tras el asesinato de un 
miembro de la familia, tratándose en varios de los casos al padre de familia y esposo, 
de igual manera estas familias terminaban por asentarse en las grandes ciudades, 
donde la ayuda por parte del estado y de otras entidades era mínima. Reproduciéndose 
nuevamente este No Lugar, a la perpetuación de estas dinámicas de manera cíclica y 
en correlación a otras dinámicas del sistema, relativas a su funcionamiento. 
Hilando este análisis, a continuación expongo un relato de un chico, con el fin 
de evidenciar este escenario desde su voz: 
 Nosotros Fuimos Desplazados, a mí papá lo mataron, entonces mi mamá, se 
vino para acá con todos nosotros que éramos cinco, después de un tiempo que 
ya no  teníamos nada, ni tampoco a nadie conocido, llegamos al cartucho, ahí 
duramos un tiempo. Hasta que un día, pues un hermano mío tenía una 
enfermedad, y hubo una jornada de trabajadores sociales, entonces una 
trabajadora social, se dio cuenta de la situación de él y lo apadrinó. Entonces 
también vio la situación en la que estábamos  todos y le dijo mi mamá que 
había una parte en el sur, por Usme, donde estaban invadiendo, entonces que 
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nos fuéramos para allá. Y así fue, nos fuimos para allá y nos armamos un 
ranchito, que es la casa que ella tiene ahora, que la legalizamos y todo después 
de que pasó el tiempo”.  
(Diario de Campo- Noviembre- 2018 – Museo Nacional). 
Partiendo de  esta narrativa, es fundamental resaltar este tránsito migratorio, 
que se ven obligadas a atravesar estas familias desplazadas, alusivo al  transcurso de 
una zona rural a una zona urbana, para su posterior asentamiento; como en este caso 
en específico, dentro de un territorio adverso, totalmente ajeno, en el que su grado de 
vulnerabilidad era alarmante, en consideración a la insuficiencia de herramientas para 
suplir sus necesidades básicas, reflejada en un estado de precariedad, viéndose 
transgredidos sus derechos fundamentales, expresos en la inasistencia de un estado 
ausente.  
Llevando este hilo, nos queda resaltar la permanencia de un No Lugar, 
legitimado por unas dinámicas cíclicas que incurren en el funcionamiento del sistema 
social; constituyentes de un contexto social particular, en convergencia de una 
dinámica social y territorial, como lo es el desplazamiento forzado; la cual a su vez se 
encuentra en interdependencia dentro de un complejo relacional, que modela el 
funcionamiento de un sistema. Siendo este caso referente a un Estado Social de 
Derecho. 
Ahora, comprender a la familia como un sistema vincular, natural y evolutivo, 
nos conlleva a concebirle en torno a la supervivencia y mutuo cuidado de sus 
integrantes. Puntualizando sin embargo que, al ser un constructo cultural, se encuentra 
en constante transformación ya que día a día se configura por valores sociales, 
tradicionales, religiosos y políticos. (Hernández, C. 2009).  
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Acorde a ello, el concebir a la familia como un sistema, necesariamente 
implica el comprenderla a partir de sus facultades innatas: autonomía, auto 
organización, interdependencia, dinamismo, entre otras. Como también, resalta la 
existencia de roles al interior de su estructura, es decir;  la figura paternal y maternal 
que a la vez son constructos culturales, a partir de los cuales se organiza el sistema 
familiar; los actuales repercuten en las actividades y labores que cada miembro 
desempeña al interior de la familia, en frente de la subsistencia y funcionamiento de la 
misma.   
Por otro lado, señalando una situación de desplazamiento forzado; considero 
fundamental reconocer a la familia involucrada; en correlación a su organización y 
funcionamiento, como un sistema en Crisis10 , alusivo a su  reorganización y 
funcionalidad, dentro de un nuevo escenario, es decir un nuevo complejo relacional 
que contrae situaciones nuevas que le afectan como sistema. 
Refiriéndome a un marco jurídico e institucional  estipulado a nivel nacional; 
Puntualizo en  el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar; en concerniente a los 
Lineamientos Técnicos Para La Atención De Familia Del ICBF, estipulados por 
Estupiñan y Hernández (Instituto de Bienestar Familiar, 2008), bajo un enfoque 
construccionista sistémico; mediante el cual dejan de manifiesto, la importancia de la 
implementación de una “Política Social De Familia” al interior del país, en pro y en 
defensa de una inclusión e integración social, por parte de estado 
Así, estos autores parten de la comprensión de la familia, como: la unidad 
básica de la sociedad; exponiéndola como eje central de la misma, viéndose esto 
estipulado en el  Artículo 42 de la Carta Política, en el cual se encuentra expresa: “la  
10 Estado de re-organización de un sistema 
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corresponsabilidad de familia, sociedad y Estado para la garantía de los derechos de 
los miembros de la sociedad.” (Instituto de Bienestar Familiar, 2008) (Pág. 36) 
Recapitulando, el explicar al Roto en contexto, nos conllevó a señalar a 
Colombia como un Estado Social de Derecho, en consideración de un aspecto 
simbólico-relacional, concerniente a un ámbito jurídico, en el que se encuentra 
establecida toda la normatividad estipulada, frente al funcionamiento del mismo, en el 
desarrollo de la vida social. En este sentido, con base en las trayectorias vitales de los 
jóvenes de la Rioja, puse en análisis un escenario en el que se veían emergentes 
dinámicas como el desplazamiento forzado, la inasistencia estatal y el asentamiento 
en Zonas Ilegales o No Permitidas; comprendiéndole en relación a todo lo que hemos 
venido abordando  a lo largo del texto, en relación a la emergencias, consolidación  
reproducción de estos “No Lugares” 
En este orden y orientando nuestro foco a la familia, como Unidad Social 
Directa, definida en los lineamiento establecidos jurídicamente en cuanto a su 
comprensión y abordaje en el marco del Estado Colombiano,  de situar un Roto en un 
ámbito simbólico-relacional, acorde a las realidades sociales manifestadas por los 
jóvenes en sus narrativas; en vista de la vulneración de sus derechos fundamentales, 
relacionada a la transgresión de su integridad y óptimo desarrollo como seres 
humanos. 
 De ahí que, en consideración de todos estos aspectos, la familia también pase 
a ser una unidad de estudio y de análisis, en correlación con una competencia estatal, 
que debe preservar sus derechos de esta. En este sentido, cito las siguientes 
consideraciones, expuesta como vértices de los Ejes Misionales del ICBF (2003) con 
el fin de estipular el papel de la familia en el ámbito social y cultural de la vida 
humana, en el contexto nacional, desde una perspectiva compleja: 
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“La familia le aporta a la vida social un matiz especial como espacio de la 
subjetividad, sitio de una interioridad libre y desenvuelta donde tiene lugar el 
cultivo de la identidad del sujeto.  Sienta las bases de su desarrollo personal y 
aporta la protección afectiva. Es la mediadora entre lo público y lo privado 
gracias a la formación que requiere el ejercicio de la ciudadanía (…) Es un actor 
decisorio en el desarrollo social, una instancia deliberante y actuante de la 
sociedad civil.” (Pág. 36) 
De lo anterior, queda exponer la configuración de la Familia, como un 
constructo social, histórico y cultural, que constituye un escenario en el que se gestan 
patrones interacciónales, a partir de los cuales, el ser humano se encuentra 
interconectado, al tiempo que configura “un lugar” en el mismo En este sentido, esta 
cobra vital importancia como unidad de protección, en torno al desarrollo integral de 
un ser, que sin embargo debe estar respaldada para su optimo desempeño en lo 
correspondiente a dinámicas socio-económicas y contextuales, como las expuestas, en 
relación a una familia desplazada que migra a un centro urbano.  
Por otro lado, nos queda la contemplación del componente emocional y 
afectivo de la familia, como un sistema en interdependencia, en el cual cada miembro, 
como sistema relacionado, se desenvuelve mentalmente, considerando a la mente 
encarnada y distribuida en interacción con los demás sistemas en relación. De esta 
manera, que refiera a un espacio Simbólico-Relacional, en el que cada individuo, se 
encuentra desarrollándose en relación. Considerando a su vez un contexto particular. 
“El 25 de mayo del 2005 llegamos acá a Bogotá.- El tener tan presente esa 
fecha en su memoria, me estremeció, pues de inmediato pensé en lo que 
significaba ese día para él. – “En el terminal buscamos la oficina de atención al 
migrante, que nos había dicho el defensor del pueblo en Florencia, al enterarse 
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de que no teníamos familia, ni conocíamos a nadie, ni sabíamos dónde llegar.”- 
le dije que no sabía de la existencia de tal oficina. – “eso era de unas monjitas 
extranjeras, que ayudaban  a todas las personas que llegaban a  Bogotá, 
entonces cuando llegamos, llegamos con mucho frío, porque me acuerdo tanto 
que yo tenía una pantaloneta, porque en Florencia hacía mucho calor. Entonces 
las monjitas de una vez nos dieron ropa, comida, durante tres días, y después  
nos ubicaron en una pieza en San Francisco, Ciudad Bolívar.  Acá ya solo 
llegamos mis dos hermanos y mi papá, porque en Florencia se divorciaron mis 
papas”. – él narraba de forma lenta, pausada, su mirada era tranquila, pero 
penetrante. –“Yo me quise ir con mi mamá, pero ella no quiso y nos dejó a los 
tres con mi papá. Entonces pues yo me puse muy triste, porque a pesar de que 
yo era muy apegado a mi papá, yo me quería ir con ella, no sé por qué.” 
(Diario de Campo, Noviembre, 2018, UPI La Rioja) 
De lo anterior, nos queda resaltar el componente emocional manifiesto en esta 
narrativa, en correspondencia al “choque” al que se ve sometido el Sistema Familiar, 
como cada uno de sus miembros, en una situación de desplazamiento forzado; 
englobándole en consideración a un ámbito social, cultural, ambiental y vincular. 
De dicha manera que, nuevamente, podamos denotar una situación de crisis 
del sistema familiar, en torno a una “reorganización estructural”, correspondiente a su 
adaptación a un nuevo entorno, como en su organización interna,  tras una pérdida o  
separación de un miembro. Lo que comprometería nuevamente un aspecto 
psicológico, visto desde una perspectiva relacional, en correspondencia a los procesos 
colectivos y subjetivos que como sistema se desarrollan en co-relación con un sistema 
vincular y a un entramado social y cultural. 
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Después de una pausa, algo ya normal en la conversación, continuó: - 
“Nosotros vivimos ahí un tiempo, pero después nos fuimos para Mochuelo, 
porque mi papá trabajaba en esas ladrilleras, pero no teníamos donde vivir. 
Duramos en la calle tres días, hasta que un señor nos vio y nos ayudó a 
conseguir un lugar.”- La tristeza me desbordaba, más sólo lo escuchaba. – 
“Cuando ya encontramos dónde vivir, ahí en Diana Turbay, fue cuando yo 
comencé a salir ahí en el barrio con gente más grande que yo, y ahí fue cuando 
probé la marihuana.  Hasta que un pirobo hijueputa me envició dándome 
bazuca y eso. Pero yo fumaba era pistolo, que era cigarrillo con bazuca, no en 
pipa. A mí me gustaba porque me activaba, pero mi papá se comenzó a dar 
cuenta por los cambios físicos que empecé a tener, esa vez me iba a pegar, pero 
no me pegó, nunca nos pegó a ninguno de los tres, la última vez que me pegó 
fue cuando tenía nueve años, después sólo se ponía muy bravo”. - Hablamos 
un tiempo largo, recuerdo que cuando me dijo su edad, me sorprendí mucho 
pues su apariencia reflejaba a una persona de más de treinta años, siendo su 
edad (Diario de Campo, Noviembre, 2018, UPI La Rioja) 
Llevando el curso de esta narrativa,  resalto nuevamente el proceso de 
autopoiesis, mediante el cual el sistema se reinventa en interacción, en el que paso a 
situar a la familia, como a este joven, en ese entonces niño y adolescente, en el marco 
de la emergencia y creación de nuevos patrones, dentro de ese periodo de Transición.  
En lo referente a pasar a sobrellevar la vida en un ámbito urbano; bajo las condiciones 
a las que se enfrentan grupos de migrantes desplazados, dentro de las cabeceras 
municipales, como de las grandes ciudades. De este modo, referir la consolidación de 
estos “No Lugares” físicos, en correspondencia al asentamiento de estas poblaciones, 
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en lugares no formales, en los que estas familias terminan estableciéndose, al no 
contar con ningún respaldo relevante a nivel institucional, ni estatal.  
En este sentido, a modo de concretar este Roto (físico-simbólico); termino por 
exponer al desplazamiento forzado, como un “puente” de las Zonas Rurales Rotas, a 
Las Zonas Urbanas Rotas, como producto de todo un complejo relacional, que las 
constituye y las entrelaza en torno al funcionamiento del sistema social, económico, 
político y territorial vigente. Por lo cual, parto por asumir a estos Rotos, no sólo a 
partir de las condiciones materiales y de las dinámicas económicas, sino también en 
consideración de las redes vinculares y relacionales, en el que cada ser se desarrolla. 
En conformidad a la ubicación del No Lugar, dentro de las redes parentales, como de 
las redes sociales, en las que el sujeto se desarrolla Pongo en consideración a las 
dinámicas que le proceden en constitución de un escenario social particular, del que el 
joven entra a formar parte. 
Nosotros vivíamos de San Onofre11 pa’ dentro en una finca, allá llevábamos la 
vida de campo, mis papas eran agricultores y con mis hermanas hacíamos todo 
lo del campo. Pero nos tuvimos que ir, porque nos desplazó un grupo de las 
FARC-EP. Entonces nos fuimos para Sincelejo, allá vivíamos cerca a todo el 
centro, eso era re caliente, Yo desde pequeño comencé a robar y a saber 
moverme”. 
(Diario de Campo, Noviembre, 2018, UPI La Rioja) 
En pro siguiente, y a modo de profundizar en el entramado social y cultural de 
los Rotos urbanos, a continuación  pondré en dialogo las trayectorias de vida de los 
jóvenes, cuya vida se ha originado y desarrollado al interior de la ciudad, como 
11 Municipio ubicado en los Montes de María, Bolívar. Una de las zonas más golpeadas por el 
conflicto armado en el país. Donde ocurrió una de las Masacres más conocida en el territorio Nacional 
por su magnitud y desarrollo, siendo esta la Masacre del Salado. 
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también de los jóvenes foráneos que por diferentes motivos llegaron a Bogotá, 
Distrito Capital. En correlación a la configuración del territorio urbano, conforme a 
unas dinámicas históricas, sociales, económicas y culturales, constitutivas de diversas 
zonas o sectores de la ciudad. 
De esta manera, con el fin de ubicar  estas Zonas Rotas, las pongo en 
articulación a un complejo relacional y contextual. Así, resalto una similitud con las 
Zonas Rojas dentro de un territorio rural, con la forma a la que coloquialmente se les 
reconoce dentro de la ciudad: Zonas Calientes, Ollas, Rotos. En correspondencia a 
sectores o barrios, considerados como epicentros de la economía ilegal, referida a la 
producción, tráfico y consumo de sustancias psicoactivas ilegales, y otras actividades 
sancionadas socialmente, como la prostitución, el robo, etc. Representando así 
nuevamente dentro de un marco cultural y social a un No Lugar, manifiesto en la vida 
social.  
-Yo vivía con mi papá, y entonces, éramos los dos hermanos, era la familia,  
siempre toda la familia y pues vivíamos en el Sanber12. Mi papá era ladrón, era 
apartamento y mi mamá manejaba ventas y entonces, pues nada en ese 
momento nada, nada de consumo nada, éramos unos niños al fin y al cabo y 
pues nos daban gusto en todo, éramos mi hermano y yo” – ¿Y tú eres el mayor 
o el menor? – “El menor, él tiene 25 años” y continúa diciendo: – “Entonces 
como que mis papás eran relajados, así normal. Y pues nosotros veíamos a 
mucha gente consumir, que le iban a comprar a mi mamá, pero pues si, a 
nosotros no nos llamaba la atención eso, nosotros lo que nos la pasábamos era 
montando cicla, jugando maquinitas, pues si, unos niños”.- A o sea. ¿Todos los 
niños jugaban y eso? – “Si, sanos; aunque habían unos que no. Los más caspas 
12 Barrio San Bernardo 
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que si jugaban con nosotros, pero echaban la de pegante, los chinos que 
invitándolo a uno, que vamos que vamos a echar pegante y uno decía que no, 
todo bien vaya todo bien galeese13 y si quiere vuelva y pues ya,  entonces 
bueno decía, que todo bien”. – Con una sonrisa en el rostro, continua diciendo: 
– “entonces nos íbamos todos pa’ allá pa’ arriba montar cicla, nos subíamos a 
la Plaza de Bolívar, todo eso”-, recuerda y continúa: - “Mi mamá nos dejaba 
como muy libres, no nos ponía como esas reglas básicas de la casa”.- O sea, 
¿cómo no cumplir horarios? – “No, nosotros podíamos hacer lo que 
quisiéramos, mi mamá era muy tranquila en ese sentido”. (Diario de Campo). 
El centro de Bogotá, es el escenario donde cobra sentido este relato, entre 
calles, el “Sanber”, es una Olla, situada a unas pocas cuadras de lo que fue El 
Cartucho, y que ahora es el parque tercer Milenio, al igual que de La L, conocida 
mediáticamente como el Bronx. Zonas que fueron borradas, “limpiadas” o 
“intervenidas”, mencionado dentro de un discurso y una configuración social, que las 
reclama en representación de un deterioro de la vida social, alusiva a esta cadena de 
trafico, expendio y consumo de sustancias ilegales, al interior de las ciudades como a 
una vida al borde de la marginalidad.  
En este orden de ideas, estos operativos e inervenciones toman forma, 
reproduciendo una lógica bajo la cual, según (Góngora, 2008) se asumían factores 
como: la excesiva miseria y la vagancia (derroche de energía sin fines productivos), que 
dentro del imaginario común, personificaban: los pandilleros, ñeros y gamines, como 
también, las prostitutas y los travestis, al no ganarse el pan con el sudor de la frente. 
Convirtiéndoles en antagonistas de las leyes morales, al representar los excesos (p.24.)  
13 Aspirar pegante o Popper 
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Llevando esta idea, que nos quede referir nuevamente un “Roto Físico”, como 
una meta-representación de un “No Lugar” en el desarrollo de la vida social, que sin 
embargo emerge y se reproduce, dentro del mismo funcionamiento de la esfera social, 
pero que marca el borde de la moralidad. Entonces en este contexto particular, nos 
queda preguntarnos por el niño o la niña que crece en el Roto, que su Lugar en el mundo, 
es un No Lugar socialmente establecido. ¿Y qué pasa cuando la vida se lleva en un 
constante roto? Con esta pregunta busco situar la experiencia del ahora joven quien 
narra y se encuentra llevando proceso en una institución Distrital, después de vivir en 
la calle.  
En este orden, pongo en consideración las dinámicas sociales y culturales del 
contexto social, como del sistema familiar, dentro de las cuales el sujeto se encuentra 
siendo, en correlación a su entorno y a su ciclo vital. Es decir, que se encuentra 
desarrollándose como sistema autónomo en relación al complejo relacional del que 
forma parte.   
“Ya cuando a mi papá me lo mataron, por unos problemas ahí que él tuvo. Y 
pues yo no sé yo comencé” -¿Tú tenías 11 años? –“Sí, entonces yo fui con un 
amigo que le decíamos chiqui, y a chiqui le gustaba re-arto el pegante y la 
bazuca, todas esas drogas, le gustan re-arto. Entonces yo le dije chiqui vamos y 
me compra una pepa, entonces él dijo vamos, vamos se la compro, entonces yo 
le dije mire tome la plata, vaya cómprela, entonces él fue y me la compró y lo 
primero que hice fue echarme una pepa, y quede todo bobo”- ¿Una pepa de 
Ribotril? – “Si, una rochi, nosotros le decimos rochi. Entonces de ahí, pues 
chiqui estaba galeando, y yo le quite la bolsa y le dije venga me gáleo yo. 
Socio que no (me dijo él). No, todo bien, y comencé a echar pegante, a fumar 
bazuca y todo eso”. - ¿O sea de una todo? – “De una” – Pero, ¿por querer 
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probar o por  no querer estar? –“No, por no querer estar vivo, estaba muy 
deprimido”- ¿Te sentías solo? – “Claro me sentía solo, mal, mi papá era el 
único como, como le diría yo, que nos cuidaba, que estaba pendiente de 
nosotros, no que mi mamá no estuviera pendiente, sino que…”- (se queda en 
silencio). Le complemento: ¿La relación era más cercana? –“Aja, pues mi 
mamá sufrió mucho, entonces de ahí mi hermano Luis Miguel…”- parecía que 
no encontraba las palabras precisas para expresar lo que sentía y continuar. 
Entonces indagué un poco. ¿Cómo que no sentiste el apoyo de alguien? – 
“Exacto, a nosotros nos tocó de ahí para delante solos,  pues nada yo me salí 
del colegio, porque en esos tiempos fumaba. Y pues mi mamá  se la pasaba 
deprimida, no quería hacer nada, nada, ¿si me entiende?, solo quería tomar y 
tomar y tomar y a cada rato llegaba a la casa borracha. Ya nosotros ya no 
teníamos ni que comer, entonces pues nada, eso me llevo a la calle, y me puse 
a robar yo, si mi papá podía porque yo no” - ¿Y tu hermano? –“Pues mi 
hermano si tomó la decisión de irse con mi tía, y se subió por allá, para allá 
arriba pa’ la Paz14, pues allá comenzó a vivir con mis primos y todo eso” – ¿Y 
tú por qué no te fuiste con tu hermano? –“Pues porque yo no quería dejar sola 
a mi mamá. Y ya de ahí, pues ya al tiempo me encontré con mi hermano y me 
dijo cómo – (comienza a hacer la gestualidad imitando a su hermano) - 
“hermano véase como está, que anoche eso que yo no sé qué”, ya que me 
viene a decir usted, fue que le dije, si me dejo solo”-.  (Diario de Campo, 
Noviembre, 2018, UPI La Rioja.) 
14 Barrio Caliente de Bogotá. 
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Llevando este hilo el Roto, se manifiesta en las trayectorias de vida de estos 
jóvenes, en una multidimensionalidad, relativa a la complejidad de la vida social y del 
ciclo vital de cada ser. Llevando este sentido, en relación a las narrativas plasmadas, 
me permito señalar la emergencia del consumo de SPA, en relación a situaciones 
semejantes en las que el sistema vincular o familiar, entra en un estado de crisis y de 
reorganización, tras la pérdida de uno de sus miembros. Poniendo nuevamente en 
consideración el rol que este desarrolla dentro del funcionamiento del sistema, siendo 
en este caso, como en el expuesto anteriormente, la perdida de la figura paternal, que 
al interior de ese sistema particular, y en correlación con la configuración cultural del 
mismo, se manifiesta en estas narrativas un sentir de vulnerabilidad, siendo en este 
caso relativa a la desarticulación de su sistema parental. 
Puesto este contexto, el niño como sistema en relación, también entra en un 
estado de reorganización en el que busca adaptarse al nuevo contexto en el que se 
encuentra, dentro del cual toma los recursos y las prácticas de su entorno social, como 
herramienta para poder llevar este proceso transitivo de Caos, hacia una nueva 
configuración de sí mismo, dentro del complejo relacional y social en el que se 
encuentra vinculado, al no contar tampoco con una red familiar fortalecida 
vincularmente, ni con ningún tipo de apoyo para sobrellevar esta situación.  
  En este orden, el Consumo de SPA emerge como una dinámica vigente en su 
entorno social, manifiesta como una práctica en su red cercana, que el chico apropia 
como vía para poder continuar desarrollándose. En este orden, partiendo de la 
consideración del ciclo vital, es relevante poner estas situaciones que ponen en 
tensión y en crisis el funcionamiento del sistema, dentro del marco funcional del 
mismo, en la medida en que representan un quiebre en su ciclicidad y una reinvención 
correlacionada a las nueva contingencias. Las cuales, si bien responden a situaciones 
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fortuitas, no son externas del marco mental del sujeto que las transita. Es decir que 
estas situaciones cobran forma, a partir de la experiencia vivida de cada ser, 
correspondiente a la percepción, a la carga afectiva, a la trayectoria vida, a su red de 
apoyo, entre otros factores que inciden en la configuración de estas, dentro de un 
marco simbólico y subjetivo, en el que entran a denotar un sentido y un significado 
particular. 
En esta instancia, queda mencionar que, el consumo de SPA, no emerge como 
una práctica aislada e individual; que si bien cobra un lugar dentro de la trayectoria y 
el contexto particular de cada ser; ineludiblemente corresponde a unas fenómenos 
sociales y económicos complejos en los que se organiza la vida social, a la vez que se 
construye una territorialidad viva, en la interacción de quienes le habitan. 
En pro siguiente, si ya hemos venido caracterizando los patrones y dinámicas 
de vulnerabilidad que constituyen estás zonas dentro de un territorio urbano, Queda 
por mencionar, que de la misma forma en que podemos concebir un puente entre 
zonas rotas urbanas y rurales, en correspondencia de esos nodos o patrones 
funcionales del sistema socio-económico vigente, en la medida en que se ven 
comprometidas las condiciones de vida de una población, un grupo o un sujeto 
particular. En el territorio urbano, de manera semejante y en síntesis, referimos a una 
territorialidad amplia, en las que se desempaña la vida social, económica y cultural, en 
complementariedad de los diversos sectores que configuran la ciudad.  
De esta manera, los Rotos urbanos, los podemos concebir dentro de una 
transversalidad, relativa a los fenómenos que le co-crean, dentro del ciclo social y 
económico, que engloba el contexto particular de la ciudad de Bogotá. D.C. Partiendo 
de esto, con el fin de reconocer el tejido social, territorial y cultural emergente en 
estas zonas, a la luz de: las prácticas, saberes, patrones de interacción, redes 
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vinculares, dentro de las que el  joven otra a formar parte. No distan del contexto de la 
Calle, entendiéndola dentro de una territorialidad viva y dinámica, que se ve reflejada 
en nichos sociales o epicentros, en los que entran a confluir en cantidad estas 
actividades, pero que reflejan sin embargo la persistencia de una cultura propia de 
estas redes de interacción, saberes y sentido, que denotan una manera de organización 
social y por ende de un desarrollo de la vida social, encontrándose en 
interdependencia con el sistema social del que forma parte, como de las dinámicas 
culturales del entorno. 
Así a modo complemento, de lo que hemos venido desarrollando, expongo un 
fragmento, en el que se ven presentes, estas dinámicas, mediantes las cuales el joven 
entra a habitar y a desarrollarse en el territorio, siendo esta, a la vez, una práctica 
social. 
“Yo vivía en Molinos, de la picota detrás. A mí me gustaba mucho parchar así 
en la calle con unos parceros que eran de millos y pues sí a mí me gustaba mucho 
callejear. Pero después ya probé la bazuca y eso, entonces pues que nada, que 
ya empecé fue como a estar en la calle y pues ya quedarme en la olla, porque el 
diablo es el vicio”. (Diario de Campo, Noviembre 2018, UPI La Rioja) 
En concordancia, el joven que habitó la calle, redujo su desarrollo vital a este 
contexto particular, por múltiples factores, situaciones y dinámicas dentro de las que se 
encontró en interacción Las cuales no pueden concebirse de manera aislada, desde una 
relación causal. En la medida en que esta situación responde al ciclo vital de este sujeto 
y a las dinámicas del contexto. Que entran a tomar lugar de diversas formas de este 
estado particular de habitar la calle, pero cuyo fenómeno social responde a todo este 
dinamismo social, y cultural, emergente en el desarrollo social, histórico, económico, 
territorial y cultural.  
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Por último y en correspondencia a lo anterior, un aspecto relevante y presente 
en varias de las narrativas de los chicos, era el valor del reconocimiento dentro del 
barrio o dentro de la olla, “tener Nombre”, en lo referente a ser conocido socialmente y 
respetados por ser  los mejores en lo que hacían. El sentido de poseer un reconocimiento 
social, emerge en torno a tener un buen desempeño en prácticas, generalmente, 
delictivas, como el micro tráfico, robo, control territorial, etc.  
- “De chinche uno siempre admira al más Warrior del barrio” (…) “El man que 
me enseñó a robar ahora está pagando 30 años en la cárcel, con 20 años, por 
haber degollado a un man.” (Diario de campo, Octubre, 2018) 
De esta manera, hablar de la noción de barrio, del chinche, del Hampa15. 
Habla también de las pautas relacionales, las prácticas y saberes que constituyen un 
contexto social particular, al igual que la forma en cómo se configura el territorio. De 
esta forma, “las ollas” como espacios cotidianos, las zonas limitadas por fronteras 
invisibles, la presencia de bandas, etc. Nos conllevan a hablar de los rotos, como 
epicentros donde de una realidad social o una sub-cultura, de la que se derivan 
diversas identidades, como el desarrollo de  la vida social.  
Llevando este sentido y a modo de concluir esta idea, a continuación expongo 
un fragmento, en donde precisamente se logran denotar estas pautas relacionales, en 
las que se ven constituidos estos territorios, como la agencialidad de los jóvenes en él. 
Mi primer pipazo de bazuca fue en Diana Turbay, la primera vez  que  fui a una 
olla era porque un conocido me compraba y después me presentó. Uno jamás se 
puede aparecer en una olla si es desconocido, porque lo pelan16 o le pegan una 
paliza, porque usted puede ser un tombo. Entonces yo allá en el barrio, también 
15 Líder de una pandilla, o pandillero.  
16 Asesinan 
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presenté a muchos pelados ahí en la olla, pa’ que les vendieran y eso. (Diario de 
campo, Noviembre, 2018, UPI La Rioja) 
Así, con el fin de seguir profundizando en el ámbito Simbólico-Relacional en 
el que situó al Roto, como un meta espacio dentro de los sistemas vinculares, en los 
que se encuentra y se reconoce cada joven. Referencio, al Sistema Familiar, en 
correlación a dinámicas relacionales correspondientes al maltrato intrafamiliar, 
abandono, abuso y/o discriminación. 
Lo cual, nos conlleva a considerar  a las instituciones públicas y privadas, 
incluso a la calle; como escenarios comunes, dentro de los cuales,  muchos de los 
jóvenes se desenvolvieron desde temprana edad, o desde la adolescencia, pudiendo 
ser estos contemplados como su  sistema relacional  más cercano. De ahí que, sea 
preciso mencionar que, el No Lugar, en referencia a estos escenarios particulares, 
cobra un sentido y un significado hibrido, alusivo a las narrativas de cada joven, en 
correspondencia de: las dinámicas colectivas, patrones relacionales, redes vinculares, 
procesos subjetivos, aprendizajes, vivencias etc. Con lo cual los jóvenes lo significan 
dentro de su trayectoria de vida. 
En este orden a continuación, busco representar este contexto a través del 
relato de un chico, que  recientemente había comenzado a llevar el proceso en La 
Rioja. 
 “Éramos dos, mi hermano y yo, cuando él era un niño y yo un bebé de por ahí 
dos años, mi mamá se va, y nosotros quedamos en manos de una fundación 
horrible donde nos maltrataban, nos pegaban, nos mantenían encerrados. 
Entonces de ahí nos cogen unos tíos y mi abuela de parte de papá, pero 
tampoco nos trataban bien, sentía que nos tenían por obligación.  
   74 
 
Entonces ya cuando tenía 11años decidimos venirnos con mi hermano a 
Bogotá a  buscar a mi abuela, de parte de mi mamá. Ella vivía en el centro”. – 
Narra con mucha fluidez todo-  “Entonces llegamos acá y mi abuelita nos 
metió al colegio, pero para ir al colegio, teníamos que pasar por la L, por 
Santafé y por Cinco Huecos”.- Con su expresión expresa la dificultad de esa 
trayectoria –“ Yo ya tenía onces años y  al comienzo, pues yo normal iba al 
colegio, pero después ya con el tiempo,  un amigo me ofreció marihuana y la 
probé y me gustó,  entonces yo comencé a fumar, y ya después ya pasaba por 
ahí por la L y me compraba una bolsa de marihuana- y me la fumaba en  el 
colegio; entonces ya me la pasaba tan fumado todo el tiempo, que perdí el año, 
yo creo que fui el peor del curso, pero pues no sé pues porque yo también 
intentaba esforzarme”. –Guarda silencio y reflexiona, -“Entonces sí, fue eso 
malas amistades”. – Después de una pausa prolongada, continuó diciendo:-  
“Mi mamá nos abandonó, pero sí hizo una familia en otra parte” – Recuerdo 
mucho el sentir el peso de cada palabra al percibir que el hablar de su madre le 
dolía profundamente – “Entonces pues, así fui cayendo cada vez más en la 
calle, ya a los 13 años empecé a vivir  en la calle, entre las ollas, reciclando, 
robando, pidiendo y duré 10 años en la calle”. – A nuestro alrededor había 
mucha bulla y movimiento, sin embargo  él continuaba narrando su historia, 
con toda concentración y emotividad. – “Mi mayor remordimiento, que a mí 
me pesa en el alma, fue  haber hecho sufrir tanto a mi abuelita”.-  Podía 
percibir sus emociones -“Ella así hasta bien viejita trabajó y siempre tenía para 
darnos un plato de comida, dejarnos quedar; ella siempre pagaba pieza, 
pidiendo, no sé, ella siempre se las rebuscaba, y nosotros nunca la ayudamos 
en nada, porque mi hermano también se metió en las drogas, pero siempre fue 
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cada uno por su lado, también. Yo iba y a veces me quedaba allá donde ella, y 
ella me decía que le pidiera a Dios que me ayudara”.- Las palabras se 
convertían en situaciones, en rostros, en sentimientos, mientras todo 
continuaba.” (Diario de campo, Octubre 2018, UPI La Rioja) 
En escena, emergen varios factores que ya hemos venido abordando, y que 
terminan por englobar el lugar de procedencia de estos jóvenes que habitaron en la 
calle, muchos durante años, otros durante meses o días, pero cuyas narrativas confluían 
en un No Lugar.  Este en consideración de los múltiples sentidos, condiciones, 
vivencias, lugares, practicas, redes y factores, que se entrelazaban entre sí dándole 
formas semejantes. 
De lo anterior,  hablar de un No Lugar, en relación a las instituciones o a la 
calle dentro de un ámbito relacional, manifiesto en las narrativas de los jóvenes, nos 
pone de frente a condiciones hostilidad, expresas dentro de un ámbito afectivo o 
vincular, a situaciones de maltrato y de abuso; en consideración del entorno dentro de 
un ámbito institucional, corresponde a un encierro constante e incluso a un 
aislamiento social, alusivo a  centros de rehabilitación, fundaciones infantiles, 
hospitales psiquiátricos, cárceles, correccionales, etc., dependiendo de la naturaleza de 
la institución, que conduce a una institucionalización de la vida social, reduciéndola a 
este contexto particular.  Siendo en el caso de la calle, correspondiente a dinámicas de 
constante exclusión, peligro, rechazo y precariedad. 
Lo que si bien, nos conlleva a resaltar en sus trayectorias vitales, la presencia de 
común de diversos ámbitos como: el institucional (correccionales, fundaciones, centros 
de rehabilitación), urbano (barrios marginales u ollas), rural (zonas rojas o marginadas), 
hogares infantiles y juveniles del bienestar familiar, del distrito o de la iglesia católica; 
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al igual que a centros correccionales, centros de rehabilitación, cárceles, centros día,  
hospitales psiquiátricos y la calle. 
De esto referir, una institucionalización de la vida, en la que estos jóvenes 
sitúan en una intermitencia, que persiste entre la institucionalidad,  la vida en calle, e 
incluso la vida dentro de su sistema familiar o red social cercana. Resaltando que 
precisamente en el momento en el que desarrollé esta investigación, estos se 
encontraban llevando un proceso de reintegración social dentro de una institución 
(IDIPRON), no siendo en una gran parte de las casos la primera vez dentro de esta 
institución, ni el primer proceso de esta naturaleza que desarrollaban, como tampoco 
su primera vez dentro de una institución. 
Acorde a esto, expongo a El Síndrome de la Puerta Giratoria, como una 
noción que alude a, la dinámica emergente entre las instituciones y los usuarios, en 
interdependencia con el fenómeno o problemática en relación. Terminando por 
confluir en la presencia de la institución como un actor, que en lugar de generar 
nuevas dinámicas sociales y/o subjetivas en relación a esta, consolida un ciclo 
repetitivo en el que  sigue reproduciéndose. 
Por consiguiente, las artículo en representación  de una institucionalidad, que 
impone un ordenamiento social global de la vida, en co-dependencia del sistema 
Socio-Económico imperante. En este sentido, la individualización de la vida humana, 
continua siendo un aspecto fundante y vigente del mismo, viéndose instituido un 
paradigma reduccionista y lineal que, deja en desconsideración la complejidad de la 
vida social, en función a la interdependencia de las dinámicas sociales, culturales, 
económicas, ambientales e históricas, constituyente de los fenómenos colectivos y/o 
subjetivos, emergentes en un contexto social, histórico y cultural particular. 
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Por otro lado, y en consiguiente, estos escenarios, pueden ser significado a la 
vez, como un “Lugar”, llevándonos  al reconocimiento de su obrar subjetivo y 
colectivo,  resultante en la manifestación de sentidos de pertenencia, de inclusión, de 
arraigo, frente a ese escenario en particular, considerándose incluso un miembro de un 
grupo social particular, en el que se reconoce en cuestión de su identidad, a la vez que 
consolida vínculos afectivos y que establece una relación satisfactoria con algo en 
particular, correspondiente a; aprendizajes, procesos subjetivos y/o colectivos, nuevas 
vivencias, experiencias, estados, entre otras.  
Mencionado esto, doy cuenta de un arraigo o identidad, construida por parte de 
los chicos en torno a La Rioja, dado a que muchos de ellos llevaban varios años ahí, 
por lo tanto, al interior de la Unidad emergían diversas dinámicas alusivas al tiempo y 
a la experiencia dentro del proceso . Esto lo digo en alusión a los más antiguos, que se 
encontraban terminando proceso o reiniciándolo. Lo cual también es bastante 
particular, en semejanza a la manera en que se organizaba una jerarquía por 
conocimiento, edad, respeto, alusiva a su manera de moverse en la calle, lo cual a la 
vez también evidencia modos y patrones de interacción comunes. Esto lo abordaré a 
profundidad, con el fin de enfatizar en el proceso que los chicos estaban llevando al 
interior del IDIPRON, más adelante. 
De este modo, con el fin de afianzar lo que hemos venido desarrollando, retomo 
el ámbito simbólico-relacional, como un aspecto fundante de todo ser humano, 
reconociéndolo en correspondencia a tres aspectos transversales y complementarios 
entre sí: el afectivo, emocional y vincular. Como ejes fundamentales, para pasar a 
concebir el funcionamiento mental o cognitivo de una persona, tras concebirle como  
ser relacional, implicando desde una perspectiva compleja. Que esta actividad no 
sucede al interior del sujeto, como producto de su funcionamiento cerebral, sino que 
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por el contrario, se encuentra distribuido dentro del contexto, es decir el entorno y las 
redes sociales, en el que se encuentra en interacción; a la vez que también se encuentra 
encarnada en el cuerpo, configurando  una corporalidad que se encuentra en conexión 
e inter-relación con una territorialidad y un complejo relacional particular, llevándonos 
a concebir a la vivencia es sentipensada  en un ámbito colectivo-subjetivo, amplio. 
Esto, en torno a comprender el desarrollo psicológico y la salud mental del joven 
que habitó en la calle, desde una perspectiva compleja, que nos conlleva a situarlo en 
torno a una amalgama social y cultural de la que forma parte como constructo y 
constructor. Reconociendo su agencialidad como ser vivo y ser de sentido, en la medida 
en que incide, crea y simboliza su realidad. Encontrándose en conexión con el territorio 
que habita, a la vez que estos se construyen como territorios vivos, dentro de un 




Construir un Lugar en el No Lugar: Dinámicas Sociales y Culturales del 
Habitar La Calle en la Ciudad de Bogotá, D C. 
El nombre de este capítulo, alude al reconocimiento de la agencialidad de todo 
ser vivo puesta en contexto y en ciclos de vida, como seres de sentido en cuanto 
tejemos y nos tejemos de múltiples historias, diversos matices y texturas, que nos 
llevan a un estar siendo constante en relación a la fluctuación propia de la fuerza 
innata de encontrar un equilibrio y lograr una subsistencia dentro de un entorno o un 
contexto particular.  
Por consiguiente, en este capítulo tengo como objetivo plasmar la vida en calle, 
usando las narrativas de los jóvenes como hilos conductores de los aspectos que 
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engloban esta experiencia vital, en complementariedad con lo expuesto teoricamente 
en el primer capítulo, manteniendo los mismos ejes transversales,  consistentes en: La 
Calle, como un escenario y una construcción social; la red social, en referencia al 
complejo relacional, configurado por las pautas relacionales y dinámicas sociales que 
en este emergen; y finalmente el territorio como una construcción social, historica y 
cultural dinámica. A través de lo cual, situó al ser que habitó en la calle 
comprendiéndole desde un paradigma constructivista, histórico-cultural y complejo. 
Transitando un Territorio 
En el marco de este capítulo, refiero nuevamente  la relación habitante-calle 
que ya veníamos entretejiendo, con el fin de seguir ahondándola, esta vez a partir del 
contexto particular del proceso que lleve en La Rioja, trayendo las experiencias 
narradas de los jóvenes, como las vivencias transitadas junto a ellos en el contexto del 
centro de Bogotá, connotándole a este territorio un significado prevalente en el 
transcurso de esta investigación, concibiendole vivo y latente con cada experiencia 
aquí narrada.  
La segunda vez que fui a la Rioja coincidí con una salida que tenían los chicos 
hacia el centro de la ciudad, ibamos caminando, eran varios jóvenes y todos 
acordaron que subir al centro por la estación “El Bicentenario”17 era mejor, así 
que sentí un poco de temor al tener que pasar por el “Sanber”18, ya que a partir 
de mi experiencia como foránea y habitante de un sector cercano, lo había 
conocido primeramente como “la calle de la perdición”, nombre adjudicado por 
mi hermana y yo, debido al caótico escenario que se observaba al transitar 
17 Estación de Transmilenio ubicada en la  Av. Carrera 10 entre Calle 6 y Calle 3 
18 Barrio San Bernardo. Ubicado en el centro de la  ciudad, caracterizado por ser una zona de 
“ganchos” (lugares de expendio de SPA) y Ollas. En resumidas cuentas “Un Roto”. 
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diariamente en bus, transcurrido un tiempo esta zon desde una perspectiva más 
experiencial pasamos a reconocerla como “el sanber”, significando este para mí 
un territorio conocido como enigmático a la vez.  
Recuerdo, que apenas pasamos la Av. Caracas comenzamos a caminar, la cuadra 
estaba sola y polvorienta, en cuanto íbamos avanzando nos acercábamos a la 
Cra. Décima, volteé a mirar a mi costado izquierdo y por un momento sentí que 
era otro tiempo, debido a la antigüedad y deterioro de las fachadas de las casas 
de un solo piso, encontrandose en muchas de ellas vegetación en los tejados, 
contraste que sin embargo a mi vista era agradable, a medida que avanzábamos 
la calle se iba cerrando y se veía ropa colgada en las ventanas de las casas, todo 
sumado evocaba un cierto aspecto de pobreza.  
Cuando ya íbamos finalizando la cuadra, había dos personas sentadas y una 
mujer ebria con aspecto muy esbelto transitaba en zigzag y gritaba, cuando mire 
al lado derecho de la calle y obervé unas vallas custodiadas por policías, que 
cerraban una cuadra de aspecto ferial, que conectaba con la Calle 2da que era 
más comercial.  
Sin embargo, la presencia policial en el sector se me hizo extraña, por lo cual 
busqué en los chicos alguna expresión de lo que estaban percibiendo, más no 
noté ninguna alteración de su parte, por el contrario, logré captar una pasividad 
cotidiana manifiesta en cada paso que daban, armonizando  la forma en la que 
caminaban. Viéndose esta como un acto natural e innato, en el que se apropiaban 
del espacio, mostrándose seguros y confiados, siendo sus pasos desinteresados 
y firmes a la vez. (Diario de campo,  Julio 2018, Centro de Bogotá.D.C.) 
Con este relato, busco visibilizar la destreza manifiesta en los chicos al 
transitar este territorio, asumiéndola como un “saberse mover”, en correspondencia de  
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su experiencia y conocimiento dentro del mismo. En este sentido, planteo la noción de 
“Mente Encarnada y Distribuida”, con el fin de dar cuenta del marco de interacción, 
en el que se encontraban los jóvenes que habitaban la calle, tomando como referencia 
La Teoría Psicogenética de (Vygotsky), que plantea la emergencia y desarrollo de los 
diferentes procesos psicológicos, mediante los cuales se configura la experiencia 
humana, concibiéndola dentro de un campo “intersubjetivo” e “intrasubjetivo”, en el 
cual el lenguaje emerge como una herramienta mediadora.  
De ahí que, el comportamiento humano sea comprendido en integralidad de 
estos dos planos, pasando a concebir al cuerpo mismo como un constructo físico, y 
simbólico, moldeado en interdependencia con un marco cultural y subjetivo.  Así 
mismo, emerge la cognición como un proceso situado y distribuido involucrando a los 
sentidos con los que todo ser humano se conecta, percibe, crea, representa y expresa 
su realidad, conllevándonos a ubicarle dentro de un espacio tejido entre ambos 
campos. 
Llevando este orden de ideas, refiero al territorio, poniendo en consideración: 
“la concepción del sujeto en un ámbito espacial, en donde se reconoce que su actuar 
en el mundo construye y modela los lugares y al mismo tiempo, que los lugares que 
habita le dejan marcas” Lindón (2009) citado por (Rosa, 2015) (p, 84).   
De lo anterior, que refiera a las formas particulares de ser con/en el territorio, 
concibiendo a la ciudad en relación a las múltiples maneras de habitar y ser en el 
territorio, comprendiendole como una construcción dialógica, fáctica y simbólica, 
entrelazada en las fibras de un tejido vibrante de sentidos, sentires y significados 
subjetivos y compartidos.  
En este orden de ideas, remito una práctica tan simple y cotidiana como el 
caminar, encuadrándola dentro de un marco experiencial del habitar la calle, que 
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tenían en común los jovenes de La Rioja, señalando puntualmente su manera de 
“caminar la calle” en el centro de la ciudad, con el fin de denotar una forma vaga de 
relacionarse con los diversos factores de este entorno, como por ejemplo: las señales 
de tránsito, las laderas o ándenes, las luces de los semáforos, etc. Siendo una 
constante de su parte el atravesarse las calles y avenidas desatendiendo casi que en su 
totalidad, las señales de transito, lo cual, tras transitar con ellos en varias ocasiones, le 
pude identificar como una pauta relacional que estos seres habían forjado con este 
escenario particular a raíz de su experiencia vital.  
En complementariedad con lo anterior, (Riobello, 2008) referenciando a 
Merleau-Ponty expone que: 
 “el hombre  se encuentra arrojado en la naturaleza; pero además, también lo 
está en un mundo cultural o social que lo envuelve, siendo estas dimensiones 
configurativas de la corporalidad como un espacio natural y simbólico”. (p, 2) 
De esto que referencie nuevamente a una “cognición distribuida”, refiriendola 
en las múltiples maneras de habitar un territorio, en interdependencia con un 
entramado social y cultural.  
En este sentido y avanzando en nuestro análisis, a continuación, expondré y 
desarrollaré la noción de El Pedazo, como un resultado de la investigación, 
considerándole, como un constructo social, lingüístico y territorial, usado 
cotidianamente por los chicos para referirse a una zona o a un lugar particular del 
territorio en el que transitaban, relacionándole en funsión de un sentido de 
pertenencia, identidad o arraigo. 
En esta instancia, me permito denotar la Enacción de cada individuo, en 
relación a este acto de creación, referido a un “Lugar” en la Calle, en alusión de la 
Autopoiesis, como tendencia de los seres vivos a adaptarse y regenerarse 
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dialógicamente con su entorno, comprendiedoles en una relación íntima en el que 
ninguno de los dos puede existir sin el otro. Por tanto la apropiación y  creación de un 
espacio físico y simbólico, nos conlleva a reconcer la agencialidad de los seres 
humanos que habitan en la calle, como seres relacionales y de sentido. 
De esta manera, recuerdo con cariño una conversación que tuve con uno de los 
chicos, en la cual dialogamos acerca de su Pedazo, la rapidez de sus palabras, sus 
gestos atentos y su emocionalidad marcaban el curso de vivencias pasadas, que se 
volvían tangibles y presentes en su narrativa, siendo yo la espectadora del escenario 
vivo en sus palabras: 
“Mi zona era desde el Sanber todo eso hasta la L, todo ese pedazo, más que todo 
el Sanber19, yo me parchaba ahí justo en toda la esquina de la cuadra, ahí en toda 
la mitad, como yendo por la cuarta”. - (comienza a realizar un dibujo, mientras 
me explica)- “A ver cómo te digo, digamos que toda esta es la calle cuarta y aquí 
en toda la mitad quedaba una casa que era de Millos20, ¿si me entiende? – Sigue 
dibujando- “Así acá entonces” – traza una línea- “yo me la parchaba ahí en esa 
pared, y ahí había una tienda, ¿si ves?” – Asiento -. “Ahí había una tienda, 
entonces. En esa tienda vendían…”-. Le pregunto: -¿era como una taberna? Me 
responde-: “Aja, una taberna” – No me sentí tan segura de esa respuesta- “Acá 
afuera, se la parchaban los vendedores vendiendo bazuca, vendiendo droga, todo 
esto acá” – continua dibujando- “Todo esto se la pasaban indigentes, todo, 
chinos tomando, todo eso, acá como que la autoridad no nada, si ves todo eso 
era dominado, acá eran casas” – intenta plasmar en el bosquejo todo lo que 
menciona –Le pregunto:- ¿Y sayas21, habían sayas, o sea habían ganchos– 
19 Barrio San Bernardo, ubicado en la localidad de “Los Mártires” en la Ciudad Bogotá. 
20 Nombre de un “gancho”, o casa de expendió  y consumo de SPA. 
21 “Los Sayayines”. Guardianes de las ollas. 
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“Obvio, aquí por ejemplo, gancho amarillo, rosado, rojo, nacional, pistola” – 
dibuja cada uno ubicándolos de una forma muy precisa -  “Entonces yo acá me 
la parchaba siempre y veía todo este pedazo” – hace un circulo – “¿si me 
entiendes? Y acá mi socio al lado mío (Chiqui) – lo dibuja también- Entonces 
que nos daba por jugar máquina, – hace una flecha - tomarnos unas cerveza 
(piff) –hace otra flecha-  de una pa’ adentro de la taberna de millos, siempre 
digamos...” - ¿Y por qué? ¿Tú eres de Millos? Le pregunté.- “No, me gustaba 
parchármela ahí, como que el ambiente relajado, como que me tramaba” - ¿Si?-  
“Si, me gustaba mucho parchármela ahí  - continua dibujando- Entonces por ese 
lado me quedaba ahí, aquí quedaban más tabernas, -me va señalando-  aquí 
quedaban más tomaderos, aquí por esta  vuelta al lado de atrás de acá había 
como un acelerón ¿si me entiende?, como una especie de callejón que pasaba y 
llegaba a este punto” – me muestra cómo se conectan unas cuadras y eso –
exclamo sorprendida:–¡Wao!- Me mira atentamente me dice –“¿Si me 
entiendes?, pero entonces era como otra cuadra era una cuadra. Pero es un 
callejón, en realidad que tiene salida” – ahhh o sea entre dos muros- expresó-  
“Si, si pilla”. – Dibuja unas líneas – “y a acá tenía una salida a la décima, como 
un abierto hacia la décima, ya así uno salía pa’ la décima y ahí los carros y eso, 
entonces” – su mirada refleja emoción, está atento. Le pregunto: ¿Cuarta con 
qué, cómo por dónde es eso? – “Sube acá derecho o pasa el Transmilenio, ¿cómo 
por las cruces? – “Mas pa’ bajo, como yendo para el Sanber, ahí usted llega la 
Segunda, la Tercera y la Cuarta” – percibo que mientras  cuenta las cuadras, 
imagina todo. Entonces le pregunto:-  ¿Cómo cerca de la Sexta, como por esas 
casas? – me responde- “Si” - Ya sé dónde es, creo haberme ubicado. El continua 
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dibujando- “entonces yo pasaba siempre por acá por la panadería, cuando tenía 
plata me pasaba por esta parte dónde están las chicas. Y de ahí subía.”  
(Diario de campo, Noviembre, 2018, UPI La Rioja) 
De nuestra conversación, quedó todo indescriptiblemente dibujado en un 
papel, como muestra de las calles vivas en su relato. Acababa de cumplir 18 años, y  
llegó a la Rioja, para continuar con su proceso que había estado llevando en una “casa 
de menores” del IDIPRON; a pesar de ser “pequeño” aparentemente por su edad, sus 
relatos evocaban y entrelazaban múltiples vivencias, retos, pilatunas, lugares, rostros, 
afectos, trances, calle, drogas, amor  y vida, que tomaban forma en su experiencia 
narrada, trazando su trayectoria vital. 
Así, tomando a esta narrativa como escenario palpable, en resonancia con 
varias de las demás voces, que quede la comprensión de El pedazo como una  
construcción subjetiva y cultural, resultante del transitar cotidiano de un ser siendo 
en conexión con una zona particular, en el marco de su cotidianidad, pasando a ser  su 
huella en un territorio. 
Puesto esto en escena, refiero a otra voz, con el fin de poner en contraste y en 
semejanza a los diversos sentidos, sentires y saberes, propios de este constructo 
territorial, tejiendole colectivamente: 
“Mi pedazo era el Restrepo22 yo me la pasaba por ahí, porque siempre habían 
muchas panaderías y restaurantes,  entonces me daban comida y pues también 
habian tomaderos y eso, para cuando trabajaba y así, pero más que todo era por 
la comida, porque siempre me daban algo”.  
(Diario de campo, Noviembre, 2018, UPI La Rioja) 
22 Barrio Restrepo, ubicado en la localidad de Antonio Nariño. 
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De esta forma, que podamos reafirmar al “Pedazo” en alusión a un sentido de 
identidad, relacionado con una carga afectiva y experiencial, emergiendo en algunas 
de las narrativas de los jóvenes, como un Lugar de Sentido y un Lugar Seguro, como 
producto y proceso de un estado de adaptación y supervivencia dentro de un territorio 
tan adverso como La Calle misma. Así, que podamos referirle, dentro de una red de 
dinámicas y relaciones contextuales.  
Así, que por último podamos reconocerle como producto de un “acto narrado” 
resultante de un contexto propio, como una práctica del presente que por ende 
significa dentro de un marco simbólico vivencias del pasado, dotándolas de sentidos y 
significados propios de la etapa vital en la que se encuentra presente cada joven.  Es 
decir, este como un lugar simbólico, en el que sujeto se ancla y se reconoce, pero que 
también dota de un significado mutable en la interrelación del sujeto con su entorno. 
(Augé, 2001) 
“Al preguntarle a Fermín, si tenía una zona, me respondió con viveza y chispa 
en los ojos: – “Claro que sí, mi zona era plaza España, ¿usted conoce?”,-  le 
dije que sí. Con mirada atenta continuó:- “¿Sí? Era ahí en el borde23, donde 
están todos los fumones” – con voz enérgica agregó - “ese pedazo era el mío, 
yo no sé pero si alguien se acercaba, yo lo sacaba así porque era mi lugar” – 
sus palabras iban acompañadas de movimiento de sus manos y gestos- “y pues 
ahí estaba todo el parche de los fumones, esperando a que alguien diera el pie, 
para tirársela encima. Era caliente” – Era muy expresivo - “Aunque a veces se 
hacía un CAI y pues no, porque si, como queda al frente de comercio más de 
una vez. Pero pues uno se la rebusca en la calle siempre, uno no se deja morir. 
Yo me la pasaba en toda esa zona de plaza España hasta el Santa Fe”. Le dije 
23 Se refería a un muro pequeño que encuadra una zona verde, colindando con la acera.  
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que si me podía dibujar su recorrido; entonces comenzó a dibujar todas las 
cuadras, desde Plaza España hasta el Santa Fe -“mire, digamos en el Santafé 
no se puede consumir pegante así, por lo que están las chicas, entonces pues 
uno todo galeado24 ahí paila. La otra vez yo fui y me quedo mirando unas 
nenas y de una llegó un man a decirme que qué miraba”. -Me hizo saber que 
dependiendo de los lugares eran los parches. – “habían parches en donde sólo 
eran galochos25, quedaba ahí cerca al santa Fe.  Incluso unas niñas lo más de 
bonitas… pero bueno cada quien escoge” –continua- “Entonces ese parque era 
conocido como El Parque de los Galochos quedaba cerca a otra olla que era 
Cinco Huecos, y por ahí quedaba esa fundación de rompiendo cadenas” – (en 
la que había estado llevando un proceso por un tiempo). – “también por la 19 
con 22 quedaban dos ollas; la campos y fortaleza, y en toda esa zona se vendía 
bazuco, marihuana, perico, pepas.”26 (Diario de campo. Octubre 2018, UPI La 
Rioja) 
Poniendo de referencia el escenario expuesto anteriormente, nos queda 
visibilizar dinámicas como: el asentamiento, la prostitución, el expendio de sustancias 
psicoactivas, la habitabilidad en calle, entre otros. Siendo emergentes a la vez que 
configurativos de estos contextos, encontrándose activos en el marco de un ciclo 
dinámico y constante, dentro de una complejidad instituida en correlación con sus 
diversas aristas. 
De ahí que, refiera a las diferentes actividades y prácticas que los chicos 
desempeñaban para sobrellevar sus necesidades más urgentes en aras de subsistir en 
este entorno, de tal manera que, me permita resaltar  habilidades como:  
24 Efecto de inhalar el pegante 
25 Consumidores de pegante o bóxer 
26 Reconstrucción del dialogo, realizado por mí. 
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La destreza al hablar y al moverse, siendo estas una de las facultades que los 
chicos más resaltaban y valoraban principalmente en consideración de un escenario de 
robo, viéndose esto manifestado en expresiones, tales como: Tener la mano como 
seda, la cual refería a una agilidad o experticia para robar, lo cual involucraba de por 
sí, el adiestrar la mano y no tenerla pesada, en pro de conservarla ligera y ágil para 
que su intromisión en cualquier lugar fuese desapercibida y victoriosa; Ser Ágil de 
Mente, lo cual implicaba que fuesen muy buenos observadores y analíticos, para 
evaluar las situaciones en las que se encontraban, pero a la vez ser hábiles para actuar 
con rapidez y precisión; Ser Tramador de Mentes, resu   al mendigar o al convencer a 
las demás personas de algo. 
Llevando este hilo la práctica el robo, como una práctica, pasaba a 
considerarse desde sus voces como un arte, El Arte de Robar, pues en este habían 
rangos de dificultad y niveles de experticia, que requerían de práctica y técnicas para 
lograr tener éxito, en consiguiente que considerar a las múltiples prácticas y oficios 
emergentes en este contexto, nos permita englobar la compresión de este fenómeno 
desde una perspectiva compleja a la luz de diversas aristas que le constituyen.  
En este orden de ideas, señalo nuevamente a la edad como un factor relevante 
en referencia a los roles u oficios que estos jovenes desempeñaban, en relación a los 
diferentes oficios, representando una diversidad en las formas de habitar la calle; 
mencionado esto que, en funsión de mi experiencia en campo, resalte la importancia 
de abordar la comprensión de este contexto desde una perspectiva de género, con el 
fin  de abarcar el ser LGTBI y mujer en un contexto de habitabilidad en calle, 
poniendo en prospectiva a los diversos roles y oficios, se veían acentuados diversos 
aspectos correlacionados con el género, en consideración con los oficios y roles 
establecidos social y culturalmente. 
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De esta manera, parto de los relatos de algunos de los jóvenes pertenecientes a 
esta población, al haber sido La Rioja una sedes masculina en el momento en que 
realicé esta investigación (año 2018), con el fin de asentuar una diferencia 
experiencial de la población LGTBI, demarcada por el genero, orientación y 
condición sexual, que representa un escenario distinto en relación a las diversas 
practicas y saberes esenciales para la subsistencia en un contexto de calle. Así, a partir 
de los pocos relatos que obtuve de esta población, refiero a la prostitución o trabajo 
sexual como una labor abierta o reducida a esta población femenina. Sin embargo 
dejando explicita la necesidad de profundizar y ampliar la comprensión del entramado 
social y cultural de vida en calle, partiendo de este escenario. 
En este sentido, a continuación refiero una de estas voces: 
“Para mí la calle, fue una experiencia de crecimiento, porque muchos hombres 
querían estar conmigo, entonces aprendí a quererme mucho, a valorarme y, pues 
también re-difícil, de una, tantos manes. Y pues sí, mi experiencia de calle 
estuvo más cercana como a la explotación sexual, y pues nada, uno en la calle 
es como: exploración de drogas, de mañas, de cómo robar, y también fue mi 
primera experiencia de trabajo. Finalmente, en mi vida con todas esas 
experiencias me he identificado con un sentido hacia la mujer, como una virtud. 
(Diario de campo, Noviembre, 2018, UPI La Rioja) 
Con este relato,  recojo la experiencia de llevar la vida en calle, dejando 
plasmados diversos matices, que sin embargo nos direccionan a  asumir como 
resultado, principalmente, a “un estado relacional”, como la base de la vida humana, 
referida al entorno, a una corporalidad, a unas redes vinculares, que configuran un 
tejido humano subjetivo y cultural. Siendo importante situar y reconocer el fenómeno 
de habitar la calle dentro de un complejo social, histórico y cultural, en el cual la 
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persona que habita la calle emerge como proceso y producto, conservando su 
agencialidad a través de la cual co-crea una realidad social, encontrándose en relación 




Así, en aras de continuar con este análisis, a lo largo de este apartado buscaré 
ahondar en el tejido social y cultural propio de este contexto de habitanza en calle en 
la ciudad de Bogotá, referido particularmente a las redes sociales emergentes y 
constituidas en el mismo a raíz de los relatos de vida de los jovenes, como guías y 
focos de sentido de este análisis.  
En pro siguiente, abarcaremos en primer lugar las pautas relacionales a través 
de las cuales se encuentran establecidas diversas dinámicas configurativas de los 
territorios, poniendo en consideración a las redes que los jóvenes entrelazaban en su 
cotidianidad con otros seres y su entorno; como también a la diversidad lingüística, 
que denota una jerga callejera, conformada por modismos y expresiones que 
evidencian una diversidad cultural, percibiéndole así como una “caja de 
herramientas”, mediante la cual la realidad es expresada, representada, y significada, 
conforme a una red simbólica que se encuentra situada.  
Mencionado lo anterior, a continuación pondré en dialogo algunos relatos y 
fragmentos de conversaciones con los chicos, en correspondencia a esta indagación, 
referente a  las redes vinculares que llegaron a construir durante su vida en calle, dado 
que en las conversaciones cotidianas que mantenía con varios chicos, percibía de 
modo similar la manera en la que estos referían a antiguas amistades o “parches”,  en 
pasado, dejando evidente un abandono de las mismas. En este orden, consideré 
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importante ahondarle desde sus propias narrativas, con el fin de dar cuenta de esto, al 
tiempo que de los patrones  y pautas relacionales emergentes en un contexto de calle, 
frente a las redes vinculares. 
Así mismo, a continuación expondré cuatro pequeños fragmentos que retomo 
de diversas voces, con el fin de desarrollarles dialogicamente entre si, a raíz de los 
diversos sentires y signfcados que generaba en ellos el evocar la compañía o la 
amistad en este contexto referido: 
-“Yo siempre me conseguía a alguien para que me armara la pipa y le 
compartía porque no me gustaba fumar solo, yo siempre algo que me guste que 
sea una chimba, lo comparto, siempre me gusta compartir lo que para mí es 
áspero y también lo hacía como porque a veces tenía viajes muy locos,  
entonces me gustaba tener como un polo a tierra, aunque me sentía más lúcido 
pero en un cuento muy loco”. (Diario de Campo, UPI La Rioja, 2018) 
 
-“Yo generalmente estaba solo porque como reciclaba, no es lo mismo, si uno 
está solo uno gana más. Entonces por eso yo prefería estar solo, además 
también porque  uno no sabe tampoco con quien se está fumando, entonces es 
mejor hacerlo solo”. (Diario de Campo, UPI La Rioja, 2018) 
 
-“Yo no soy amigo de nadie, esa palabra de amigo viene con una puñalada en 
la espalda”. (Diario de Campo, UPI La Rioja, 2018) 
 
-“A mí Chiqui fue el que me enseñó todo de la calle, siempre estábamos juntos 
y cada uno guardaba la espalda del otro”.  (Diario de Campo, UPI La Rioja, 2018) 
 
De lo anterior, es importante resaltar la manera en que cada joven concibe el 
estar  acompañado, en consideración de las ventajas o los agravantes que esto les 
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generaba o implicaba, ubicándonos así, en un contexto que en algunos casos podía 
sentirse amenazante, o por el contrario graticante, en cuanto respondía a la necesidad 
de sentirse conectado con la realidad fáctica, al reconocerse en un estado perceptual 
distinto inducido por el consumo de una sustancia particular. 
En este orden, podemos evidenciar la manera en que los jóvenes expresan un 
sentir semejante, al ponerse en consideración las relaciones interpersonales en este 
contexto, de esto resalto en primera instancia: una necesidad de protegerse y cuidarse 
variando así la perspectiva de cada uno, desde su propia experiencia, dejando 
manifiesto un sentido y un significado de las relaciones como construcciones 
contextuales y subjetivas, mutables dentro de una ciclicidad como sistemas vivos, a 
partir de un reconocimiento psicológico que compromete la trayectoria vital de cada 
joven, en correlación con sus redes vinculares y afectivas, cercanas como distantes. 
En consiguiente, La amistad o La Compañía, pueden comprenderse como un 
recurso de adaptación o de protección bajo esta comprensión, haciendo sentido en 
funsión de una necesidad de Auto-Protección vigente en este contexto particular, 
siendo variadas sus posiciones, según su propio marco subjetivo y experiencial. 
Asi, concebir el contexto de habitanza en calle en relación a un estado 
constante de supervivencia, nos conlleva a comprenderle en consideración de las 
relaciones sociales, dinámicas y prácticas, en las que se encuentra imbricado el ser 
humano que habita la calle,  conforme a la relaciones o interacciones sociales, en 
configuración de un tejido social, historico y cultural. 
A expensas de concluir este aspecto, en seguida expondré un fragmento de mi 
diario de campo, en el que ubico este escenario en curso en representación de la etapa 
vital en la que estos jóvenes se encontraban, al estar llevando un proceso de índole 
institucional, con el fin de dejar de habitar la calle y formarse integralmente en torno a 
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la exigencias del modelamiento social vigente. 
“Tras haberme contado de su decisión de entrar al proceso de OASIS, me 
contaba de la separación de su compañero con el que había vivido durante 
mucho tiempo en la calle. Dado a que al ser mayor que él no cumplía con la 
edad para entrar al Idipron, sino que le correspondía “Bacatá”, sede de la 
secretaria distrital de integración social. Por lo cual, no se había animado, por 
lo que perdieron comunicación. En ese momento íbamos pasando por la 
carrilera, cerca de la carrera 24, cuando Jamer me estaba aconsejando no 
devolverme sola en bicicleta por ahí, diciéndome que antes esa era su zona y 
que de noche era “re-caliente”27. En eso, vemos a un hombre de mediana edad 
que venía caminando por toda la carrilera; basto de unos segundos para que se 
reconocieran y se saludaran de manera muy rápida, al seguir tanto nosotros 
como él en movimiento. Más pude percibir que se trataba de un encuentro 
grato, por lo cual seguidamente le pregunté quién era, a lo cual me respondió– 
“el compañero que le contaba profe. Hace rato que no lo veía” – Me pareció 
muy paradójico el momento, pues  justamente venía recordando algunas de las 
vivencias tenidas con él, tras haber vivido juntos en la calle. Y simplemente 
bastó de un saludo para continuar cada quien por su camino.” (Diario de 
campo, Agosto, 2018.) 
Por último, en función de complementar este aspecto relacional pongo en 
consideración al factor lingüístico como un constructo inherente de un tejido social y 
cultural en el que se desarrolla la vida humana, dentro de un contexto de habitabilidad 
en calle. Así, parto por resaltar la diversidad lingüística emergente en la interacción 
social de los jóvenes de La Rioja y en sus narrativas, en correspondencia al uso de 
27 Peligroso 
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diversos términos y expresiones que a su vez denotan una carga identitaria y cultural 
alusiva a su cotidianidad, a raíz de las diferentes practicas y dinámicas en las que se 
encontraban en relación. 
Así, denoto que algunos de los términos más particulares aludan al consumo 
de sustancias psicoactivas, al tratarse esta de una de las prácticas más frecuentes en su 
habitanza en calle, en este sentido que algunos de estos correspondan a los nombres 
con los que coloquialmente referían, a una sustancia,  sus medidas y modos de uso; 
como también a otras prácticas, saberes y lugares propias de un contexto comúnmente 
habitado, constituido y significado, a raíz de un entramado simbólico y cultural, en el 
que de la misma forma, emerge la experiencia narrada.  
De tal forma, a continuación expongo un  mapa grafico, a partir del cual 
buscaba plasmar algunas de estas expresiones encontrándose, sin embargo, 
referenciadas en el Glosario, como producto de un registro continuo que llevé durante 
la investigación, en función de sus relatos y de la cotidianidad que compartí con ellos; 
más resalto que estos términos que señalo son solamente una pequeña muestra de la 
diversidad de expresiones lingüísticas y términos que dotan de sentidos y significados 
un entramado social. 
Por último, partiendo de lo anterior, señalo al lenguaje como medio esencial 
para cualquier comprensión de la cotidianidad que demarca una realidad social.  “La 
vida cotidiana, por sobre todo, es vida con el lenguaje que comparto con mis 
semejantes y por medio de él.” (Berger P y Luckmann T, 1972: 55)  
 
-“(…) Pues tampoco dejar de decirlo, porque el ñero también suena chimba.”  
(Diario de Campo. Pajarito. Septiembre 2018. Museo Nacional) 
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La Vida a “Carrazos”: Consumo de Sustancias Psicoactivas en un Contexto de Vida 
en Calle en la Ciudad de Bogotá, D.C. 
Finalmente, en este apartado, me propongo a abordar la dinámica del consumo 
de sustancias psicoactivas (SPA) en un contexto de habitabilidad en calle. Poniendo 
en dialogo, la experiencia narrada de los chicos, junto a las diversas nociones 
establecidas institucionalmente, en torno a este fenómeno. Con el fin de tejer su 
comprensión desde una perspectiva compleja y crítica de este fenómeno, en 
contraposición de un paradigma biomédico, hegemónicamente establecido.  
De esta manera comenzaré dándole apertura a este escenario, con un 
fragmento de mi diario de campo, alusivo a una conversación llevada con uno de los 
chicos de La Rioja, en torno a su experiencia de vida en calle: 
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“Yo ya había intentado salir de eso pero siempre volvía, digamos llevaba 
limpio28 unos dos meses pero, si pasaba cerca allá29 paila. Yo creo que era por 
el bazuco que estaba rezado, porque eso no me pasaba en las demás ollas. La 
droga de las demás ollas no me era suficiente, entonces era porque eso me 
tenía atado, yo creo; y es que eso le echan al bazuco huesos de muerto, y por 
eso como nosotros estamos hechos de lo mismo, pues nuestro cuerpo lo acepta. 
Entonces solo hasta que derrumbaron la L yo pude salir de las drogas.” (Diario 
de campo. Noviembre, 2018. Museo Nacional) 
De este modo, en primer lugar, considero importante comenzar planteando al 
consumo de sustancias psicoactivas como una práctica social y cultural. Asumiéndola 
emergente como proceso y producto dentro de un tejido social, capaz de transformar e 
incidir en la realidad de un individuo y de un grupo. Al encontrarse constituida en un 
contexto particular, en correlación con diversas prácticas, creencias, patrones de 
interacción, y dinámicas, que le dotan de un significado social. 
 En este orden, pensarnos un territorio, nos conlleva a concebirle más allá de 
un espacio físico, como un escenario dotado de sentido y de movimiento, al compás 
de las interacciones sociales, que le dan forma en configuración de un dialogo social y 
vital, sobrepasando las barreras de lo físico. 
Así, visibilizar esta dinámica como una construcción social, nos implica un 
reconocimiento de los símbolos, significados, sentidos, escenarios, relaciones,  
dinámicas, actores, etc., en relación conforme a una realidad compartida, que enmarca 
la experiencia vital de cada ser. De ahí que podamos considerar a una sustancia 
psicoactiva, por encima de sus componentes químicos, como un constructo social, 
28 Sin consumir ninguna SPA 
29 A la L 
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dotado de sentidos y significados, que involucran al ser en una experiencia de 
interacción social. En la cual se entreteje  lo perceptual, lo afectivo y lo emocional.  
Siguiendo este flujo, que de esta experiencia narrada, resuene la forma en la 
que lo Adictivo de una sustancia comprende más allá de La Sustancia misma, y ese 
factor Invisible, cobre sentido, tal como lo referí anteriormente, en el tejido relacional 
y cultural de ese escenario en el que emerge. 
 De esto que, la experiencia se conciba como un resultado de un marco 
corpóreo y simbólico, pero también de un tejido vibrante y vivo, a través del cual 
cobra sentido y significado una vivencia; configurándose como experiencia, que a su 
vez es mutable en la voz de quien es narrada; encontrándose profundamente 
relacionada y situada dentro del Ciclo Vital de su narrador, entendiendo por este a, un 
proceso sistémico y complejo en el que se desarrolla la vida de todo ser humano.  
En consiguiente, hace sentido el asumir la experiencia, en el campo de una 
“cognición distribuida”, en referencia a una consolidación de fibras perceptuales que 
funcionan como una extensión del cuerpo y de un sujeto, para situarlo en relación 
tanto con su entorno o hábitat, como con los demás seres con los que interacciona. 
De tal modo, reparo en la existencia de pequeños rituales y pautas relacionales, 
que engloban esta práctica, ubicando  a una persona o a un grupo específico dentro de 
un lugar compartido; en el cual la experiencia se crea colectiva; en proporción al 
marco simbólico en el que esta vivencia toma una forma, un orden y un sentido, que 
involucra a la vez el marco subjetivo de cada ser, que de igual manera es producto y 
proceso de la interacción social. 
En pro siguiente, nos queda pensar a esta práctica, ya no como un acto fortuito 
e individual dentro de la vida social, sino como una dinámica histórica, colectiva y 
cultural. Haciendo mención de esto, pongo en situación al ser que habita en la calle; 
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trayendo nuevamente al dialogo, esta relación habitante-calle, como unidad de 
investigación. Pasando a comprenderla en función de  todo el entramado de: sentires, 
sentidos, significados, saberes, prácticas y redes, que hay en medio, como un flujo 
dialógico en el que la calle, como el ser que la habita, se configuran constantemente 
en un estar siendo. 
Llegados a este punto, que prevalezca la expresión; “pude salir” dentro de esta 
narrativa, nos lleve a concebirla como a una construcción discursiva y cultural que 
moldea la experiencia en torno a un tejido social particular. Por tanto, Confluir en la 
relación existente entre el fenómeno de la habitabilidad en calle y el consumo de SPA, 
nos conlleva al reconocimiento de múltiples factores implícitos en las diversas  
prácticas y saberes propios de un grupo social en co-relación con su entorno. 
 Así que de último, en referencia  la territorialidad, como construcción 
relacional surge de asumir al sujeto dentro de la etapa en el Ciclo Vital, en la que se 
encuentra situado, considerando en este sentido su marco psicológico, en cuanto a su 
narrativa interna y desarrollo cognitivo, en consiguiente, que quede por comprender al 
consumo de SPA como un acto simbólico, en el cual la sustancia es co-creada en  
contexto. 
 “- Yo como usted somos un mundo cada uno, la calle también lo es-. Me causó 
intriga la forma en la que lo dijo, por lo cual le pregunté, que sí él pensaba que 
la calle podía ser sin nosotros. A lo que me respondió con evidente certeza: -“Sí. 
La calle tiene su propia alma.” - Yo lo observaba. Recuerdo sus ojos fijos 
mirándome mientras inclinaba su torso sobre la mesa en la que estábamos; 
continuó: - “Imagínese un pasillo con muchas puertas pero todas cerradas, o 
algunas abiertas, esa es la calle, es un mundo de desconfianza, también es el 
demonio, porque la calle no es sin vicio, porque uno siempre quiere ir por más. 
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Haga de cuenta que cada puerta es una droga, al abrirla es un nuevo mundo, en 
el que uno se mete completamente. Pero al final uno resulta queriendo siempre 
ir por más y más adentro uno cae. Por eso es el demonio”-. Le pregunté entonces, 
cómo sería la calle sin drogas. Mi pregunta lo tomó por sorpresa; noté que 
intentó hacerse una idea.  Después de haberlo pensado bastante, me dijo:- “Una 
calle sin drogas, vendría siendo más pobreza, mucha pobreza, y más peligro, 
habría más delincuencia porque la gente robaría más para comer y todo eso.”  
(Diario de Campo, Noviembre 2018, UPI La Rioja) 
Por consiguiente, el territorio como un agente activo, se encuentra constituido 
dialógicamente, en correlación al tejido social y cultural de los grupos o comunidades 
que le habitan, encarnándole a la vez que son encarnadas dentro de una relación de 
dependencia existencial que enmarca un escenario particular, dotándole de una 
identidad, de un significado y de un sentido. 
De tal manera, también es importante resaltar el papel del cuerpo en torno a su 
involucramiento en esta práctica, asumiéndole implicado perceptual, afectiva y 
emocionalmente; en correspondencia a una mente encarnada. Lo cual nos permite 
indagar acerca de la relación efecto-sustancia- sujeto-realidad; en aras de visibilizar 
dentro de un ámbito psicológico, la agencialidad de todo ser, en contraparte de una 
enajenación de la misma, legitimada por este discurso; pasando a considerando la 
experiencia vivida, en situación, es decir en contexto con el entorno y con el ciclo 
vital de cada ser. 
Así, refiero a la noción de "droga”, con el fin de ahondar en su significado, tal 
cual ha sido comprendido y estipulado, en diferentes ámbitos. De ahí que, en 
consiguiente, Derrida. J, (1995) referido por (Robles, 2012)  plantee a la droga, en 
función de la toxicomanía, como definiciones instituidas e institucionalizadas dentro 
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de un escenario cultural específico. Así, alude a la droga, como: “un término no 
científico”, correlacionado con un marco de creencias y de evaluaciones morales. De 
lo que plantea, que: 
“Lo que se le reprocha al toxicómano, nunca se reprocha o nunca en igual grado 
al  alcohólico o al fumador de tabaco: de exiliarse, lejos de la realidad objetiva, de la 
ciudad real y de la comunidad efectiva, de evadir hacia el mundo del simulacro y de la 
ficción. Se le reprocha el gusto por algo como la alucinación.”  
Derrida. J, (1995) referenciado por (Robles, 2012)  
En consiguiente, pongo este fragmento en contraste con la narrativa expuesta 
anteriormente. Con el objetivo de resaltar precisamente en la relación: consumo-
habitabilidad en calle. Dejando expuesta una indagación por los estados mentales, a 
través de los cuales esta vivencia es percibida y “organizada”  o “narrada” como 
experiencia viva. Así, llevando esta idea, surge la necesidad de resaltar, entonces, la 
agencialidad de cada ser, desde  una perspectiva sistémica y compleja, en contraste de 
una lógica patológica, bajo la cual esta agencialidad  pasa a verse totalmente anulada. 
En este sentido, parto por reconocer a la corporalidad, desde una perspectiva 
integral y compleja, en búsqueda de superar la dicotomía mente-cuerpo; a través de la 
cual el ser humano se ve fragmentado, en tanto es concebido como “instrumento 
mediador” entre “el mundo externo” y “un mundo simbólico y mental”, y por tanto, 
aislado de su conexión con el contexto ambiental, social y cultural en el que se 
encuentra situado.  
De  tal manera y en contraste a este paradigma, planteo a la cognición como 
“encarnada”, al mismo tiempo que distribuida en el contexto. Con el fin de situar una 
corporalidad activa, trascendental en la construcción de la realidad, estimándole como 
medio legítimo, que no es precedente a esta. Es decir que, es por medio de la 
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experiencia vivida, perceptual y emocionalmente hablando, que la  realidad toma 
forma y un sentido, dentro de un marco cultural y subjetivo. (Cuellar A. S., 2012) 
En referente, que prevalezca  la comprensión de cada ser humano, en conexión 
e interdependencia, con factores tanto “internos” como “externos”; que terminan por 
confluir y tomar forma dentro de un campo “ambivalente”; concerniente a :un ámbito 
físico-experiencial, en correspondencia a un aspecto más biológico y fisiológico; 
como simbólico-cultural, en reconocimiento del entramado en el que emerge la 
“experiencia”, como un resultante hibrido, encontrándose entre lo colectivo y 
subjetivo a la vez. Por tanto, que valga la pena reiterar en que estos dos aspectos son 
complementarios, y no pueden concebirse aislados el uno del otro. 
En este sentido, la actividad mental o cognitiva, pasa de concebírsele “interna” 
y “meta espacial”, a considerársele “relacionada”. Siendo la forma en la que un sujeto 
interactúa, conoce y construye el mundo, al tiempo que se construye en él. Tratándose 
así, el “estar en el mundo”, necesariamente en referencia a la actividad cognitiva de 
cada ser, comprendiéndola encarnada en el cuerpo, es decir, reparando en la 
corporalidad como un componente imprescindible de la mente humana, en “contexto” 
o en “situación”. De lo anterior, que resalte la voz de los chicos, ubicándolas contexto 
de estar habitando en la calle.  
A modo de complemento, a continuación retomo otra conversación que 
mantuve con uno de los jóvenes de La Rioja, en el espacio de la Maqueta de la L, en 
el Museo Nacional: 
Al tenerlo cerca le pregunté, sí él había vivido en algún momento en la L. Fue 
cuando me miro, cambiando su expresión. Su asiento era más bajo que el mío 
y estaba ligeramente ladeado, lo que me hacía notar sus expresiones de forma 
diferente, en seguida me dijo: “-Pensar en la L a mí me trae los peores 
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recuerdos. Ahí pasé momentos muy feos. -Recuerdo su mirada inquieta, 
parecía buscar algo en el suelo, para después quedarse fijo en el vacío. 
Continuó diciéndome:- “una de las cosas más feas que me pasó en la calle, fue 
una vez que estaba consumiendo ahí en la olla. Llevaba once días sin dormir, 
sólo fumando y fumando, caminando todo Bogotá de norte a centro. De pronto 
me puse a pensar en cómo me llamaba, y ¡no me acordaba de cómo me 
llamaba! Me entró entonces un desespero y por más que yo intentaba, 
simplemente no me acordaba”.- No estoy segura de mi expresión en ese 
momento, más nunca había escuchado algo así, creo que ni siquiera antes de 
ese momento hubiese pensado tal posibilidad. Continuó - Salí corriendo de ahí 
de la L y no paré hasta estar debajo de esa estación de Guatoque-Veraguas, que 
queda ahí en toda la sexta.- Asentí-  Y ahí, solo, me arrodillé y le pedí a Dios 
que me permitiera acordarme de cómo me llamaba…de mi nombre- sentí que 
no era algo fácil de decir- de ahí me quedé dormido cinco días y cuando me 
desperté, lo primero que pensé fue en mí nombre.” - Me sentí muy conmovida.  
(Diario de Campo, Octubre 2018, Museo Nacional) 
 
De este relato, que retomemos al Tiempo, concibiéndole como un constructo 
social y cultural, y por ende subjetivo y dinámico; que se encuentra relacionado al 
consumo de SPA, del mismo modo que moldea junto a la vivencia, un escenario 
particular. Entretejiendo estas ideas, a continuación, con el fin de poner a la luz los 
sentidos, sentires y significados, implícitos en la experiencia fáctica del consumo, 
refiero a algunos fragmentos de conversaciones con los chicos. Los cuales, nos llevan 
a indagar acera de esos estados mentales, que al pasar por el lenguaje se convierten en 
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realidades accesibles, permitiéndonos así, denotar un componente simbólico como 
perceptual: 
 “-En un comienzo, como que la bazuca me cogía todo, todo el inconsciente, 
como que me dominaba”. Pero entonces yo ya empecé a pensar en eso, 
entonces fue generar control sobre eso que me causaba… Con la marihuana es 
diferente porque uno puede introspectar más fácil autoanalizarse, porque uno 
se mira desde otra perspectiva, y eso permite que uno sea más directo con la 
gente y eso me gusta“. -Le pregunté, qué le gustaba del bazuco, a lo que me 
respondió: “Me hacía sentir rico. Me hacía ver a la gente desde otro punto de 
vista.” – Le pregunté, entonces, de qué forma la fumaba. Me respondió:- “Yo 
compraba era capsulas de bazuco,  me costaban $2500, y ush eran de re buena 
calidad, Severa bazuca”.  
(Diario de Campo, Noviembre 2018, UPI La Rioja) 
De lo anterior, resaltar en las interacciones sociales y pautas relacionales de 
cada contexto; pasando a significarle así como; un “elemento” de intercambio social 
dentro del mismo. 
En este sentido, nos conviene resaltar  el “significado social”, referido a una 
sustancia particular puesta en contexto; como un constructo social y cultural, en vista 
de situarla correlacionada con ciertas prácticas y dinámicas sociales y económicas, 
que a su vez funcionan como “condicionantes” dentro de una realidad social, siendo 
configurativas de un escenario particular.  
Así que, referir particularmente al consumo de bazuca o bazuco, con base en 
la narrativa anterior, pero también en consonancia con otras voces; que nos conlleve, 
en primer lugar, a situarle y significarle en relación a un “imaginario social”, 
comprendiendo a este como una narrativa legitimada socialmente. Consistente en este 
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caso particular. En la relación existente entre el “Bazuco” y “la calle” o “la vida en 
calle”. La cual pone de manifiesto un escenario social, referente a un ciclo de 
producción de la Coca, proceso del cual subyace el  bazuco, siendo la pasta de menor 
calidad, al ser correspondiente a la pega30. Siendo su nombre precisamente a la 
“basura de coca”. De esta manera refiero a la dinámica de producción, expendio y 
consumo de SPA, en referencia a un ciclo productivo global. Considerándole como un 
fenómeno histórico, social, económico, político y cultural; que se encuentra 
correlacionado con otras dinámicas. Así que otro aspecto a resaltar de su uso 
particular en este contexto, también sea el aspecto económico.  
Así llevando esta vertiente, a continuación expondré tres voces en secuencia, a 
modo de entretejer sus sentires manifiestos en torno a un tejido simbólico y corpóreo, 
en consonancia con lo que hemos venido abordando: 
“-Cuando yo estaba ahí, pues todos fumaban bazuca, entonces pues a mí me 
gustaba la vibra que me daba la bazuca”.  
 “-Yo  consumía era bazuco, porque el pegante no me gustó, eso me hacía 
alucinar y eso. Pero lo que a mí más me gustaba era la mezcla entre trago y 
perico.” 
“-Yo  fumaba era pistolo, que era cigarrillo con bazuca, no en pipa”. 
(Diario de Campo, Noviembre 2018, UPI La Rioja.) 
Continuando con nuestro análisis, que haga sentido en reparar en estas, en la 
medida en que cada una de estas expresiones destella una luz, que en 
complementariedad nos iluminan un mismo escenario tan semejante como distante, en 
el que la experiencia narrada sirve de fibra conectora en este marco de sentidos y 
30 Rastros, de la pasta de Coca, en la Olla o en el recipiente en el que se lleva a cabo este 
procedimiento. 
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significados, multiforme y diverso, poniéndonos de frente el proceso cognitivo y 
subjetivo de cada ser, a través del cual, la realidad es moldeada y significada, a la vez 
que consensuada y palpable.  
Viéndose encuadrando así un marco colectivo y relacional, que denota un 
escenario transitivo, en que la experiencia es co-creada, en relación a las 
percepciones, saberes y significados. A la vez que deja visible las prácticas y lo 
saberes emergentes y constitutivos de esta dinámica del consumo de sustancias 
psicoactivas, puesta en relación a  un contexto de habitar la calle. En referencia a un 
entramado social y cultural, como a un campo narrativo subjetivo.  
Así el señalar nuevamente al bazuco, como una sustancia circunstancial propia 
de este contexto social, nos lleva a consolidar un escenario común, en el que estas 
vivencias, se plasman alrededor y en configuración de un espacio comúnmente 
semipesado, dejando expresa a la vez una cognición distribuida, y contextualmente 
situada. 
De ahí, que me parezca importante, poner en consideración el contexto en el 
que nos encontrábamos, a lo largo del campo de esta investigación, no solamente en 
vista de mencionar el marco institucional en el que se encontraba establecido el 
proceso que llevaban los jóvenes, sino también, con el fin de  situar su experiencia en 
correlación a las interacciones sociales, pautas relaciones, practicas, narrativas, 
creencias, saberes, etc. Que ineludiblemente constituían un tejido o una membrana 
socio-cultural, que moldeaba este espacio particular (UPI La Rioja) haciéndolo un 
territorio vivo y por ende mutable en relación. 
Por consiguiente, en función de la experiencia narrada de los chicos, que en 
complementariedad a esta cognición situada en contexto, cobre sentido denotar  esta 
concepción encarnada de la mente. En cuanto, nos sirve de ventana para ahondar más 
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a fondo en las percepciones, emociones y sentires que afloraban en ellos al narrar su 
experiencia; pero más allá de eso, el identificar al cuerpo como un factor relevante, en 
cuanto como lo mencionábamos anteriormente de alguna manera, encarnaba ese “No 
Lugar”, siendo habitado bajo condiciones hostiles, que al encontrarse ya en otro 
estado, configuran el estar y sentirse habitando la calle.  
Lo cual claramente está permeado por  todos estos factores que hemos venido 
abarcando y que radica finalmente, en la manera en la que el cuerpo juega un papel 
fundamental sirviendo de como producto de la cognición que se encuentra 
corporeizada e imbricada en el tejido relacional del que cada ser forma parte. 
Llevando esta idea, el nombrar y considerar el consumo de SPA, bajo la comprensión 
de una cognición encanada, nos conlleva a un reconocimiento de los diferentes 
“estados mentales” bajo los cuales se encuadra la experiencia de vivir la calle. 
Poniendo en esto en consideración el Consumo de Sustancias Psicoactivas, 
abarcándole dentro de una corporeidad y de un contexto en el que esta práctica tiene 
lugar. 
En pro siguiente, que sea oportuno, pongo en escena el siguiente relato: 
“-Yo, me la pasaba muy deprimido y drogado todo el tiempo, ya ni iba al 
trabajo, y pues yo vivía ahí en Bosa, y por todo lado había demasiada droga. 
Entonces por eso, ni siquiera necesitaba plata para consumir, me la daban 
gratis y eso”. -Hizo una pausa y se quedó mirando a un punto fijo- ; “Sin 
embargo, había momentos en los que yo me ponía a pensar que estaba en 
Bogotá y que quería conocer igual. Entonces, me montaba en el Transmilenio 
de largo, me iba y conocía, o  me ponía a caminar así con la cabeza llena de 
papas; caminaba hasta el norte, al sur, y así me fui caminando toda la ciudad. 
Sólo quería que pasara el tiempo. Pensaba: ¡que se acabe esto!”… Hasta que 
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hubo un momento, en el que ya no me importaba nada. Me sentía muerto. Yo 
no sentía nada, yo no sentía ningún sentimiento. Oliendo perico se  me quitaba 
el hambre, y me la pasaba todo carramaneado31. No quería pensar en nada. No 
pensaba en qué podía pasar mañana. No pensaba en otra cosa que no fuera 
conseguir para consumir. Estaba buscando cómo sentir, pero  en vez de eso, 
iba sintiendo cada vez menos”. 32 
(Diario de Campo, Octubre 2018, UPI La Rioja.) 
De esto último, queda reconocer al ser humano, como un ser sentipensante,  en 
torno a sus  sentidos perceptuales,  emociones, afectos, vínculos entre otros, que lo 
sitúan dentro de un complejo relacional particular, como creador y producto. En pro 
siguiente y de forma semejante Dewey (1893) referido por  (Bedia, 2010, pág. 71) 
resalta que la actividad cognitiva siempre está situada en un contexto o un ambiente 
particular; es decir, que la actividad psicológica se encuentra en interdependencia con 
los elementos del ambiente y externos a la unidad corporal. Reiterando de la misma 
forma, la imposibilidad de comprenderla aislada e individual y demarcando un 
paradigma complejo para la comprensión de la vida humana desde una perspectiva 
histórica y cultural. 
Lo cual claramente está permeado por  todos estos factores que hemos venido 
abarcando y que radica finalmente, en la manera en la que el cuerpo juega un papel 
fundamental sirviendo de como producto de la cognición que se encuentra 
corporeizada e imbricada en el tejido relacional del que cada ser forma parte. 
Llevando esta idea, el nombrar y considerar el consumo de SPA, nos conlleva a un 
reconocimiento de los diferentes “estados mentales” bajo los cuales se encuadra la 
31 Drogado, embazucado.  
32 Diario de campo. Conversación con Mauricio. Reconstrucción hecha por mí.  
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experiencia de vivir la calle. Abarcándole dentro de una corporeidad y de un contexto 
en el que esta práctica tiene lugar. De esto, que también valga denotar en las 
representaciones en las que refieren su experiencia, como espejos de un entramado 
cultural, propio a la vez de una cosmovisión existencial.  
Por otro lado, vemos como la dinámica del consumo de sustancias 
psicoactivas al interior del país, enhebra un complejo relacional, bajo el cual se 
encuentra consolidado el estado colombiano como sistema, en correlación al 
funcionamiento y dinamismo de los diversos contextos tanto urbanos como rurales, 
que terminan por conformar y reproducir ciclos, mediante los cuales se legitiman y se 
acrecientas estas brechas de inequidad social y marginalidad, tal como lo abarcamos 
en el capítulo anterior. 
Teniendo como sustento lo anterior, que sea fundamental problematizar la 
forma en que actualmente se sigue comprendiendo el consumo de Sustancias 
Psicoactivas, dentro de  un ámbito “cientificista”, refiriéndome puntualmente a un 
enfoque Medico/Neuro-Biologico, a raíz del cual esta dinámica, se encuentra 
sustentado y legitimado un discurso patologizante; fundamentado, principalmente, en 
una relación sustancia- individuo, que basa su comprensión e intervención, en torno a 
las incidencias fisiológicas que esta práctica acarrea.  
Mencionado esto, me hace sentido  retomar a (Apud, 2016), quien hace un 
recuento histórico de esta patología, referenciando a Benjamín Rush, como el primero 
en exponer a este “fenómeno”, a la  altura del Siglo XVIII. Al haber estipulado como 
una “enfermedad de la voluntad”, producto de ingerir ciertas “bebidas espirituosas”, 
lo que hoy en día conocemos  como “Alcoholismo”. De tal manera, que llevando esta 
lógica, planteara como su cura, la necesidad de una “abstinencia total”, basada en la 
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voluntad como facultad propia de cada ser, al verse focalizado “El Problema” en la 
sustancia.  
Fue hasta el siglo XX, cuando por la autoría de  Harry Levine (1978), se 
planteó el término “adicción”, propio de un modelo científico, que buscaba abolir la 
noción de ebriedad como una  práctica “demoníaca” o “moralmente reprobable”, 
remitiéndola así, a una enfermedad del cerebro. De este punto, se comenzaron a 
consolidar ideas transversales que sustentarían conceptos diagnósticos como “el 
alcoholismo” y “la adicción”, justificados bajo la existencia y persistencia de factores 
como: “la Predisposición Biológica, la Toxicidad, el Apetito Mórbido33 o Craving, la 
Tolerancia, la Progresividad de la enfermedad, la Pérdida de Control para Frenar el 
Consumo, y la idea general de la Adicción como una enfermedad del Cerebro” (P.117. 
Apud  a White, 2000). 
Llevando este curso, es importante resaltar que a pesar de llevar  una larga 
trayectoria, este paradigma sigue estando vigente, encontrándose legitimado por 
algunas de las ramas de  la psicología, como a nivel institucional, en cuestión de 
políticas públicas, programas de intervención, etc. Conforme a un modelamiento 
social establecido globalmente, bajo el cual sigue patentada una lógica lineal 
reduccionista, en el abordaje de la vida social, evidente en estos fenómenos sociales., 
se encuentra establecido y legitimado en un “imaginario colectivo” reproducido por 
un discurso hegemonizarte, que sigue latente tanto en un ámbito académico, como 
científico e institucional, dentro de un marco social y cultural. 
Así mismo mencionar, que a lo largo de los años, a manos de instituciones 
como la APA (American psycquiatric Asociation), a nivel global, se han estipulado 
factores diagnósticos, que han perpetuado y legitimado esta lógica, desde un campo 
33 Deseo exacerbado por consumir alguna sustancia. 
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“cientificista”, a través de la instauración en este campo, extendido al marco  
simbólico y social, de nociones como “abuso” y “dependencia”, adjudicados en el 
DSM –IV del año 2000. Como los principales factores e indicativos de este 
diagnóstico.  
Sin embargo, queda resaltar que, a pesar de que estos dejaron de ser los 
principales indicativos en el posterior “DSM V”. Dentro de un “imaginario 
colectivo”, en referencia de un marco simbólico colectivo interdependiente con el 
desarrollo de la vida social. Estos factores indicativos, continúan sirviendo de 
referentes del consumo de SPA. Otorgándole una carga simbólica, cultural y moral 
dentro de un entramado social.  
De esto plantear igualmente que, en la actualidad, según el DSM V, publicado 
en el año 2013, se encuentra estipulado este fenómeno, bajo el concepto diagnóstico 
“TRS”  (Trastornos relacionados con sustancias). Concibiéndole así como una 
enfermedad cerebral compleja establecida por la manifestación de  “conductas 
compulsivas”.  
En consiguiente, pasó a ser  “El craving”34, el principal indicativo, de esta 
“enfermedad”, junto a cuatro criterios más. Que ya se habían estipulado 
anteriormente, siendo estos: la tolerancia (la necesidad de incrementar la dosis de la 
sustancia); la intoxicación (síndrome reversible específico de una sustancia debido a 
su uso); el abuso y la dependencia; siguiendo este último sustentado  bajo la  noción 
de “adictivo”, siendo este relativo a “que engendra dependencia.” (Berruecos 
Villalobos, 2010).  
Consideremos ahora, y ahondando en este paradigma Neuro- Biologicista 
nuevamente, queda por resaltar su inconsistencia. En la medida en que retomando lo 
34 Ansias o poderoso deseo de consumo de una sustancia. 
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estipulado en el año1974 por la OMS (Organización Mundial de la Salud), consistente 
en abatir los términos de “Adicción “o “Drogadicción”, en la medida en que carecían 
de las bases científicas que  pudieran sostener su argumentación de esta como “una 
enfermedad”.  
Dejando en evidencia de esta forma, la incapacidad de este paradigma, para 
dar cuenta de este fenómeno, consecuentemente y de manera integral. Al estar 
focalizado en la relación Sustancia-Cerebro. Dejando en evidencia, la insuficiencia de 
las múltiples y diversas modificaciones que se han establecido en los manuales 
diagnósticos, al tratarse sólo de forma, en cuanto su foco de análisis, sigue 
consolidado en esta comprensión. 
Continuando con esta idea, queda mencionar una divergencia en estas 
nociones, dentro del ámbito de lo institucional y de lo científico, encontrándose 
establecidos en la actualidad, manejando diversas nociones que se contradicen entre 
sí, generando un poco de nubosidad, referente a la definición de este fenómeno, 
dejando un campo fértil en la reproducción de este discurso patologizante de la 
“adicción”.  
Encontrándose este  concepto diagnostico legitimado aun por  la American 
Society of Addiction Medicine (ASAM) y la American Academy of Pain Medicine 
(AAPM), al sustentarle además como “una enfermedad primaria, crónica y 
neurobiológica con factores genéticos, psicosociales y ambientales que influyen en 
sus manifestaciones.” Poniendo en consideración la dependencia física, justificada en  
“un estado de adaptación que se manifiesta para cada tipo de droga por un síndrome 
de abstinencia”.  
De  lo anterior, que podamos dar cuenta de la forma en que hoy en día, sigue 
legitimado este paradigma, a pesar de las transformaciones que ha tenido a nivel 
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argumentativo. Sigue encontrándose patentando bajo una lógica reduccionista, que 
sustenta una patologización de los fenómenos psicológicos.  
Esto genera como resultado una rotulación e individuación de la vida humana, 
reproduciendo dinámicas de estigmatización y segregación social, a través de la 
institución de sentencias y diagnósticos; encontrándose establecidos como “métodos 
interventivos y de control”  (Abreu, 2019) Los cuales se encuentran instituidos como 
medidas rígidas, frente a un ciclo vital, dinámico y complejo. Lo cual demuestra su 
inconsistencia. 
Por tanto, que sea óptimo señalar un “estancamiento” de este paradigma, en 
referente a un modo de comprensión y abordaje del consumo de SPA. Dado a que si 
bien, no partimos por desconocer un aspecto biológico y fisiológico comprometido en 
esta dinámica, la dificultad consiste en el abordaje que se le sigue dando al ser este 
centralizado en la relación “sustancia-sujeto”. Dado a que no permite la consideración 
de las dinámicas y factores involucrados, a partir de una integralidad y una 
dependencia dada, siendo esta vista desde una comprensión sistémica y compleja.  
En consiguiente, queda referirles dentro del marco social, como pautas de 
control y modelamiento, correlacionada a la segregación social instaurada bajo el 
funcionamiento de hospicios, como: cárceles, centros psiquiátricos, correccionales, 
centros de rehabilitación, incluso la calle, etc., como espacios de detrimento social, en 
consideración de los múltiples ámbitos que comprende el funcionamiento del sistema 
socio-económico. 
Por ende, nos quede dimensionar la legitimación de este discurso 
patologizante; frente a la comprensión del sujeto como una unidad aislada de su 
entorno y de la red social de la que forma parte. Asumiéndole  así desde esta 
perspectiva como una “falla”  dentro del sistema social, relacionada a su 
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“funcionamiento individual”. Que a pesar de que en la actualidad, sea  puesta en 
consideración de diferentes ámbitos de la vida social, no se concibe un complejo 
relacional entre sí , propia de una interdependencia dada, como ser vivo y ser humano.  
A raíz de esto, queda expuesto un enorme campo para el debate, 
correspondiente a la comprensión de este fenómeno, en cuestión de la vigencia de un 
paradigma neuro-biologicista, que sigue sustentando una perspectiva muy reducida 
además que causal, de este complejo fenómeno amplio y diverso escenario. Al 
continuar soportándose en factores netamente fisiológicos como la toxicidad de la 
sustancia, el funcionamiento cerebral (procesos neuronales), dejando en segundo 
plano la red simbólica social, cultural y relacional, en la que este fenómeno emerge y 
cobra sentido. 
En definitiva, que sea imprescindible poner en correlación a esta dinámica 
junto a otras dinámicas, culturales, sociales, afectivas, políticas, económicas, etc., que 
constituyen el marco simbólico y cultural en el que se encuentra situado cada ser, 
comprendiéndoles, en interconexión, en un ámbito experiencial, con un marco 
psicológico, en lo referente al ámbito de “lo corpóreo” y “lo mental” en una 
complementariedad indisoluble. De esta forma, asumirle como agente y miembro, en 
lo concerniente  a las prácticas, creencias, saberes, sentidos, sentires, escenarios, etc. 
mediante  los cuales moldea y crea su existencia, a la vez que les crea y moldea en un 
acto de con-existencia.  
Por todo esto, a modo de conclusión, nos requiere, dejar expuesta una 
comprensión de este fenómeno, en el campo de lo institucional, al encontrarse 
estipulada su comprensión,  por el Sistema de Seguridad Social de la Salud, bajo el 
diagnostico preexistente, en correspondencia a la categorización  de una enfermedad 
crónica, siendo esta concerniente a la “Drogadicción”,  que se basa en asumirle a 
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partir de una evaluación gradual, consecuente con la existencia de una “perturbación” 
en los diferentes ámbitos sociales en los que se desenvuelve cada sujeto, siendo estos: 
familiar, laboral y social. (Lozano Bobadilla & Santamaría Marín, 2017) 
En este sentido a continuación me permito referir a algunos autores con el fin 
de nutrir el dialogo, en torno a la concepción de este fenómeno desde una 
paradigmática compleja, atendido a un aspecto simbólico y cultural invisibilizado en 
el paradigma hegemónico actual, que se encuentra sustentado en una lógica 
biomédica, que como hemos venido desarrollando, establece una comprensión 
patologizante de este fenómeno. 
De lo anterior, y por su lado Marilyn Clark (2011) citado por (Apud, 2016), 
nos expone que el problema de fondo del paradigma biomédico es que: “la adicción, 
como cualquier comportamiento, involucra un correlato biológico, lo cual no implica 
que dicho correlato sea la causa del comportamiento por sí mismo”. (p, 120). En 
continuidad este mismo autor, termina por plantear que: 
“El problema radica en no poder cuestionar el concepto mismo de “adicción”, 
y confrontar hasta qué punto se puede hablar de la adicción como una 
“enfermedad biológica”, y hasta qué punto se trata de un “síndrome 
culturalmente construido”, producido dentro del contexto histórico de nuestras 
sociedades”. 
(Apud, 2016)(p, 120) 
De lo anterior, que nos sea relevante recalcar  en el cuestionamiento que este 
autor plantea en torno a la connotación de este factor biológico, como componente 
clave, de este paradigma medico biológico. En la medida en que reitera la necesidad 
desde una perspectiva más amplia comprendiéndole dentro de un marco social 
particular, lo cual es afín a lo que hemos venido sustentando.  
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En consiguiente, que refiera la noción de dependencia, en aras de continuar 
esta comprensión frente al aspecto biológico de esta dinámica. Para esto refiero 
a(Moral Restrepo R., 2010) quien, connota esta noción en términos de  
“acostumbramiento neuronal”, poniéndole en balance con el componente “simbólico” 
que hemos venido abordando a lo largo de este análisis, lo que nos remite nuevamente  
a la importancia de sobresaltar el marco interaccional y cultural en el que  esta 
práctica tiene lugar.  
En contraparte y en secuencia de lo expuesto, (Berruecos Villalobos, 2010), 
afirma que al consumo de SPA, se le debe abordar desde una perspectiva cultural, 
entendiéndola como patrones y creencias, costumbres y formas de vida de un grupo 
social. Al asumir que, “cada sociedad define los qué, cuándo, cómo, a qué hora, con 
quién, por qué y para qué de dicho consumo.” (p, 31) 
Finalmente, a modo de conclusión, termino por dejar manifiesta la relevancia 
de abarcar al Consumo de Sustancia Psicoactivas, como una dinámica amplia y 
compleja, constituida en dos ámbitos fundantes, que deben ser comprendidos y 
complejizados; en relación al marco social y cultural en el que esta emerge, 
poniéndole en relación con aspectos como la red social, las prácticas sociales y 
culturales, los saberes y creencias, etc. Considerándole a la vez en relación e 
interdependencia con dinámicas, de índole económico, político, territorial y 
psicológicas. 
 
Capítulo III: Tejerse un Rostro y Sacar la voz: Un Proceso Entre 
Procesos. (UPI La Rioja.) 
 
En este capítulo, buscaré plasmar el proceso institucional de la Unidad de 
Protección Integral (UPI) La Rioja, en el que desarrollé el campo de esta 
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investigación, desde sus diferentes aspectos, habiendo ya abordado y situado el “no-
lugar” al compás de las voces de los chicos, me queda por plasmar el proceso de 
construir  “un  lugar”, al ritmo de sus manos, resaltando la importancia del arte, la 
narrativa y el amor, para construir un lugar, tejerse el rostro y sacar la voz; desde su 
potencia y relevancia, como resultado y constancia del proceso que lleve y fui testigo.  
De esta manera, empezaré por poner en consideración, al  IDIPRON, como el  
Instituto Distrital para la Protección de la Niñez y la Juventud, propio de la ciudad de 
Bogotá.D.C. El cual fue creado en el año 1967, decretado  por el Concejo de Bogotá. 
(Idipron, 2017) 
Su proceso de intervención se encuentra consolidado en un “Modelo 
Pedagógico”, teniendo como objetivo atender a las dinámicas de la calle, y velar por 
los derechos de la Niñez, Adolescencia y Juventud, “en situación de vida en calle, en 
riesgo de habitarla o en condiciones de fragilidad social.” (Idipron, 2017) 
De lo anterior, resalto que Proceso Misional de esta institución, se encuentra 
establecido a través del modelo pedagógico, demarcado en: cinco etapas consecutivas, 
las cuales son desarrolladas en tres escenarios distintos: Territorio (calle), externado e 
internado. En este orden, la primera etapa, denominada “Operación Amistad”,  es 
desempeñada a través del abordaje de los jóvenes que en situación de calle, teniendo 
como fin,  brindarles información y sensibilizarlos en torno a este proceso. 
La segunda fase, de “acogida”, tiene lugar en la UPI (Unidad de protección 
integral) “Oasis”, la cual funciona como casa día a disposición de jóvenes menores de 
29 años, consistiendo su accesibilidad en pro al suplemento de sus necesidades 
básicas,  siendo también la sede inicial del Proceso Pedagógico de “Mitigación”, 
viéndose este desarrollado en un periodo inicial de 3 a 5 meses, bajo la modalidad de 
internado, en la cual los chicos se encuentran desarrollando un proceso de 
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“deshabituación de la calle”, denominado “Semáforo”, el consiste en desempeñar tres 
fases, que deben superar los chicos, para poder continuar su proceso en la UPI “La 
Rioja”, en la cual tienen lugar las demás etapas del proceso, teniendo como fin lograr 
la independencia de cada joven, durante la última etapa de “autonomía y 
autogobierno”,  basándose esta en mudarse de La Rioja, a un lugar independiente, 
manteniendo aún un vínculo institucional, radicado principalmente en los ámbitos 
laboral y académico. 
Dicho esto, es importante que mencione, que el trabajo de campo de esta 
investigación, tuvo lugar en la Unidad de Protección Integral (UPI) La Rioja; siendo 
esta la sede de la tercera etapa hasta la quinta. Correspondiendo la Tercera a la etapa 
de “Personalización”. La cual tiene lugar tras la finalización del semáforo, 
significando cambio de sede. Allí se da continuación a este proceso, basándose en un 
enfoque integral comprendido en seis áreas transversales y complementarias entre sí, 
siendo estas denominadas: Socio-Legal, Espiritualidad, Sicosocial, Educación, Salud 
y Emprender, manteniendo el objetivo institucional de “Mitigación” de las 
condiciones de vulnerabilidad de los jóvenes. 
En esta instancia, a continuación, pasaré a describir cada etapa en la que se 
encuentra establecido el Proceso Pedagógico del IDIPRON: 
 La primera etapa, de “Personalización”: se encuentra al cargo de las áreas de: 
Socio-legal, Sicosocial y Salud. Al ser la etapa inicial consistente en dar inicio a un 
proceso individual, de caracterización y seguimiento, en el que se lleva un 
acompañamiento en la gestión y tramite de: Documentos de Identificación, Controles 
Médicos; Resaltando en este aspecto, el uso de Medicina Alternativa, como medida 
para el control y acompañamiento de procesos de “Abstinencia”, tratándose  
principalmente del manejo de la  Ansiedad ; y finalmente una Valoración Psicológica, 
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referente a su actividad cognitiva, como a la evaluación de sus redes social cercanas. 
Proceso que sólo en casos particulares conlleva a una valoración psiquiátrica, y su 
posterior tratamiento, basado en el uso de  fármacos principalmente. 
 Otro aspecto a mencionar de  esta primera etapa, es una fase de  “adaptación”, 
comprendida en el proceso de adaptación de un grupo de jóvenes y de cada joven a 
esta sede institucional. Viéndose esta consistente en el conocimiento y adaptación de: 
los espacios, de las actividades, de los horarios, del personal a cargo de las diferentes 
áreas, de la normatividad. Es decir, consistía en el  involucramiento y participación de 
cada joven  en los diferentes ámbitos de “La Unidad”, basándose este principalmente 
en un contexto de convivencia. 
De esta manera señalar que este se encuentra adjudicado  básicamente a un 
periodo aproximado de un mes, siendo referente a un estado de “internado” 
temporalmente prolongado a 3 semanas sin tener permiso de salir. Periodo en el que 
los jóvenes se encuentran desarrollando todas las actividades al interior de la Unidad. 
Siendo está conformada por los diferentes “espacio-taller” disponibles a la directriz 
generalmente, de los educadores de la Unidad, siendo estos principalmente basados 
en: serigrafía, tejer, pintar, crear, hacer deporte, cantar, etc.  
En secuencia, la segunda etapa de, “Socialización”, siendo esta la cuarta al 
nivel del proceso integral, se basa en la articulación con el desarrollo de nuevos 
procesos en el ámbito académico. Concerniente a terminar de cursar una formación 
académica “básica”, como de ser el caso, tener la opción de realizar un técnico; siendo 
estos procesos estructurados, desempeñados y certificados por el IDIPRON, teniendo 
como lugar diferentes sedes. Viéndose estos procesos complementarios en ambos de 
los casos, por el acompañamiento y el desarrollo de actividades, tanto lúdicas, 
artísticas o deportivas al interior de la UPI.  
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Finalmente, como lo mencione con anterioridad, tiene lugar  la tercera etapa, 
denominada “Autonomía y Autogobierno”.  Quinta etapa a nivel del proceso general. 
La cual tiene como finalidad, la iniciación, o de ser el caso, la continuación de una 
actividad laboral; correspondiente a los convenios que otorga el distrito, siendo esta 
una población prioritaria, en relación con el proceso que se encuentran desarrollado. 
De este modo, el fin último del proceso radica en articularles a una “vida 
productiva”, en lo correspondiente a estar activos en un entorno laboral, tener un rol 
social de productividad, asumiendo su desempeño de manera autónoma, con el fin de 
haberles brindado las herramientas más básicas y necesarias, para su “desempeño” 
activo en “la vida social”, siendo el objetivo, ampliar el panorama vital de estos seres, 
buscando priorizar una integralidad en este proceso, a partir de los diferentes frentes, 
ya expuestos,  en pro de mitigar y prevenir la recaída en un consumo exacerbado de 
Sustancia Psicoactivas, como de una situación de habitanza en calle. Confluyendo 
este proceso, en su “independizarían”, teniendo como fin último “la vinculación” de 
estos jóvenes, a los procesos vitales social y económicamente establecidos. Siendo un 
fin o un resultado a la vez, la búsqueda por aminorar las brechas de inequidad y de 
desigualdad social, en el contexto del país.  
Así, cabe mencionar que a pesar de que se encuentra establecido un tiempo de 
duración del proceso, este no deja de ser consecuente con el desempeño de cada 
chico. Esta etapa se desarrolla en dos fases, la primera, Autonomía, paralela a los 
demás procesos, encontrándose el joven dentro de La Rioja. A la cual le sigue la 
segunda fase, de Autogobierno, consistente ya en la independizarían de la Rioja, como 
hogar, tal como quedó expuesto anteriormente. Consistiendo este el fin del 
proceso.De lo anterior, ya habiendo expuesto el proceso desde un ámbito de índole un 
poco procedimental, a continuación me propongo a abarcarle, desde una perspectiva 
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más experiencial, a través de la cual buscaré develar la cotidianidad de lo que para mí 
implicaba y significaba estar en La Rioja, reconociéndome desde mi integralidad en 
este proceso investigativo, con el fin de visibilizar este escenario a partir de las 
diferentes dinámicas, practicas, saberes, sentidos y sentires que le daban significado, 
en correlación a la vez de los procesos de vida que cada chico, estaba llevando dentro 
de este marco institucional .  
En este sentido, en esencia, me propongo a situar al lector “dentro” de La 
Rioja. Siendo imprescindible en primer lugar, el dejar manifiesta, la importancia de la 
música, como una primera capa para plasmar este escenario. Habiendo este sentir, 
hecho cada vez más sentido, al pasar de los días, y es que al interior de la UPI, sentía 
que este arte particular, cobraba una carga, un matiz o una textura distinta. 
Siendo un bafle el medio por el que se reproducían una y otra vez, vivencias, 
que cobraban rostros, situaciones, afectos y  formas. Evocando experiencias vividas, 
que se sentían de una forma tan palpable como alucinante. En este sentido, resaltó que 
el escenario en el que estas emergían, era oscilante y configurativo entre varios 
géneros, encontrándose más latentes sin embargo, el rap y el punk, denotando un 
marco simbólico compartido. 
Sirviendo así, las palabras como vehículos directos hacia escenarios 
compartidos y distintos; expresos al unísono de las voces de los chicos; mediante se 
transformaba una multiplicidad de ideas y lugares, a la luz de un discurso vivido, 
como reflejo  de una misma realidad social, entrelazada a tonos distintos de voz, pero 
con sentires y significados compartidos; al ser todos seres de sentido. Viéndose 
volcado  un campo experiencia compartido, en el marco de un tejido social, histórico 
y cultural propio de este escenario; en el que se tejía una cotidianidad y un espesor de 
los días.  
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De esta manera, me permito resaltar el papel del arte en los procesos que estos 
jóvenes se encontraban desarrollando. Hallándose esto evidente, en la manera en que:  
cantar,  bailar,  tejer, pintar, actuar, coser, dibujar, entre otras, se convertían en puertas 
de nuevos panoramas, que de alguna u otra forma les enganchaba, a la vez que les 
permitía organizar sus ideas, vivencias, emociones y sensaciones; en el sentido de 
significarlas, reconstruirlas, plasmarlas, formarlas, esculpirlas y moldearlas a su 
manera con sus manos, sus voces y sus cuerpos. 
Viéndose, como co-accionaba estos tránsitos, en los que los chicos se 
encontraban siendo, convirtiéndose en un medio por el cual construir y recrear nuevas 
realidades, como de conectar con su proceso de transformación y de cambio que se 
encontraban experienciando, resaltando así la capacidad de agencia propia de cada ser 
vivo.  
Por otro lado, recuerdo la primera vez que escuché del padre Javier de Nicoló, 
el creador del IDIPRON (Instituto Distrital para Protección de la Niñez y la juventud), 
tal como se conoce hoy en día. Y un aspecto a resaltar en las historias de algunos de 
los educadores, que crecieron en este instituto desde niños, era el amor que le 
adjudicaban a este sacerdote italiano, concibiéndolo como un guía que le dio luz al 
rumbo de niños que vivían en la calle en ese entonces. Mostrando su admiración y 
gratitud hacia él. Tras resaltar que, su dificultad de no poder hacer ciertas cosas, en lo 
referente al cumplimiento de las normas, se transformaba en un querer hacerlo bien a 
través de la consolidación de lazos profundos de amor con firmeza. 
El papel del amor en este proceso, resalta implacablemente, reflejado en los 
vínculos entre jóvenes y educadores, que evidencian el valor de esta fuerza en el 
desarrollo de un ser, sirviendo de raíz en la germinación de nuevos comienzos. 
Aflorarte en procesos artísticos y colectivos que los jóvenes comenzaban a llevar bajo 
   122 
 
la convicción de este sentir, de poder construir un vínculo de cuidado. De esto que la 
construcción de un lugar en el mundo, vaya de la mano de procesos artísticos grupales 
e individuales, que le dan forma a este proceso de transición en el que le doy lugar al 
proceso que llevaban los jóvenes.  
En prsosiguiente, que con el fin de retomar estos procesos, que haga mención 
del tejer, es indispensable, al ser esta una de las labores principales que desarrollaban 
los chicos la mayor parte del tiempo en cualquier lugar, pues sólo necesitaban de hilos 
y sus manos, en lo correspondiente, al macramé que era lo más habitual, aunque 
también trabajan la mostacilla. 
Resalto este acto creativo, pues la mayoría de los chicos poseían una destreza 
admirable, siendo las manillas su creación más común y constante. De ahí que no 
dejaran de sorprenderme con su creatividad, incluso entre ellos se retaban y se 
enseñaban constantemente diferentes técnicas y formas de entrelazar los hilos, pues a 
la vez eran muy innovadores en sus diseños, creando combinaciones auténticas.  
Por otro lado, sin embargo, también es importante mencionar, otras 
actividades artísticas cuyo aprendizaje se fomentaba al interior de La Unidad, siendo 
estas: el estampado, pirograbado, la pintura, entre otras manualidades, que los chicos 
desempeñaban con gran habilidad, al mismo tiempo que podían valerse de estas para 
obtener algún tipo de ingresos, fuera del Convenio, al no estar todos de igual forma 
laborando. 
 
La Maqueta de “la L”  
En este apartado, pretendo exponer el escenario de la  “La L”, con el fin de develar las 
diversas  prácticas, sentidos, sentires y saberes, correspondientes a un tejido social y 
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cultural, en aras de concebir lo que fue “la L”35. A partir de las memorias vivas de los 
jóvenes que se encontraban desarrollando un proceso de visibilización y de memoria 
colectiva de esta zona.  
Teniendo así como objetivo ahondar en este territorio, en reconocimiento del mismo 
como “el pedazo” de muchos, reconociéndole en su esencialidad construida en la 
interrelación con las diversas dinámicas poniéndolas en relación y en contexto, en pro de la 
configuración de este territorio. Resaltándole tanto en correlación con el marco simbólico y 
cultural que le constituye, forjándola de una identidad, y de una memoria. Como en un 
ámbito de los social, económico y político en el marco del funcionamiento del país como 
sistema, de lo cal según lo que expusimos anteriormente este se asumió como un no lugar, 
bajo una lógica de invisbilización y de legitimación del olvido, de las realidades sociales. 
Este como producto, del proceso que lleve junto a los chicos de laboratorio 
creativos36, consistente en la re-construcción de la maqueta de la L, proceso del cual ya hice 
mención anteriormente, cuyo fin último se basaba en la memoria colectiva cuyo producto 
terminaría siendo la maqueta, que tendría lugar posteriormente en el Museo Nacional, 
expuesta en la sala de “Memoria y Nación”.  
Pese a que esta era le segunda vez que tenía lugar este proceso de construcción, según 
las directrices del museo, en lo correspondiente a las medidas de la maqueta ; su 
reconstrucción evocó nuevamente una memoria colectiva potente y lucida, que iba 
configurando y recreando nuevamente este escenario, al unísono de las voces de los jóvenes, 
como hilos que entretejían este territorios, pues no consistió en recordar lugares comunes 
 
 
36 Proceso de formación de pares, llevado a cabo por jóvenes que se encontraban llevando el 
proceso activamente en la UPI La Rioja, o que ya le habían terminado. 
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desde vivencias aisladas, sino que por el contrario se convirtió en el arte de sincronizar esas 
voces para plasmar una realidad común, haciéndola visible a las personas a quienes era ajena. 
Dicho lo anterior, a continuación rememoro la intervención realizada por uno de los 
chicos, en el desarrollo del evento de inauguración de “La Maqueta de La L” en el Museo 
Nacional, con el fin de dejar expresa a la voz de uno de sus representantes, el sentido 
colectivo que enmarcaba este proceso de memoria, dejando expresos unos sentidos de 
identidad y de arraigo, referentes a una realidad social compartida, encontrándose imbricada 
en un tejido sentires, sentidos, saberes, prácticas y significados.  
“Nosotros fuimos hace poco a Popayán y pudimos compartir con unos  niños que 
estaban en una fundación por violencia intrafamiliar y abandono más que todo. Yo 
sentí que el dolor era el mismo, a pesar de que nosotros, más que todo estamos por las 
drogas... Entonces ese mismo dolor nos hacía sentir más unión con ellos y eso me 
permitió darme cuenta de muchas cosas, por ejemplo, ese sentirse parte de algo, 
mucha gente dice que la L era el peor lugar que existía, pero para muchos en realidad 
era el único lugar donde nos aceptaban, donde aceptaban a los habitantes de la calle, 
era el único lugar en el que no éramos excluidos y  podíamos ser nosotros, donde 
teníamos nuestro lugar, y pues si nadie ve eso.” 
 (Diario de campo, Septiembre 2018, Museo Nacional). 
De este modo, una de nuestras jornadas de creación que poco a poco se hacían 
cotidianas, consistía en la elaboración manual de los personajes y lugares que 
configuraban el escenario de “la L”. Rostros, emociones a flor de piel, pasos, caminos, 
manos, arte, color, voces, texturas, mentiras hechas verdades en los medios, verdades 
escupidas en canciones crudas, blandas, ruidosas, armónicas, farras intermitentes en 
una sala acogedora, recuerdos vivos en cada palabra, suspiros, miradas, “que ganas de 
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farrear”, “a esto lo que le hace falta es Popper”, risas cómplices, deseos 
transformados en escenas con lujos de detalles. 
Resalto así su memoria precisa, sus manos agiles y delicadas, que creaban 
realidades sensibles capturadas en el tiempo: Un juego de billar, un tropel, una farra, 
el lugar exacto en donde se encontraba una máquina de monedas y no otra, fachadas, 
escudos de equipos de futbol que gritaban una identidad en colores emblemáticos 
(azul, rojo y verde), casas antiguas con mundos en sus interiores, ganchos37, “Cristo 
te ama”, parches, el asfalto desgastado, barro a los pies o al regazo de transeúntes 
descuidados, inquietos o de inquilinos obstinados, la pose cansada y de alerta del 
Saya38, la carreta incansable de andar por la ciudad a espaldas de pies ligeros, 
alivianados de cargas, o cargados de calles atestadas de frío, de gente, de viento, de 
amaneceres tardíos, de lluvia, de compañía, de soledad, de hambre, de tener el 
corazón a mil por un carrazo39 o los pies pesados y aturdidos por cualquier otra razón. 
En pocas palabras las memorias vivas de un territorio. 
Transcurre el día, cada uno creando al ritmo de sus manos, con sus sentidos 
amalgamados en sus pensamientos. Siendo. En un momento me detengo y 
captura mi atención una escena que ya está terminada dentro de un gancho. La 
escena correspondía a una “pelea” de un Sayayin con un habitante de calle. El 
curso de la situación, desenlaza en una golpiza por robar dinero de las 
máquinas de monedas, escena que es terminada en la voz narradora de los 
chicos, quienes expresan, era una constante: “si a alguien lo pescaban le tocaba 
pagar con sangre”. Relatan que muchas veces los arrastraban por toda la calle 
y los llevaban “al cuarto” que era el lugar en el que los torturaban, los 
37 Lugar de expendio y consumo de spa, perteneciente a carteles o bandas. 
38 Sayayin: guardia que se encarga de vigilar la olla. 
39 Expresión del bazuco… Expresión que expresa el acto de fumar bazuco…  
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encadenaban, les hacían todo tipo de cosas, e incluso los mataban. Indican que 
generalmente hacían eso público, como advertencia a quién quisiera cometer la 
misma “falta”. – En el ambiente se siente un aire extraño, de incomodidad, de 
silencio y a la vez de denuncia que reclama esa pieza artística como un medio 
de hacer visible lo no contado, lo que yacía invisible y olvidado. 
 (Diario de Campo, Agosto 2018. Casa de Leo.)  
Siguiendo este curso, a través de la reivindicación de estas memorias, quedaba 
plasmada la L, en un plano simbólico y experiencial, que suscitaba que el entrar a la 
olla era más que transitar unas cuadras. Era todo un territorio, configurado a partir de 
códigos y pautas relacionales, que denotan un constructo social y cultural, subyacente 
de diversas dinámicas, constituyéndolo como un “meta-lugar”, como lo 
mencionábamos en un comienzo, y nos permite situarlo como “un lugar” de sentidos 
y significados colectivos, situados  vivos  en las voces de quienes lo habitaron y le 
recuerdan vivo. 
 
De Recaídas y Traspases: Relatos de un Cuerpo Cognoscente  
En este apartado, me propongo a ahondar en la experiencia narrada de los 
jóvenes que se encontraban llevando este proceso en La Rioja, comenzando por 
situarles en un estado transicional, en correlación a un cuerpo vivido y vivo, mediante 
la evocación de los sentidos, sentires y significados expresos en sus relatos, frente al 
consumo de sustancias psicoactivas; significándoles como constancias de un ser 
corpóreo a la luz de un “cuerpo cognoscente”. Cuyas emociones, percepciones y 
pensamientos, se encuentran integrados en una corporalidad presente y mutable. 
Poniendo en contexto de la misma manera a una normativa institucional establecida. 
Conforme a lo mencionado, a continuación refiero, que: 
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Percibir es una manera de actuar, no es algo que pase dentro de nosotros o para 
nosotros, es algo que hacemos. El sujeto que percibe, es un organismo como 
totalidad actuando en el ambiente, suponer la percepción como ocurriendo sólo 
en el cerebro o en la mente como dispositivo de representación, es incurrir en 
una falacia (...)   
Noë (2004) referido por (Cuellar, 2012) (p, 73). 
De esto que sea importante, concebir al cuerpo en un proceso de transición, 
correspondiente al cambio de prácticas y dinámicas, constitutivas de un ser en inter-
relación con un marco simbólico y cultural. En este sentido, me permito indagar en 
referencia a un aspecto transversal y vigente del proceso del IDIPRON, consistente en 
la mitigación y reducción de daños en torno al consumo de SPA. Siendo este diferente 
a un enfoque prohibicionista de tratar esta dinámica, con el fin de disminuir los 
efectos o riesgos causados por un consumo desmedido.  
En este orden, queda resaltar los diferentes frentes en el que este proceso es 
desarrollado, encontrándose instituida una  prohibición al consumo de cualquier tipo 
de SPA. Al interior de la Unidad. Encontrándose así vigente la noción diagnostica  
“síndrome de abstinencia”, que da cuenta de este estado adaptativo y transicional, en 
consecuente con penetrar al cuerpo en conexión con todos los procesos cognitivos y 
mentales.  
De lo anterior, que remitiéndome a un ámbito cotidiano,  expresiones como El 
Picarse, daban cuenta den modo semejante, de este Estado, encontrándose este 
configurado por unos sentidos y sentires comunes, que le dotaban de un significado 
colectivo y cultural, a esta experiencia subjetiva. Poniéndole en  el medio de “lo 
simbólico” y  “lo corpóreo”, en consideración de esta práctica, como un fenómeno 
hibrido, resultante de procesos subjetivos, como de dinámicas y practicas colectivas. 
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Dicho esto, cabe acentuar en la posibilidad  que el cual, más allá de significar 
un acostumbramiento fisiológico a una sustancia en particular, también entra a cobrar 
un sentido en correlación con demás factores como relaciones interpersonales, 
lugares, situaciones, recuerdos, etc. Que connotan esta transición, en torno al 
“adolecer”, en función de la agencialidad de un sujeto. 
Poniendo en escena a esta situación, esta podía emerger por diversos motivos,  
como por ejemplo, ser el resultado del tránsito por un lugar en especial, por la 
evocación de una vivencia particular, por la vivencia de una situación en específico, 
de encontrarse a una persona significativa. De un mar de sentidos, conectores a este 
estado o a esta experiencia, que comprometen intrínsecamente el ámbito de lo 
perceptual, a través del cual se está siendo, en relación inmediata con un marco 
subjetivo, que le otorga un significado a esa vivencia. Dentro de un ciclo experiencial 
y un proceso adaptativo. 
Así mencionar que en este contexto en particular, a nivel colectivo; dicho estado, 
significaba una vivencia angustiosa, de ansiedad. Por  el deseo de consumir alguna 
sustancia psicoactiva. Sin embargo como lo hemos abordado, este estado, visto desde 
una perspectiva compleja e integral, también respondería a la dinámica social y 
colectiva, que le configuraban en un escenario particular. 
De esta manera es importante resaltar que esta sensación o este estado se veía 
manifiesto en escenarios, situaciones y formas divergentes, aludiendo a un marco 
corporal y simbólico, configurado por un dinamismo intersubjetivo e intrasubjetivo, 
que le otorgaba a este estado, sentido y significado, emergente de una narrativa; como 
colectivo, al denotar una carga, afectiva, cultural y contextual común. 
De lo anterior, que sea preciso mencionar el “Recaer”; este como una 
expresión conocida coloquialmente dentro de estos procesos de “Rehabilitación”, o de 
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cualquiera manera, de disminuir o abandonar una práctica cotidiana. Y precisamente 
dentro de este contexto particular, hablar del reincidir; sin embargo este reincidir tiene 
una connotación densa, en cuanto es paralelo a “echar todo a perder”, “volver a la 
calle”, “no ser capaz”. En este sentido resaltar afectos de miedo, de culpa, de 
frustración, de rabia, de dolor, como componentes de este “acto” o “estado”, reflejan a 
su vez un tejido experiencial propio de una narrativa, que se ha forjado y legitimado a 
nivel colectivo y que han creado cada joven desde su vivencia, acerca de un “deber 
ser” de este proceso, en el que el “avance”, se ve de manera lineal, en cuanto los 
recursos se agotan o se hacen inexistentes de no ser esta “la última vez”.  
Porque en este contexto puntual, el recaer no solamente significa, volver a 
“consumir una sustancia” de una manera fortuita, sino que va de la mano de todo lo 
que hemos venido tratando, acerca de un constructo en donde se ha forjado esta 
experiencia dentro de una marco colectivo y subjetivo que recíprocamente entra a 
significar el “caer” nuevamente a un “ciclo”. 
Más no se trata solamente de “un momento”; en este aspecto en cuanto toma 
un sentido diferente, una vivencia que se significa como una “reincidencia”, dentro de 
los paradigmas en los que se han abordado estos proceso y que hacen parte  de un 
sentido o un saber colectivo o hacen parte del discurso del  margen institucional en el 
que nos encontrábamos, pero que significa, “tropezar”, pero no “caer”; es como si se 
pasase a dimensionar el camino, en evaluación de este acto como una amenaza. Así 
pasa a comprenderse un lapsus “experiencial”, en cuanto a la vivencia organizada y 
significada, definitorio o decisivo del proceso de cada chico. 
Hilando este sentido, “el recaer”, pasa a significar “un estado” y es un estado 
de alerta, para el colectivo de alrededor, es una situación de desesperanza, pero a la 
vez de cohesión a nivel colectivo. Haciendo mención de esta situación, me traslado a 
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varios escenarios de los que forme parte y me atraviesan varias emociones en las que 
queda un fuerte palpitar de angustia e incertidumbre. Pues, poniendo en consideración 
a la red de apoyo de estos seres situándole en la transversalidad de sus vidas, 
situándolas en contexto. Nos ponina de frente un difícil panorama, en el que “El 
recaer” consecuentemente significaba “Calle”. Y esa “calle” pasaba a ser un monstruo 
temido, viéndolo o representándolo como algo que “los absorbía”, “que los chupaba”, 
que los inmovilizaba dentro de un ciclo de dolor. No se trataba así ya de un percance, 
de un resbalón, trataba de un resbalar, de un proceso continuo, que incipientemente 
alude a una bajada, a estar “en picada”, a estar recaído. 
Así, en mención de esto traigo un fragmento de mi diario de campo que pone 
desde mi experiencia, en escena a este panorama: 
Llegué  una tarde a la Unidad con el fin de apoyar en el grupo de Mutua ayuda, 
cuando John me comentó que Carlos estaba recaído. Me tomó por sorpresa esa 
noticia, pues hace pocos días había estado conversando con él y lo había visto 
“bien”. Él se encontraba ya viviendo de forma independiente en una habitación 
y de vez en cuando iba a la UPI, de hecho fue uno de los primeros con quien 
transité El Centro; yo me encontraba comenzando este proceso, y él se estaba 
independizando por segunda vez de La Rioja. Por eso esta noticia me impactó, 
sin embargo no tuve mucho tiempo para asimilarlo, pues John me dijo que estaba 
ahí en la Rioja y me pregunto si podía acompañarlo al bus hacia un centro de 
rehabilitación del distrito, ubicado en un pueblo al sur de Bogotá, al que ellos 
acudían para someter a los chicos a un proceso de desintoxicación, como 
alternativa cuando ya no los podían recibir nuevamente, debido a los criterios 
establecido a nivel institucional. Con melancolía recuerdo el transcurso del 
centro al sur, en Transmilenio pasando por lugares cercanos para él, sin embargo 
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su presencia fue ausente la mayor parte. Al dejarlo en el bus con la promesa de 
que el conductor le indicaría donde bajarse, me invaden muchos sentimientos, 
fue difícil. Sin embargo resalto su decisión, él en realidad quería poder estar 
bien, su hijo era uno de sus principales motivos.” 
 (Diario de Campo, Septiembre 2018). 
Retomo entonces esta experiencia, en la medida en que a mí parecer sitúa, un 
escenario social, forjado por unas condiciones socio-económicas, que le dan forma a 
esta  enorme brecha del “No lugar” y la inequidad. Una constante en sus narrativas 
también era la idea o el aprendizaje de que “Las recaídas siempre son más duras pero 
necesarias”; y corroboro este pensamiento, desde la premisa de una vida en ciclos y 
no de una forma lineal, nos lleva a concebirnos como seres cíclicos, y por ende estas 
“recaídas” como un “transitar” por un mismo lugar, que presenta la enorme 
posibilidad de poderlo experienciar desde otro punto, para poder continuar en flujo, 
pero también puede significar amalgamarse nuevamente con la situación, de una 
manera tan compacta que el flujo se bifurca. Esto lo planteo, con el fin de divisar esta 
situación en torno a unas condiciones  socio-económicas particulares, que nos 
permiten poner de frente, a  la escases y en muchas situaciones a la imposibilidad de 
acceder, en primera instancia, a un  proceso o programa de esta naturaleza, 
concibiéndole  bajo una figura de “protección”, como en segunda instancia, de poder 
concluir estos procesos. 
En este sentido, pongo la metáfora de estar escalando un enorme cerro, y 
rasgar/echar a perder el arnés, es decir el precipicio se puede volver tan amenazante 
como los pasos del escalador lo tracen, pero también como las corrientes de viento le 
golpeen, o la fijación de los zapatos, le permitan. Es la vida en contexto, no es una 
   132 
 
parte de ella, no es fragmentada y del mismo modo su complejidad es exorbitante. 
Referenciando esta escena, que el precipicio sean las brechas de inequidad social y 
segregación, poniendo en contexto a Colombia. El arnés, como un respaldo figurado 
por una red social o institucional. Así “el recaer” es como soltarse del arnés y quedar a 
expensas de ese enorme precipicio. En este contexto social, particular, en el que el 
IDIPRON tiene un lugar y un sentido, “El Recaer” puede significar perder una Única 
oportunidad. 
 Así, por último mencionar que, en consecuente a como lo he planteado; “El 
Recaer”, puede ser significado y representado de muchas maneras, asumiéndole como 
un constructo contextual, colectivo y subjetivo. En este  sentido, dejo expuesta esta 
perspectiva, a partir del escenario de La Rioja, poniéndole a la vez en correlación a 
este flujo de análisis que he venido desarrollando a lo largo  del documento,  en 
consideración al “no lugar”, que tanto he referido, en búsqueda de su comprensión de 
diversas aristas, situando en este momento a la experiencia dentro del marco 
simbólico y cultura, como narrativo-experiencial, en el  que este surge. 
-“Hay  mucha desigualdad, y yo creo firmemente en el karma, yo muchas 
veces sentí el karma, y esa es la ley que lo equilibra todo. Por eso a mí me 
gusta sentir que tengo la mente clara. Porque mire, la sustancia no ve de 
estrato, entre ricos, pobres; más bien ahí lo que importaría sería la educación, 
porque un rico va tener como sus comodidades igual y cómo pilotear eso. Pero 
en cambio uno pobre pues ya está acostumbrado a comer mierda y más rápido 
cae,” - le dije que entonces si había diferencia-  Él dijo- “No, porque cuando 
uno está bajo una sustancia, solo importa el poder mental, por ejemplo un duro 
de una olla de allá de Usaquén cuando estaba así todo farro, más de una vez 
me gastaba mi farra, bazuca, cerveza, pases, y eso me pasó con mucha gente, 
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entonces yo por eso pienso que estoy más alto que todos mentalmente, porque 
a mí me gustaba analizar todo lo que en mi hace la sustancia y como yo 
percibo el mundo y eso. Lo que pasa es que a veces la mente es traicionera y lo 
boletea a uno, entonces yo ahora veo la vida desde otra perspectiva, siendo 
consciente de los estados mentales que uno experimenta con las sustancias, y 
los otros niveles de existencia, entonces por eso yo ahora solo quiero vivirla. 
Por ejemplo las personas que tienen enfermedades mentales no saben de la 
realidad y por eso están enfermas.” – Continuó diciendo- “Yo pienso, pero 
simplemente pienso que ellos no pueden tener un orden en sus ideas y eso es 
no estar presente y por eso paila” - le respondí que precisamente eso podía ser 
la locura, el no tener un orden en la ideas, tras percibir la existencia de otra 
manera. A lo cual él complemento diciendo- “Sería eso, poder ser un hibrido 
consciente de esta realidad pero a la vez transmitir en otros campo y ver otras 
cosas que uno siente o percibe bajo las sustancias.” 
 (Diario de campo, Octubre, 2018. UPI La Rioja) 
Así, en vista de lo anterior, me permito visibilizar este sentido y sentires, que 
enmarcan la experiencia del consumo en un contexto de calle, siendo estos 
emergentes en correlación e interdependencia con otros sistemas del entorno en el que 
se encuentra en situación, a través de diversas pautas relacionales y dinámicas 
emergentes. Pero si continuamos con esta acepción, mantener  la comprensión del 
individuo como un ser autopoiético que tiende al equilibrio, y de la vida como un acto 
organizado, en función de las acciones, vivencias y conductas o patrones relacionales 
que vamos apropiando a lo largo de la misma, a la vez que creándoles conjuntamente 
torno a una construcción conjunta de transformación constante, mediada a través de 
procesos adaptativos en pro del proceso en el que nos desenvolvemos, denotando 
   134 
 
también a los estados mentales como creaciones experienciales, mediadas por la 
cultura. 
Llevando este orden de ideas, (Cuellar A. S., 2012) citando a (Ratcliffe, 2008), 
resalta el papel de la emoción, como una facultad del organismo en su integralidad, 
planteando así  al organismo como un sistema autónomo capaz de generar una 
perspectiva, una experiencia significativa de valores, estímulos, perturbaciones, que 
emergen a su vez en interrelación constante con el medio en un marco adaptativo. De 
tal manera resalta la trascendencia de los contenidos emocionales imbricados en este 
proceso.   
Ahondando en este análisis, a continuación  expondré un escenario, referido  a 
dos situaciones alusivas a estos procesos de “reincidir” y de “recaer”, con el fin de 
complementar  y plasmar estos argumentos, que hemos llevado hasta el momento. Así 
en primer lugar, evoco la experiencia de un joven que acababa de comenzar el 
proceso pedagógico dentro de La Rioja, retomando la conversación que tuvimos con 
relación a una situación de reincidencia. 
“-El fin de semana era mi primer permiso, entonces vinieron mi tía y mi prima 
por mí, yo me iba a quedar en la casa de mi tía, porque eran los cumpleaños de 
mi prima, entonces pues claro me encontré con casi toda la familia, primos y 
tíos que no veía hace mucho, con ellos tomamos mucha cerveza y ya, ahí me 
quedé sólo que me tocó devolverme sólo desde allá - ¿desde dónde? –Soacha. 
Me toco dar severo bote hasta San Mateo, y de ahí no sé cogí el equivocado o 
me englobé, y cuando menos pensé estaba en la estación del Museo, entonces 
pues nada estando ahí ya me picó y me fui pa’ arriba, donde antes me parchaba 
– yo le dije- ahhh, ¿esa era tú zona? – y me dijo si todo ese lado de la 
macarena, a mí se me hace haberla visto por allá – De pronto, le respondí- ¿y 
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dónde te quedaste?- no pues fui donde una señora que es la que siempre me ha 
vendido y me ha dado cosas- ahhh, ¿y estuviste con alguien de tus pareceros o 
algo?- sí, me encontré a los parceros con los que parchaba por ahí, pero no sé 
esta vez fue diferente, yo ya estoy en otro cuento, y nada hoy me vine directo 
acá, yo no iba a decir nada pero no me iban a dejar entrar y ahí llegó John, 
entonces le conté y él habló con el portero y me dejaron entrar. – mostraba un 
aspecto preocupado y arrepentido- Pero no, eso no va a volver a pasar me 
siento muy culpable, yo quiero en serio estudiar y hacer otras cosas. 
 (Diario de Campo, Agosto 2018, UPI La Rioja) 
Así, hilando la experiencia, resalto en escena la emergencia de “La Culpa”, 
viéndola configurada dentro de un marco simbólico, resaltando el aspecto encarnado 
de la vivencia, que nos lleva a indagar acerca del significado, que este acto de haber 
reincidido en un ciclo de consumo, suscitaba dentro de su experiencia vital Es decir su 
marco de sentido, comprendido en torno a su ciclo vital. 
Menciono esto, de la manera en que, si bien a lo largo del documento hemos 
sostenido, que hay una relación irrevocable dentro de un marco corpóreo y un marco 
simbólico. En el que emerge la “experiencia” o la “experiencia narrada” siendo ya 
está producto de la organización de la vivencia según los sentires, en tanto lo 
perceptual, los sentidos en un aspecto más narrativo y subjetivo de la vivencia y los 
significados en cuanto a un enjambre cultural, de saberes y prácticas de un entramado 
social.  
Viéndose estos componente mezclados y relacionados, en las experiencias 
vitales de una persona. De ahí que el indagar acerca de la culpa como un sentir 
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subjetivo o colectivo, también nos interpelara en ese escenario particular, a John40 y a 
mí de lo cual expongo este segundo fragmento. 
“A la hora del almuerzo nos encontrábamos hablando con John, respecto a 
procesos de recaídas con relación a la culpa.  En nuestra mesa se encontraba 
un chico almorzando, entonces John le preguntó acerca de su apreciación por 
este sentimiento. A lo cual él respondió- “a mí me sirve sentir culpa, porque 
cuando yo toco fondo, siempre llega un momento en el que me miro al espejo 
y me miró así todo flaco, entones me odio, odio verme así me da rabia y asco, 
entonces eso casi siempre me funciona ahora, porque antes eso me hacía 
quedarme más metido, pero entonces yo ya sé que es lo que me hace a mí 
recaer. Y mi debilidad es alcohol, yo no puedo tomar más de tres veces, porque 
tomo una vez y bueno no pasa nada, pero si vuelvo a tomar así sea a la 
semana, ya quiero comenzar y si le hago una tercera vez, paila ya recaigo con 
todos mis visajes.”41  
 (Diario de campo. Agosto, 2020. UPI la Rioja)  
De lo anterior que podamos divisar este proceso experiencial, comprendido 
entre un ciclo de consumo de SPA, siendo esta la practica central del ciclo, en 
consideración de todo un contexto y de un Mapa Vital en el que el sujeto se sitúa y se 
desempeña cotidianamente. Visto este sustituido por uno o diversos focos, a raíz de 
los cuales se comienza a generar una nueva ciclicidad.  
Poniéndoles en perspectiva como dos grandes hélices girando, el ser en 
relación se encontraría en el escenario transitivo de un ciclo al otro, a la vez que se 
encuentra encarnado en ese proceso, es decir ese proceso no está pasando “a fuera” de 
40 Director del área de mitigación de la Rioja. Y fiel guía de este proceso investigativo. 
41 Reconstrucción de la conversación, página 15 del diario de campo 
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sí, de esta forma que significar síntomas como la ansiedad, la abstinencia, la culpa; se 
encuentren emergente dentro de su etapa del ciclo vital y del contexto en el que se 
encuentra situado. 
Prosiguiendo con esta idea, que sea relevante encuadrar el proceso de 
mitigación y de reparación como un proceso integral, en el que el ser, como cuerpo 
vivo, se encuentra en un periodo de “adaptación”,  dentro de un flujo innato de la vida 
misma. De esto que nos quede asumir este papel de “la enactividad”, en referencia a 
la agencialidad intrínseca de todo ser vivo, en torno a este estado de “transición” o 
“crisis”. Lo cual nos conlleva a un panorama muy complejo y adverso en cuanto hay 
una multiplicidad de factores en curso, a partir de este marco subjetivo corporal, pero 
también social y cultural.  
Así, el situar el contexto de “transición o crisis” no solo corresponde a ponerlo 
en relación a un espacio físico, como La Rioja, o en alusión “al pedazo”, o a un lugar 
simbólico, sino que refiere a un constructo simbólico, en función de la experiencia 
vital dentro de un marco construido conjuntamente. A partir de lo cual, nos queda 
finalmente, manifestar a la dinámica del consumo de SPA y de La habitabilidad en 
calle, a partir de la comprensión de estas como dinámicas relacionales complejas y 
contextuales, y por ende al ser  que habita en la calle, como ser de sentido en relación, 
dentro de los ejes transversales que ya hemos identificado. 
 
Grupo de Mutua Ayuda. El Sentido de Narrarnos en Comunidad (Polifonía de 
Voces) 
 “El lenguaje materializa y constituye las significaciones construidas en el 
proceso social e histórico. Cuando el individuo las interioriza, pasa a tener acceso a 
estas significaciones que, por su parte, servirán de base para que puedan significar 
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sus experiencias, y serán, estas significaciones resultantes, las que constituirán su 
conciencia, mediando, de ese modo, en sus formas de sentir, pensar y actuar.” 
Vygotsky (1992) 
 
Retomando  lo expuesto anteriormente, en el marco de este apartado, que nos 
quede concebir a ciertas prácticas o conductas, como expresiones adaptativas propias 
de la agencialidad de un ser, en relación a su supervivencia dentro de un escenario 
particular. Dicho esto, nos queda exponer al proceso de mitigación y de reparación, 
como un proceso integral, en cual nos queda situar al joven en contexto, como un ser 
relacional y encarnado, dentro de un proceso transitivo, en el cual se encuentra  en 
interacción y construcción dialógica con las redes sociales cercanas, con el entorno y 
el territorio, que refiramos  la ciclicidad de los procesos vivos y encarnados en el 
sentir de un cuerpo.  
Así, mismo y en alusión a la cita inicial, que nos quede considerar a la 
comprensión de los relatos, como escenarios de mundos posibles, en este sentido 
resaltar que el Grupo de Mutua Ayuda, fue un espacio colectivo orientado a la con-
construcción y fortalecimiento de redes de apoyo entre los jóvenes. En aras de mitigar 
la persistencia de una red social cercana débil, o ausente, debido a diversos factores.  
De esta manera, prevalecía la exteriorización de vivencias y emociones que 
implicaba el estar transitando por un proceso de cambio, a través de diálogos 
colectivos, en el que lo cotidiano servía de hilo para entrelazar realidades múltiples y 
divergentes en un mismo espacio, en un ejercicio de auto-cuidado y de cuidado mutuo 
entre pares. 
De hecho, recuerdo la sensación de sentir la esperanza y la convicción de sus 
palabras para trazar nuevos rumbos, lo que yo percibía, era la fuerza de querer 
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convertir en realidad nuevos aprendizajes, de hacerlo real como le decían. Sin 
embargo, también fui testigo, de cómo al pasar de los días esa motivación a poco se 
iba desvaneciendo, dejando en sus rostros, perceptibles señales de angustia o 
desilusión. Esto, entonces se convertía en una gran preocupación por parte de los 
educadores, que suscitaba la necesidad de generar mayor conexión entre los diferentes 
espacios de aprendizaje, con el anhelo de lograr la consolidación de procesos seguros 
y duraderos. 
Por otro lado, a continuación me remito a mi voz, buscando plasmar las vivencias de 
la calle y el nuevo comienzo que significaba La Rioja para muchos:  
Al preguntarles a los chicos por el momento exacto en el que decidieron no 
seguir viviendo en la calle, sus respuestas me trasladaban al estar caminando al 
filo de un precipicio pedregoso e inestable, pues el cansancio y el 
hostigamiento de los días encostrados en sí mismos, en sus cuerpos, se había 
hecho insoportable, llevándolos a una encrucijada entre la muerte y la vida 
¿Cómo se siente la muerte en un desierto, en un infierno o en una jungla de 
cemento? ¿Y la vida? A través del desespero que destilaban sus ojos al 
remembrar el sentir de aquellos momentos, me llevaba a adivinar que quizás 
sólo buscaban una tregua, ante el peso cansado de sus pasos. Y en el borde, 
repentinamente una incipiente y absurda salida surgió de diferentes modos y a 
diferentes voces, siendo esta el motivo de tenerlos presentes en ese momento, 
asumida por algunos, como una suerte milagrosa de voluntad divina y por 
otros un resultado azaroso del destino a un sentido embolatado y persistente 
ante el caos. 
(Diario de Campo, Septiembre, 2018, UPI La Rioja) 
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La Rioja, se presentaba en sus narrativas como una nueva oportunidad para 
hacer las cosas de forma distinta, reflejada en el incentivo de querer retomar proyectos 
como el terminar su formación académica del colegio, llevando algunos varios años 
sin ningún tipo de escolarización.  
También había quienes se encontraban en la UPI, llevando un proceso penal, 
sirviendo esta de garantía y medio para el desempeño de un proceso de formación 
integral o “resocialización” como opción alterna a la cárcel, y en pro del desempeño 
de una justicia restaurativa. Con el fin de desarrollar un proceso integral. 
Por otro lado, y ahondando en este aspecto integral del proceso, propongo al  
arte, como creador de sentidos.  Al representarle como una herramienta de adaptación 
al mismo tiempo que de creación de una nueva realidad.  En este orden refiero 
diversos procesos artísticos que se encontraban llevando los jóvenes, al interior  de la 
UPI, como en procesos paralelos, de música, teatro, memoria, pedagogía, etc.  
En este orden, refiero nuevamente al  proceso de memoria y de creación 
artística de, la maqueta de la L. Con el sentido de resaltar en las voces de los jóvenes 
actores de este proceso; la potencia que tienen la narrativa y el arte, para visibilizar y 
crear sentidos colectivos, en contraparte de un discurso hegemónico e 
institucionalizado.  
De esta manera, también señalo el acto creativo, en aras de darle voz a lo no 
contado. Viéndose esto reflejado en sus diferentes procesos de creación artística, 
alusivos estos al uso de: la música, el tejido, el teatro, las manualidades, etc. 
Resaltando así, la creación de la maqueta de la L, como un proceso convertido en acto 
vivido, al haber sido hilado por las experiencias narradas de cada uno de los jóvenes, 
que en su momento le habitaron.  
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En este sentido que, evoque a este proceso en relación, a los relatos y saberes 
plasmados a través de sus maqueta, o de sus palabras en las exposiciones, dejando de 
previsto su conocimiento de la calle, como herramienta para crear, enseñar y 
visibilizar, ese entramado social y cultural. Haciendo visible este escenario desde sus 
vivencias visibilizándole en contaste al discurso legitimado institucionalmente. 
Por último, recapitulando todo lo expuesto; a modo de conclusión, en el marco 
de este proceso, resalto al acto narrativo, como un medio moldeador de realidades 
vivas. Así que retome un fragmento de una conversación con un joven de La Rioja, en 
el que resalto este acto narrado. 
Yo le voy a contar mi historia, pero en una historia hay muchas, muchas, 
muchas más historias, es la mezcla de todas esas historias la que hace a una 
historia.  
(Diario de Campo, Noviembre 2018, UPI La Rioja) 
En este sentido reconocernos como seres narrados,  nos conlleva a situarnos en 
relación de un tejido social y cultural, dentro del cual, tal como lo hemos expuesto, 
supone el reconocimiento de la experiencia humana, a partir de un “estar siendo”, 
como un proceso continuo  y de  transformación,  mediante el cual, cada ser se narra a 
partir  de su ciclo vital, este como “trayectoria experiencial”. En el que el lenguaje, 
media esa vivencia encanada, al vez que la organiza y la sitúa dentro de un tejido 
subjetivo como cultural. 
En este sentido, en complemento con lo que hemos venido mencionando, 
retomo a (Bruner J. , 2003), en alusión al acto narrativo. 
 “Es por el relato que los seres humanos pueden referirse a ciertas realidades 
concretas. Se diría que el relato tiene el poder de “concretizar”, vía la 
metáfora, ciertas realidades que de otra forma quedarían en la penumbra. El 
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relato, en ese sentido, arroja una luz que permite ver la realidad: La narrativa, 
incluso la de ficción, da forma a cosas del mundo real y muchas veces les 
confiere, además, una carta de derechos en la realidad.”  
(Bruner J. , 2003) (Pág.21). 
Así, siguiendo con esta vertiente, con el interés de situar precisamente a esos 
seres narrados, dentro de este proceso que he expuesto como “transitivo” de “crisis”, 
en pro de una reorganización sistémica, en el que cada joven se encuentra 
conectándose con un “estar haciendo” una diversidad de nuevas prácticas y rutinas, 
que conllevan a un “estar siendo” en relación.  
En lo que situó al arte como un medio a través del cual se “enganchan”, en 
torno a nuevos vértices que retomando la metáfora de las hélices, nos lleva a 
reconocerle en su vivencia legitima, como en medio de un acto creativo, 
reconociéndole sentipensante, transitando, encarnando y significando este proceso 
vital. De ahí que a continuación  me permita exponer a este proceso en curso, 
reconociéndoles en este acto simbólico a partir de sus voces; n aras también de 
recoger un poco sus experiencias y aprendizajes, en este proceso en el que termino 
por situar a La Rioja, dentro de todo un tejido simbólico relacional, en extensión del 
programa del IDIPRON, situándole e contexto en convergencia de la realidad social 
actual. 
Llevando es hilo, a modo de “tendedero experiencial”, conecto  con las voces 
de varios de los chicos, con el fin de visibilizar este proceso a partir de sus sentidos y 
sentires, a partir del cual este toma un significado complejo, en el que termina por 
situarse un proceso vital, en relación de “un proceso común” en cuanto a tejido social, 
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que encuadra La Rioja, pero también en relación a su dinamismo, en función de su 
ciclo vital.  
De ahí que las exponga conjuntamente y en secuencia, buscando entretejerlas 
entre esta diversidad de sentires y sentidos que deja plasmada a cada voz:  
-Voces.  
“- Yo a veces me pongo  a pensar profe y no entiendo cuál es el sentido, he 
estado dos veces en la cárcel, a punto de morir y véame acá estoy, no sé si sea 
por algo de Dios o suerte.” (Diario de Campo, Septiembre 2018, UPI La Rioja) 
“- Sin embargo yo quiero seguir así, porque quiero ir a visitar a mi mamá” 
(Diario de Campo, Noviembre 2018, UPI La Rioja) 
“-Yo he hecho muchas cosas malas en la vida, pero ahora que conocí a Jesús 
en la cárcel, comencé a leer la biblia, y gracias a eso yo deje la droga y esos 
vicios que no me dejaban hacer las cosas correctamente.” (Diario de Campo, 
Octubre 2018, UPI La Rioja) 
“-Esta vez es diferente, porque ya ni siento ganas por el bazuco.” (Diario de 
Campo, Octubre 2018, UPI La Rioja) 
“-Yo quiero ser así un cantante travesti y cantar muy áspero - Me mostró su 
primera canción hecha en la rioja a raíz de todos los conflictos que está 
afrontando, me dijo:- “la hice pensando justamente en la batalla eterna de toda 
mi vida  para poder ser yo y sentirse cómoda, por mi familia  la gente en 
general, todo, pero ya no quiero voltear a mirar atrás, ya pase por eso y sólo 
quiero continuar y con la esperanza de seguir mi sueño de ser mujer 
corporalmente, porque así ya lo soy.” (Diario de Campo, Noviembre 2018, 
UPI La Rioja) 
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-“Yo no soy ambicioso, sino visionario y quiero volver a construir mi vida, 
creyendo en mí mismo.”  (Diario de Campo, Octubre 2018, UPI La Rioja) 
Así, finalmente tras recoger estas múltiples voces, tal como lo veníamos 
mencionando con anterioridad, más allá de asumirlas individuales y aisladas, las 
reconozco en situación, poniendo de frente también un matiz discursivo, en tanto 
entre palabras nos narran y nos exponen, este proceso, situando la experiencia la 
mayoría de ellos, en relación a la ruptura de un ciclo de consumo de SPA, como 
también termina viéndose manifiesto un “nuevo conectar”, en relación a sus redes 
vinculares, pero también consigo mismos, reflejado esto en sus anhelos, como en sus 
sentidos y sentires, a la vez que denotan unas creencias religiosas, que también nos 
remiten a un contexto social y cultural particular. 
Por último, me premio dejar expresa la necesidad de reconocer un aspecto 
afectivo y corpóreo, de la experiencia humana, en el marco de la vida social, en el 
cauce de diferentes escenarios en el que se entretejen diversas formas de vida, que 
finalmente nos llevan a esta noción con la que comencé esta reflexión, de ser seres 
relacionales y de sentido, así  acentuar en los afectos, en las emociones, en los 
sentipensares que encarnan la vida social. Y este entramado particular, nos lleva 
también a visibilizar y dar cuenta de la trascendencia del amor y del arte, vigente en la 
construcción de vínculos, en la interdependencia con los demás seres y el entorno, 
pero también como vía de transformación y de cambio en torno a los proceso sociales 
de desarraigo, invisibilización y segregación en nuestro contexto social vigente. 
Así a modo de cierre y con el fin de resonar en lo expresado, recojo una última 
voz: 
 “- Yo no soy de llorar, en realidad, muy pocas veces he llorado en toda mi 
vida y una de esas fue hace una semana, me sentía muy feliz y comencé a 
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sentir que sentía nuevamente, entonces me puse a llorar porque me pareció re 
raro, que después de todo ese tiempo que había pasado hasta apenas ahora 
estar volviendo a sentir, y siento estar volviendo a recobrar mi energía. – me 
sentí muy conmovida, incluso se me aguaron los ojos al verlo,  recordando que 
hace unos meses atrás él me había expresado no querer hacer nada, porque 
primero quería volver a ser como era antes, recuerdo en ese entonces me 
mencionó que antes él solía ser muy alegre que siempre se la pasaba riendo, 
pero que en ese momento no se sentía ni en la mitad de la energía de lo que era 
antes. Lo cual en su momento fue muy triste para mí escucharlo y que en ese 
momento me contara esa vivencia fue muy gratificante, el sentir que 
nuevamente podía sentir.- A mí la calle me enseñó muchas cosas, a ser más 
humilde, por ejemplo ahora yo ya miro normal a todo el mundo, e incluso ya 
aprecio a los carramansitos42 de acá de la unidad, porque los aprendí a 
soportar y a convivir con ellos, y estoy en el presente en este momento.”  
(Diario de Campo, Noviembre 2018, UPI La Rioja.) 
Confluyendo, en resaltar las redes tejidas en el proceso, dan cuenta de un 
proceso compartido y demarcado en relación, dentro de un contexto y un escenario 
común. Siendo este particularmente correspondiente a la ciudad de Bogotá, D.C. y al 
proceso pedagógico de des-habituación de calle, del IDIPRON.  
 
Conclusiones 
A modo de finalizar de tejer este análisis en torno a la comprensión del 
entramado de sentidos, sentires y saberes en el que emergen los jovenes que habitaron 
42 Bazuqueros o habitantes de calle. 
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la calle en la ciudad de Bogotá, D.C. Así, Situo al proceso institucional de 
“Deshabituación de vida en Calle” en la vida de estos jóvenes, como un espacio de 
transición en el cual se encuentran eclosionando en todo aspecto, dentro de una 
vertiente de “re-organización” sistemica de su vida tal como la habían configurado  
hasta ese momento. Reconociendole desde su agencialidad en relación coexistente con 
el entorno y las redes vinculares y sociales encontrándose en constante interacción, así 
que conciba: “picarse” “aburrirse”, “frustrarse”, “alegrarse”, “entrístecerse”, 
“narrarse”, “sentirse”, “reconocerse”, “recaer”, etc., en consideración de estados 
emocionales, en el que se encuentra involucrado un aspecto psicológico (cognitivo y 
emocional), social y cultural, que se torna indisoluble en el transitar de  la vida como 
proceso encarnado y narrado. 
En este sentido, finalmente establezo a la habitabilidad en calle como un 
fenómeno social con diversas aristas, en correlación de dinámicas sociales, políticas, 
económicas y culturales, configurativas de un contexto social particular.  Lo que 
significa un reto en el marco interventivo a nivel nacional y una necesidad por abordarle 
desde un paradigma complejo y sistémico. A través del cual se situe este fenómeno en 
consideración del sistema familiar, la red social, el territorio y el cuerpo, como nodos 
interconectados,  a partir de los cuales pase a comprenderse al ser humano que habita 
en la calle en relación con las dinámicas configurativas de estos ambitos poniendo en 
consideración un contexto particular. 
En este sentido, dentro del marco de la ley 1641 del  año 2013, se encuentran 
establecidos los lineamientos de la política pública del habitante de Calle, bajo unos 
principios instituidos jurídicamente, tratándose de: la Dignidad Humana, La 
Autonomía Personal, La participación Social, la Solidaridad y finalmente en un 
aspecto  administrativo, la Coordinación, concurrencia y subsidiariedad entre los 
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diferentes niveles de la Administración Pública, siendo estos estipulados en torno a una 
inter-institucionalidad, con el fin último de garantizar los derechos establecidos 
constitucionalmente, señalando como población prioritaria, a niñas, niños y jóvenes.  
De tal manera, el pensarse la construcción de los planes de intervención 
municipal frente a este fenómeno, representa un desafío, hallándose a cargo el 
Ministerio de Salud y protección Social, y las personerías y alcaldías municipales. Sin 
embargo a la fecha (año 2020), siguen siendo muy pocos los que se encuentran 
constituidos a nivel nacional. Respecto a este aspecto, es importante  indagar acerca de 
las estrategias de intervención vigentes en relación a lo establecido en la ley del 
habitante de calle. 
Por consiguiente, el comprender la habitabilidad en/de calle, con relación a  
fenómenos como: El consumo de sustancias psicoactivas, el desplazamiento forzado, 
la desigualdad, inequidad y segregación social, la violencia intrafamiliar, la producción 
y tráfico de sustancias ilegales y la limpieza social, entre otras dinámicas, 
necesariamente implica un abordaje multifactorial, en contraste de una fragmentación, 
basada en concebir a cada dinámica aislada del complejo relacional en el que emerge 
como producto y proceso.  
En tanto, que sea necesaria la problematización de las rutas de abordaje e  
intervención establecidas en un ámbito público y privado, al tratarse en su mayoría de 
procesos de “Re-habilitación” y de “Re-socialización”, que reproduce un paradigma 
reduccionista, el cual des-complejiza a la vez que fragmenta las realidades sociales, 
resultantes de una convergencia multifactorial y dinámica, al abórdales de forma aislada 
y estática. 
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Llevando este orden que dinámicas como el consumo de SPA, se ve enmarcada 
dentro de un paradigma médico-biológico, encontrándose reducida a una relación 
sujeto-sustancia que mencionaba con anterioridad y que nos conlleva a un  escenario 
en el que se invisibiliza al ser humano, como un ser complejo y relacional, en 
dinamismo dentro de un Ciclo Vital y un Tejido Social  y Cultural, comprendiéndole en 
torno a un contexto social en el que se desarrolla en integralidad, poniéndole en relación 
a su vez con un marco subjetivo y psicológico. En este orden ideas, queda abierto el 
escenario para profundizar a cerca de episodios de recaídas y reincidencias, dentro de 
una comprensión sistémica y compleja de este fenómeno. 
De la misma forma y en materia de los resultados logrados con esta 
investigación, resalto principalmente el “No Lugar” dentro de un marco simbólico-
relacional y físico-espacial, en el que termino por situar el desarrollo vital de todo ser 
humano, en función de un escenario inter-subjetivo e intra-subjetivo, reconociéndole 
así en un marco interaccional y simbólico, como dinámico y situado. En consiguiente, 
expongo entre los aspectos que considero  prevalentes para profundizar y abordar en 
investigaciones futuras: 
La construcción de un entramado social y cultural desde una perspectiva de 
género en un contexto de habitabilidad en calle; el vínculo en dinámicas de maltrato, 
abandono y situaciones traumáticas, con relación a los procesos institucionales 
establecidos en el marco nacional y finalmente, el rol de la creación artística en procesos 
de mitigación del consumo de SPA.  
Por último reconozco a los jóvenes que habitaron la calle en la Ciudad de 
Bogotá. D.C. participantes de esta investigación alrededor de un marco de sentidos y 
significados, como seres relacionales, cíclicos  y dinámicos, en reconocimiento de su 
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enacción y agencialidad colectiva, concibiéndole así dentro de un marco subjetivo y 
cognitivo, encontrándose formando parte de un complejo relacional, en configuración 
de un ciclo vital,  como proceso y producto de unas realidades sociales que se 
encuentran imbricadas dentro de un ordenamiento social, histórico y cultural.  
 
Glosario 
 A continuación,  expondré algunos términos y expresiones usadas 
coloquialmente por los chicos y en sus narrativas, obtenidos del trabajo de campo, 
alusivos a los modismos callejeros, referidos en el Mapa Gráfico.  De igual manera, 
también estarán expuestos términos referente a siglas y conceptos propios de la 
investigación. 
-Términos Callejeros: 
Amurado: Ansioso, pero también alusivo a una situación de escasez. 
Aleta: Movido: Movido pero también correspondiente a una disposición de 
pelear 
Bazuca: Basura de Coca. 
Bareta: Marihuana 
Chirry – Chirrete: Habitante de Calle, Persona que habita la calle y consume 
sustancias 
Caliente: Peligroso 
Cafucha: Marihuana de baja calidad 
Campanero: Desempeñaban un rol de vigilancia, teniendo la misión de 
percatar y alertar ante cualquier anomalía. 
Carramaneado: Alusivo al estado corporal producto de los efectos del 
bazuco. 
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Carraman: Persona que consume Bazuco, o habitante de calle. 
Cabra: Puñal 
Culebra: Peligroso. 




Enchonchado: Efecto generado por la marihuana, semejante a sentirse 
cansado. 
Engalochado: Efecto causado por aspirar o galear pegante o Popper 
El fulano/ Julano: Alusivo a una persona. 
Farra: Fiesta o Estado bajo el efecto de alguna sustancia. 
Focha: Bazuco de baja calidad. 
Gancho: Lugar de Expendio de Sustancias Psicoactivas. 
Galeado: Efecto causado por aspirar o galear pegante o Popper 
Galocho: Persona que consume o aspira pegante. 




Maduro: Cigarrillo de Marihuana con Bazuco. 
Manito: Parce 
Picarse: Sentir ansiedad por la abstinencia a una sustancia 
Pistolo: Cigarrillo de tabaco con Bazuco. 
Pupy: Gomelo 
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Pepa: Fármaco (Ribotril) 
Perico: Cocaína 
Ratas: Ladrones 
Rochi: Pastilla de Ribotril o Clonazepam (fármaco). 
Saya- Sayayin: guardia que se encarga de vigilar la olla o el Gancho. 
Socio, Ñero, Manito, Parcero: Modismos para indicar cercanía o amistad. 
Traba(s): Una dosis de Bazuco, referenciada a un “pipazo”. 
Taquillero: Persona encargada de vender sustancias psicoactivas en la 
“taquilla” del Gancho 
Tramar: Gustar  





“Le daban pera”: Ser golpeado 
“Brincar Güiro”: Montar tropel o pelea. 
“Ser sopas”: Ser de buen comer o comer mucho. 
“Cae el telón”: Anochece. 
“Una ropa re grosera”: De buena calidad, bonita. 
“Estar paniqueado”: Estado de ansiedad generado principalmente por el 
consumo de Bazuco. 
“Sin palabras”: Gracias,  Todo bien. 
“Que es lo que somos”: Expresión cotidiana para manifestar aprobación o 
concordancia con algo. 
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“Pica el pulmón”: Ganas de consumir. 
“La voluntad es una sola”: Proceso de La Rioja 
 “Altas farras”: Expresión coloquial, alusiva a un estado bajo el efecto de 
alguna sustancia psicoactiva. 
Términos de la Investigación: 
IDIPRON: Instituto Distrital de Protección a la niñez y a la juventud. 
UPI: Unidad de Protección Integral 
SPA: Sustancias Psicoactivas 
Autopoiesis: facultad de auto-regenerarse en torno al equilibrio. 
Mitigación: Disminuir los efectos o perjuicios. 
Cognición encarnada: Mente corporalizada 
Recaídas: Volver a consumir alguna sustancia. 
Prevención de Recaídas: Plan de mitigación y prevención del consumo de 
SPA 
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